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CORPUS CHRISTI  
 

Datos para la homilía, A - B- C.  

 

lagogonzalezmanuel@hotmail.com  

 

ñTodas las actividades humanas son contempladas por el 

ñEvangelioò o voluntad divinaò. áPor eso lo 

entrelazamos todo, l o humano y lo divino¡  
 

APARTADOS 

I. - FRONTISPICIO 

II. - PORTADA  

III. - INDIVIDUO  

IV. - FAMILIA  

V. - ESTADO 

VI. - CLERECÍA 

VII. - LITURGIA  
 

Nota aclaratoria  
 

Cada uno de estos apartados, a su vez en su interior 

puede tener apartados encabezados por un texto 

magisteria l .  

 

A su vez dentro de cualquiera de esos subapartados 

puede haber  Magisterio/ Revelaciones/ 

Escritura/ Padres/ Ascética/ Poesía/ 

Teología bíblica/ Sociedad, Hagiografía/ 

Historia: Pagana, católica, cismática, 

inhumana./ Filosofía/ Moral/ Ciencia/ 

Estudios / Literatura/ Catolicismo/ 

Escatología/ Exorcismo .  
 
Seny 

 

1. - Daly y la vanguardia.  

  -ñàTiene usted alg¼n consejo que dar a los j·venes pintores? 

  -ñQue contemplen un cuadro de Virgilio Matón  de la Fuente, Las postrimerías 

de San Fernando . -  Aparece el rey  Santo de rodillas, en trance de recibir su 

última comunión . ¡ Sólo de las postrimerías pueden renacer las vanguardias ò. 

 

mailto:lagogonzalezmanuel@hotmail.com
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FRONTISPICIO 

 

I -  
 

CATECISMO Y MAGISTERIO 

 

I - 1-  
 

La Eucaristía encierra no una 

sabiduría sino una vida divina y 

redentora y salvadora .  

   ñJesús ha perpetuado este acto de entrega mediante 

la institución de la Eucaristía durante la Última Cena. 

Ya en aquella hora, Él anticipa su muerte y 

resurrección, dando - Se a Sí mismo a sus discípulos en 

el pan y en le vino, su Cuerpo y su Sangre como nuevo 

maná (Jn 6 ). Si el mundo antiguo había soñado que en el 

fondo el verdadero alimento del hombre ïaquello por lo 

que el hombre vive -  era el Logos, la sabiduría eterna, 

ahora este Logos se ha hecho para nosotros verdadera 

comida como amor . La Eucaristía  nos adentra en el acto 

oblativo de Jesús. No recibimos solamente de modo 

pasivo el Logos encarnado sino que nos implicamos en la 

dinámica de su entrega. La imagen de las nupcias entre 

Dios e Israel se hace realidad de un modo antes 

inconcebible: lo que an tes era estar frente a Dios, se 

transforma ahora en unión por la participación en la 

entrega de Jesús, en su Cuerpo y Sangre. La mística del 

Sacramento que se basa en el abajamiento de Dios hacia 

nosotros tiene otra dimensión de gran alcance y que 

lleva mu cho más alto de lo que cualquier elevación 

mística del hombre podría alcanzar ò. (Doctrina papal: 

Deus cháritas est, n. 13 ).  

 

Características del Santísimo sacramento de altar  

   ñSanto Tomás dice que es la perfección de la vida 

espiritual y el fin al que t ienden todos los 

sacramentos. ñEn el Sant²simo Sacramento de la 

Eucaristía están contenidos verdadera, real y 

substancialmente, el Cuerpo y la Sangre junto con el 

alma y la Divinidad de N. s. J y por consiguiente 
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Cristo enteroò. (Trento DS 1651 ). ñEsta presencia se 

denomina real por excelencia, porque es substancial y 

por ello Cristo, se hace totalmente presente ò. (nÜ 

1374).  

 

El Sagrario     
   Del Sagrario nos dice: ñEl tabernáculo ha de estar 

ñdentro de las iglesias, en un lugar de los m§s dignos 

con el ma yor honor. La nobleza, la disposición y la 

seguridad deben favorecer la adoración ò. (nÜ 1183). Y, 

no basta el silencio: aquí, todos han de rezar por 

dentro, y por fuera sólo cuando es oficial. Ni gestos 

extra¶os, ni rezos en alto. El 1285 nos dice: ñel 

templo debe ser un espacio que invite al recogimiento y 

a la oración silencios aò. Liturgia qu® es. ñEl domingo 

es el día de la Resurrección, día de la asamblea por 

excelencia ò. 

  

   ñLa oración es un don de la gracia y una respuesta 

decidida por nuestra parte . Supone siempre un esfuerzo, 

es un combate: contra nosotros mismos y contra las 

astucias del Tentador que hace todo lo posible para 

separar el hombre de la oración, de la unión con 

Dios.... Se ora como se vive, porque se vive como se 

ora. El que no quiere  actuar habitualmente según el 

Espíritu de Cristo, tampoco podrá ora habitualmente en 

su Nombre.... El combate espiritual de la vida es 

insuperable del combate de la oración ò. (nÜ 2725). 

 

Ecclesia de Eucaristía, n. 10.  

La situación del culto . N.10.  

   ñNo hay duda de que la reforma Liturgia del Concilio 

ha tenido grandes ventajas para una participación más 

consciente, activa y fructuosa de los fieles en el 

Santo Sacrificio del altar. En muchos lugares además la 

adoración del Santísimo Sacramento tiene coti dianamente 

una importancia destacada y se convierte en fuente 

inagotable de santidad. La participación devota de los 

fieles en la procesión eucarística del Cuerpo y la 

Sangre de Cristo es una gracia de Dios que cada año 

llena de gozo a quienes toman parte en ella. Y se 

podrían mencionar otros signos positivos de fe y amor 

eucarístico ò. 

   ñDesgraciadamente junto a estas luces no faltan 

sombras. En efecto hay sitios donde se constata un 
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abandono casi total del culto de adoración eucarística . 

A esto se añaden  en diversos contextos eclesiales 

ciertos abusos que contribuyen a oscurecer la recta fe 

y la doctrina católica sobre este admirable Sacramento. 

Se nota a veces una comprensión muy limitada del 

Misterio eucarístico. Privado de su valor sacrificial 

se vive como si no tuviera más significado y valor que 

el de un encuentro convivial fraterno. Además queda a 

veces oscurecida la necesidad del sacerdocio 

ministerial que se funda en la sucesión apostólica y la 

sacramentalidad de la Eucaristía se reduce únicamente a 

la eficacia del anuncio. También por eso aquí y allá 

surgen iniciativas ecuménicas que aun siendo generosas 

en su intención transigen con prácticas eucarísticas 

contrarias a la disciplina con la cual la Iglesia 

expresa su fe. ¿Cómo no manifestar profundo  dolor por 

todo esto ? La Eucaristía es un don demasiado grande 

para admitir ambigüedades y reducciones ò. 

   ñConfío en que esta Carta encíclica contribuya 

eficazmente a disipar las sombras de doctrinas y 

prácticas no aceptables para que la Eucaristía siga 

resplandeciendo con todo el esplendor de su misterio ò. 
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REVELACIONES  

 

I - 2-  

 

La institución de la Eucaristía en 

Emmerick  
   ñJes¼s se encontraba entre Pedro y Juan, las puertas 

estaban cerradas, y todo tenía un aire misterioso y 

solemne. Cuando el  cáliz fue sacado de su bolsa, Jesús 

oró y habló a sus apóstsoles con gran sesriedad. Yo vi 

a Jesús explicándoles el significado de la Cena y toda 

la ceremonia, y me hizo pensar en un sacerdote 

enseñando a otros a decir misa.  

  ñJes¼s ten²a delante una bandeja en la cual reposaban 

los vasos, y tomando el paño de lino blando que cubría 

el cáliz, lo extendió sobre la bandeja. Después le vi 

quitar de encima del cáliz una tapa redonda y ponerla 

sobre la misma bandeja. A continuación, retiró el paño 

que cubría los pane s ácimos y los puso sobre; sacó 

también de dentro del cáliz una copa más pequeña y 

repartió a su derecha y a su izquierda las seis copas 

de que estaba rodeado. Entonces bendijo el pan y el 

aceite, levantó con las dos manos la bandeja con los 

panes, elevó l a mirada, rezó, ofertó, depositó de nuevo 

la bandeja sobre la mesa y volvió a cubrirla. Tomó 

luego el cáliz, hizo que Pedro echara vino en él y que 

Juan añadiera un poco de agua que Jesús había bendecido 

antes; a continación, bendijo el cáliz, lo elevó 

ora ndo, lo ofreció y lo colocó de nuevo sobre la mesa.  

   ñJuan Y Pedro le echaron un poco de agua sobre las 

manos, encima del plato en el que habían estado los 

panes. Jesús recogió, con la cuchara insertada en el 

pie del cáliz, un poco de agua vertida sobre  sus manos 

y la vertió a su vez sobre las de ellos; después, el 

plato fue dando la vuelta a la mesa y todos se lavaron 

las manos sobre él. Todo esto me recordó 

extraordinariamente el sagrado sacrificio de la misa.  

   ñMientras tanto, Jes¼s se mostraba cada vez más 

tierno y afectuoso con sus discípulos; les repitió que 

iba a darse a ellos entero, todo lo que Él tenía, es 

decir, Él mismo, como si estuviera transido de amor. Le 

vi volverse transparente, hasta parecer una sombra 

luminosa. Partió el pan en vari os trozos y los dejó 

sobre la bandeja; cogió un poco del primer pedazo y lo 

echó en el cáliz. En el momento en que hizo eso, me 
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pareció ver a la Santísima Virgen recibiendo el 

sacramente espiritualmente, aun no estando presente. No 

sé cómo, pero me pareció  verla entrar, caminando sin 

tocar el suelo, y llegar hastsa donde estaba Nuestro 

Señor para recibir de Él la Sagrada Eucaristía; después 

ya no la via más. Aquella mañana, en Betania, Jesús le 

había dicho que celebraría la Pascua con ella en 

espíritu, yle había indicado la hora en que debía 

ponerse a orar para recibir la Eucarist²aò.  

   ñJes¼s rez· y les ense¶· a¼n unas cuantas cosas m§s, 

sus palabras salían de su boca como un fuego luminoso, 

y como tal entraban en los apóstoles, en todos excepto 

en Judas.  Cogió la bandeja con los trozos de pan y 

dijo: ñTomad y comed, ®ste es mi cuerpo, que ser§ 

entregado por vosotrosò. Extendi· la mano derecha en 

señal de bendición, y mientras lo hacía todo Él 

resplandecía. Sus palabras eran luminosas, y el pan 

entraba en la boca de los apóstoles como una sustancia 

brillante; y vi cómo la luz penetraba en todos ellos; 

sólo Judas permanecía en tinieblas. Jesús ofreció 

primero el pan a Pedro, después a Juan, y a 

continuación hzo señas a Judas para que se acercara. 

Judás recib ió el Sacramento en tercer lugar, pero las 

palabras de Nuestro Señor parecían huir de la boca del 

traidor y volver a Él. Esa visión me perturbó tanto que 

no puedo describir mis sentimientos. Jesús le dijo: 

ñHaz cuanto antes lo que tienes que hacerò. Despu®s 

administró el Sacramento a los demás apóstoles que 

fueron aproxim§ndose de dos en dosò. 

   ñJes¼s sujet· el c§liz por sus dos asas y lo elev· 

hasta su cara pronunciando las palabras de 

consagración. Mientras lo hacía se Lo veía 

transfigurado y transparen te, como si todo su ser lo 

hubiera abandonado para pasar a estar contenido en el 

pan y el vino. Dio de beber a Pedro y a Juan del cáliz 

que sostenía en la mano y luego lo dejó de nuevo sobre 

la mesa. Juan vertió la divina sangre del cáliz en las 

copas pequ eñas y Pedro se las entregó a los apóstoles, 

que bebieron dos de la misma copa. No estoy muy segura 

pero creo que Judas también bebió un sorbo del cáliz. 

Después ya no volvió a su sitio, sino que se fue 

inmediatamente del cenáculo; los demás creyeron que i ba 

a cumplir un encargo de Jesús . Se fue sin rezar y sin 

dar gracias, con la gran ingratitud que supone 

retirarse sin dar gracias después del pan cotidiano, 

mucho más tras haber recibido el pan de vida eterna de 
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los ángeles . Durante toda la cena estuve vie ndo al lado 

de Judas una figura terrorífica, cuyos pies eran como 

un hueso seco; pero cuando Judas llegó a la puerta del 

cenáculo, vi tres demonios alrededor: el uno entraba en 

su boca, el otro le daba prisa y el tercero corría ante 

él. Era de noche y pare cían irle alumbrando el camino; 

Judas corría como un insensato ò. (pg 29- 32).   
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REVELACIONES 
 

I - 2-  
 

Emmerick y las penas ante el Santísimo 

Sacramento  /( (Tomo I).  

   ñCon este fardo de penas a la espalda fue a visitar 

al Santísimo, para ofrecer - Le las pena s de aquellas 

pobres criaturas que en su ceguedad no conocían 

bastante este tesoro infinito de las penas que dan 

consuelo.  Primeramente llegué a una capilla sin adorno 

y sin concluir; pero el Señor estaba allí presente en 

el altar, y Le ofrecí mi carga y a doré al Santísimo .  

   ñMe parec²a que aquella capilla me la hab²a deparado 

la divina Providencia para reanimar mis fuerzas, pues 

casi ya no podía más con el peso. Lo llevaba 

especialmente sobre el hombro derecho, en memoria de la 

cruz de Jesús y de la llag a que el peso de la cruz Le 

causó en la espalda. Muchas veces he visto esa llaga, 

que fue la más dolorosa de su cuerpo.  

   ñHe visto un cuadro de la Instituci·n del Sant²simo 

Sacramento. El Señor estaba sentado en medio, en la 

parte más larga de la mesa; a  su derecha estaba San 

Juan y a su izquierda un apóstol  esbelto y bello que 

se parecía mucho a San Juan; junto a éste se hallaba 

Pedro sentado, quien se inclinaba muchas veces hacia 

Jesús. Al principio vi al Señor sentado, enseñándoles; 

después se levantó  y lo mismo hicieron los demás. Todos 

miraban silenciosos, deseando saber lo que iba a hacer. 

Vi que levantaba en alto el plato donde estaba el pan 

que dirigía los ojos al cielo y partía el pan en 

pedazos con un cuchillo de hueso. Después le vi mover 

sobre  el pan la mano derecha como para bendecirlo. 

Cuando hizo esto, salió de Jesús un resplandor que 

iluminó el pan, y Él mismo estaba resplandeciente y 

como convertido en luz, la cual se difundió sobre todos 

los que estaban allí y parecía entrar en ellos. Tod os 

estaban silenciosos y recogidos; sólo Judas parecía 

oscuro y como que rechazaba esa luz.  

   ñJes¼s levant· luego los ojos al c§liz, y lo bendijo 

igualmente. No puedo hallar expresión más a propósito 

para significar lo que vi durante esta ceremonia, que  

la que empleo diciendo que vi y sentí que se 

tansubstanciaba. Después de esto, el pan y el cáliz se 

tornaron en luz. Vi luego a Jesús que puso los 
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fragmentos del pan sobre un plato llano, semejante a 

una patena y que con su mano derecha distribuía estos 

pedazos, poniendo cada uno de ellos en la boca de cada 

uno de los apóstoles, empezando, me parece por la Madre 

de dios, que se acercó a la mesa en medio de los 

apóstoles que estaban de pie enfrente del Salvador. En 

aquel momento vi salir luz de su boca. Vi el pan 

resplandeciente entrar en la boca de los apóstoles en 

forma de un pequeño cuerpo humano luminosos. Vi que 

todos estaban penetrados de luz, menos Judas, que 

parecía oscuro y en tinieblas.  

   ñEl Se¶or tom· asimismo el c§liz en las manos y les 

dio a beber de él a todos. Jesús tenía el cáliz por el 

pie. Vi entonces que los apóstoles volvieron a 

inundarse de luz. Después de esta ceremonia 

permanecieron algún tiempo de pie, conmovidos, y luego 

desapareci· toda la visi·nò. 
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REVELACIONES  

 

I - 2-  
 

La sacerdo tal necesidad de estudio  
(Concepción Cabrera)  

 ñLo que mucho perjudica a mis sacerdotes es la falta 

de estudio; esa ciencia inagotable que nunca deben 

abandonar. Los libros santos y buenos son la salvación 

de los sacerdotes y el amor a ellos los librará d e 

muchos males.  

   ñAparte de que un sacerdote debe ser instruido y 

completo en sus estudios para poder aconsejar 

acertadamente y sólo por servir a Dios y a las almas; 

estos estudios constantes, repito, los librarán de 

peligros sin cuento.  

   ñPereo en la ciencia también hay escollos y peligros 

para el orgullo, sobre todo en la poca ciencia.  

   ñPara dedicar tiempo a los estudios, necesitan 

recogimiento, y ésta es una virtud indispensable para 

el corazón y para la vida exterior del sacerdote. La 

disipación  mata la inteligencia y la amortigua para el 

estudio, y entorpece la voluntad.  

   ñEn su trato exterior debe el sacerdote ser amable y 

sencillo, todo para todos; pero ha de conservar el 

recogimiento interior y la presencia de Diosò. (A Mis 

sacerdtoes, c. 1 7).  
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REVELACIONES 
 

I - 2-  
 

El sacrificio de Melchisedek  
(Catalina Emmeric)  

   ñA Melquisedec lo he visto varias veces con Abraham. 

Llegaba de la manera que otros ángeles solían visitar a 

Abraham. Una vez le ordenó un sacrificio triple de 

palomas y otras av es y le predijo lo que había de 

suceder a Sodoma y a Lot. Le anunció que volvería para 

ofrecer un sacrificio de pan y de vino. Le indicó 

también lo que debía pedir a Dios. Abraham se mostraba 

lleno de respeto delante de Melquisedec y ansioso de 

ver el sacr ificio que se le había anunciado. Levantó un 

altar muy hermoso y lo rodeó de una techumbre de hojas.  

   ñCuando Melquisedec volv²a para celebrar el 

sacrificio de pan y de vino, se hizo anunciar a Abraham 

por unmensajero, como rey de Salem. Abraham le sali ó al 

encuentro, se arrodilló delante y recibió su bendición. 

Esto sucedió en el valle meridional de una llanura que 

se extiende hacia Gaza. M, venía del lado donde fue más 

tarde Jerusalén. Venía en un animal muy veloz, de 

cuello corto y ancho, que estaba m uy cargado. De un 

lado traía un recipiente con vino, algo achatado en la 

parte que tocaba a la bestia; el otro, un recipiente 

con panes ovalados, planos, apilados unos sobre otros, 

y el cáliz que he visto más tarde en la institución de 

del Sacramento del A ltar, junto con unos vasos pequeños 

en forma de barrilitos. Estos vasitos no eran de oro ni 

de plata, sino de una materia transparente, como 

piedras preciosas,de color oscuro. Me parecían más bien 

nacidos y crecidos que hechos a mano. M, me parecía 

ahora c omo el Señor durante su vida pública. Era 

esbelto y alto de estatura, de rostro severo y 

bondadoso. Llevaba un vestido largo, tan blanco y 

cándido que me recordó la vestidura resplandeciente con 

que apareció Jesús en el Tabor. El vestido blanco de 

Abraham parecía gris en comparación con el de M,. 

Llevaba un cinturón con letras, como he visto más tarde 

a los sacerdotes judíos, y como ellos también, una 

especie de mitra en la cabeza cuando ofrecía el 

sacrificio. Sus cabellos eran de amarillo 

resplandeciente, brillantes como la seda; su rostro, 

luminoso.  
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   ñEl rey de Sodoma estaba presente cuando se acerc· 

M, a la tienda de Abrahám. En derredor había mucha 

gente con cabalgaduras, sacos, cajones y diversas 

cargas. Todos permanecían silenciosos, en actitud 

respe tuosa y solemne, llenos de veneración hacia M, 

cuya presencia infundía temor. Este se acercó al altar, 

sobre el cual había una especie de tabernáculo, dentro 

del cual colocó el cáliz. En el altar había una 

cavidad, creo que para el sacrificio. Abrahám, com o 

acostumbraba hacerlo, había puesto sobre el altar 

huesos de Adán, que antes había tenido Noé consigo en 

el arca. Pedían con ellos a dios que cumpliera la 

promesa del Mesías, que antes había hecho a Adán. M, 

puso sobre el altar un manto colorado que había  tradido 

consigo y luego otro de blancura transparente. Las 

ceremonias me recordaron el rito de la Santa Misa. Lo 

he visto alzar en sus manos el pan y el vino, ofrecer, 

bendecir y partir el pan. Le dio a Abrahám el cáliz, 

que se usó más tarde en la Última Cena, para beber de 

él; los otros bebieron en los vaisitos, que fueron 

destribuidos por Abrahám y por los principales del 

pueblo. Lo mismo se hizo con los panes. Cada uno 

recibía un bocado bastante grande, como se acostumbraba 

en los primeros tiempos de la  Iglesia durante la 

comunión. He visto que esos bocados resplandecían; 

estaban solo bendecidos, no consagrados. Los ángeles no 

pueden consagrar. Todos estaban conmovidos y elevados 

hacia Dios. M, dio a Abrahám pan y vino para gustar: 

este pan era más delic ado y luminoso que los otros. 

Recibió en esta ocasión gran fortaleza y una robusta fe 

que no dudó más tarde en ofrecer a su propio hijo, el 

hijo de la esperanza, por mandato de Dios. Porfetizó y 

dijo estas palabras: ñEsto no es lo que Mois®s dio a 

los levi tas en el Sina²ò. No puedo asegurar si Abrah§m 

mismo ofreció luego el sacrificio de pan y vino; pero 

puedo asegurar que el cáliz del cual él bebió es el 

mismo que usó Jesucristo más tarde cuando instituyó el 

Santísmo Sacramento del Altar. Al tiempo que M, bendijo 

a Abrahám, durante el sacrificio de pan y vino, lo 

consagró sacerdote. Pronunció sobre él estas palabras: 

ñY dijo el Se¶or a mi Se¶or: Si®ntate a mi derecha. T¼ 

eres sacerdote eterno, según el orden de Melchisedec. 

El Señor lo ha jurado y no se arr epiente de elloò.  

   ñLe impuso las manos, y Abrah§m le dio los diezmos. 

He entendido el significado del diezmo de Abrahám 

después de su consagración; pero se ha borrado de mi 
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memoria. He visto también que David, al escribir estas 

palabras, tuvo una visió n de la consagración de Abrahám 

por Melquisedec y que pronunció las últimas palabras 

prof®ticamente. Las palabras ñsi®ntate a mi diestraò 

tienen una escial significaci·nò. (II, 261- 3)  
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REVELACIONES 
 

I - 2-  
 

Jesús con una sacerdotisa de los 

ídolos  (Ana Cat alina Emmerick, t. III)  

  ñHacia el mediod²a, vino una mujer pagana, temerosa, 

rogando a los discípulos que dijeran a Jesús que se 

dignase llegarse hasta su casa, que tenía a un hijo a 

punto de morir. El marido de esta mujer recibió a Jesús 

en la puerta y Lo introdujo en la casa. La mujer se 

ech· a sus pies y Le dijo: ñSe¶or, he o²do hablar de 

tus obras y que haces mayores maravillas e las que hizo 

Elías. Mira, mi único hijo esta por morir y nuestra 

sabia sacerdotisa no lo pudo sanar. Ten piedad de 

nosotros ò. (....) 

   ñJes¼s le dijo: ñD®ja- Me solo con tu hijo y mándame 

a dos de mis disc²pulosò. Entraron Judas Barsabas y 

Natanael el de Caná. Jesús tomó al niño del lecho en 

sus brazos, y acercó el pecho del niño a su pecho, y su 

rostro al del niño, y sopló so bre él. Entonces el niño 

abrió los ojos; se incorporó luego, y Jesús puso al 

niño delante de Sí, y dijo a los discípulos que 

pusieran sus manos sobre la cabeza del niño y lo 

bendijeran. Así lo hicieron. El niño se sintió 

completamente sano y Jesús lo llevó  a sus ansiosos 

padres, que lo abrazaron, y se echaron a los pies de 

Jes¼s. La mujer exclam·: ñGrande es el Dios de Israel. 

Es sobre todos los dioses. Mi marido ya me lo había 

dicho, y yo no quiero servir sino a ese Dios solo ò. 

(....)  

   ñSe quejaban las madres de que tenían tantas 

desgracias con sus criaturas y que su sacerdotisa no 

podía ayudarles en todos los casos. Mandó Jesús que 

llamasen a la sacerdotisa. Vino esta de mala gana, y no 

quería entrar. Estaba cubierta con su velo. Jesús la 

mandó acercarse . Ella no quería mirar - Lo de frente y 

apartaba el rostro: su comportamiento era como el de 

los endemoniados, que eran obligados por una fuerza 

interior a apartar su mirada de la de Jesús. Jesús dijo 

entonces a los paganos reunidos allí, hombres y 

mujeres. ñYo os quiero mostrar qué ciencia y poder 

veneráis en esta mujer y en su arte ò. Mandó a los 

espíritus que saliesen de ella. Salió entonces, a la 

vista de todos, como un vapor negro de ella en forma de 
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toda clase de animales asquerosos: serpientes, sapos, 

r atas, dragones . Era una vista espantosa y Jesús dijo: 

ñMirad qué doctrina seguís vosotros ò. La mujer cay· de 

rodillas y comenzó a llorar y a gemir. Luego se tornó 

tranquila y obsequiosa, y Jesús le mandó dijese ante 

todo cómo procedía para sanar a los niño s. Ella, entre 

lágrimas, aun contra su voluntad, dijo cómo procedía: 

que primero, por medio de artes de magia demoníaca, los 

hacia enfermar, y luego, al parecer, los volvía a sanar 

para honra de su ídolo y de sus dioses ò. 

   ñJes¼s le mand· entonces venir con Él y sus 

discípulos al lugar donde estaba el ídolo Moloch , y 

mandó también que acudieran los sacerdotes de los 

ídolos. (....) Jesús les dijo que llamasen afuera a su 

dios, y como lo hiciesen salir por medio de artificio 

que había hecho para eso, les di jo Jesús que los 

compadecía por tener un dios a quien tenían que ayudar 

par salir de su escondite, ya que no podía solo. Dijo 

entonces Jesús a la sacerdotisa que dijese las 

alabanzas de su Dios, como servían y lo que ese dios 

les daba. Entonces le pasó a l a mujer lo que al profeta 

Balaám: tuvo que decir públicamente todas las 

atrocidades de su culto y publicó abiertamente las 

maravillas del Dios de Israel, delante de todo el 

público allí presente. Jesús mandó entonces a sus 

discípulos que volteasen al ídolo  y ellos lo hicieron 

as². Jes¼s les dijo: ñMirad qué ídolo adoráis y qué 

esp²ritus son los que est§n en ®l y que adorn§isò. En 

ese momento, a la vista de todo el pueblo, salieron de 

allí figuras espantosas de demonios de diversas formas 

que, temblando, se escurrían y reptando se ocultaban 

debajo de tierra, entre las tumbas y excavaciones del 

lugar . Los paganos estaban muy aterrorizados y 

avergonzados. Jes¼s les dijo: ñSi vosotros met®is de 

nuevo a vuestro ²dolo en la cueva, se despedazar§ò. Los 

sacerdotes l e rogaron entonces que no lo destruyera y 

Jesús dejó que ellos lo levantasen de nuevo y lo izasen 

en alto. La mayoría de los paganos estaban conmovidos y 

avergonzados, especialmente los sacerdotes; pero 

algunos de ellos estaban irritados. El pueblo estaba 

sin embargo, de parte de Jesús. Les hizo todavía una 

conmovedora y hermosa exhortación, y muchos de estos 

paganos se convirtieronò. Sigue describiendo los 

artificios para abrazar y demás.  
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REVELACIONES  

 

I - 2-  
 

Jesús preso  
(Ana Catalina Emmerick)  

   ñEl cielo estaba oscuro y la luna, de aspecto 

amenazador, se veía de color rojo; parecía ella también 

trastornada y temerosa de llegar a su plenitud, pues 

Jesús iba a morir en este momento. Al sur de la ciudad 

corre Judas Iscariote, torturado por su conciencia ; 

solo, huyendo de su sombra, impulsado por el demonio. 

El infierno está desatado y miles de malos espíritus 

incitan por todas partes a los pecadores. La rabia de 

Satanás se aplica a aumentar la carga del Cordero. Los 

ángeles oscilan entre la pena y la ale gría; quisieran 

postrarse ante el trono de Dios y obtener su permiso 

para socorrer a Jesús, pero sólo pueden adorar el 

milagro de la Divina Justicia y de la misericordia de 

Dios, que está en el cielo desde la eternidad y que 

ahora todo debe cumplirse. Pues  los ángeles, al igual 

que nosotros, tambi®n creen en Dios....ò.  

 

 



 17 

REVELACIONES 
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Emmerick y la idolatría actual  
  ñCuando me fue mostrada la idolatr²a de los hombres, 

la adoración de los animales y de los ídolos de esos 

primeros tiempos, y la frec uencia con que los 

israelitas caían en la ideolatría, y al mismo tiempo la 

gran misericordia de Dios a través de los profetas, y 

me maravillaba de que los hombres pudiesen adorar 

semejantes ídolos, me fue enseñado cómo aún ahora 

subsistía esa misma abomina ción, aunque de manera 

diferente, es decir, en cuanto a ídolos espirituales e 

intelectuales. He visto, en efecto, incontables cuadros 

de esta idolatría en todo el mundo, y cómo se llevaba a 

cabo, y lo he visto ahora bajo la figura de cómo se 

hacía entonces . He visto, así, sacerdotes que adoraban 

serpientes administrando los sacramentos: sus propias 

pasiones semejaban estos animales y serpientes. He 

visto cómo entre los grandes y nobles se practicaba la 

idolatría bajo diversos animales adorados según era la 

despreocupación que tenían de la religión estos 

señores. Entre personas de baja condición, pobres y 

desgraciados pecadores, he visto que adoraban a los 

sapos y otros animales, como una religión deformada del 

norte, que he visto, con un altar naturalmente, no 

veían semejantes animales; pero los adoraban, porque 

seguían sus pasiones, representadas en esos animales. 

He visto  eclesiásticos que al volver las hojas del 

breviario, volvían perritos, gatitos y otros 

mamarrachos. A otros he visto que adoraban en rea lidad 

idolillos que tenían entre sus libros y sobre la mesa, 

como Moloch Baal y otras figurillas, y que hasta les 

lanzaban bellos; estos mismos eran los que, por otra 

parte se burlaban de las personas piadosas y 

religiosas. De este modo he visto que ahora es como 

entonces y aún peor; y he visto que estas figuras de 

los antiguos ídolos no eran simples figuras, sino que 

hoy la idolatría, la impiedad e irreligión tomasen 

cuerpo como entonces, se adorarían las mismas 

representaciones de ídolos que antes, y esta rían de 

moda los mismos ²dolos de aquellos tiemposò. (III).  
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El banquete del demonio  
(Catalina Emmerick)  

   Los derechos de Satanás  

   ñHe visto dentro de una ciudad una compa¶²a de 

sacerdotes, de laicos y de damas que estaban sentad os 

en un banquete y conversaban con mucha ligereza. Sobre 

ellos se extendía una densa niebla, que terminó por 

condensarse en una verdadera noche oscura. Allí he 

visto, y precisamente en el centro, a Satanás, sentado, 

con semblante horrible, y en torno de é l, a otros 

tantos compañeros suyos cuantos eran los miembros de 

esa reunión. Todos estos malos espíritus estaban 

ocupados en contínua actividad de influencias sobre la 

conducta de aquella gente. Les soplaba algo al oído, 

obraban o animaban de toda forma y manera. Todos 

estaban en estado de excitación peligrosa a la lujuria 

y se entretenían en punzantes, satíricas y petulantes 

charlas. Los eclesiásticos erfan de esos que tienen por 

principio que es necesario vivir y dejar vivir a la 

gente, que ahora en nuest ros tiempos no conviene 

hacerse el singular y parcer oscurantista, que es 

necesario estar alegres con los alegres. Y en este 

estado celebraban todos los d²as la santa Misaò. 

   ñEn toda esta alegre comparsa vi solo a una joven 

que estaba aún en buen estado  y que tenía cierta piedad 

y devoción hacia su santo protector. Era un santo de 

renombre conocido y ella lo invocaba contínuamente. Vi 

que los otros la burlaban y hasta trataban de 

seducirla. Para ella he visto que aquella oscuridad de 

la noche era interru mpida y he visto que el santo desde 

lo alto ahuyentaba los malos espíritus que estaban en 

torno de ella y le mandaba luz y resplandor. Vi 

entonces que en medi de aquel círculo oscuro Satanás 

habló con el santo y le preguntó qué tenía que hacer 

allí y por q ué invadía sus derechos. Se jactaba, con 

sorna, de que todos esos sacerdotes le pertenecían, que 

todos los días celebraban la Misa en ese estado y así 

cada vez más se enredaban en sus lazos. El santo 

rechazó sus pretensiones y le dijo que no tenía derecho 

alguno sobre aquella persona por los méritos de 

Jesucristo y que no debía ni acercarse a ella. Entonces 
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Satanás le respondió, haciéndose el osado, que de todos 

modos la prendería en sus lazos y que para ese fin 

traeria a cierto hombre que ya otras veces le  había 

causado impresión y que la haría caere. El aspecto de 

Satanás era espantoso. Tenía los brazos cortos, con 

garras, los pies largos y las rodillas al revés. No 

podía flexionarlas. Su rostro era de forma humana; pero 

frio maligno y repugnante. Tenía as í como membranas o 

alas; era negro, proyectando oscuridad en derredor: 

parecía que de él saían tinieblas. Como habló de su 

derecho y esto me causara maravilla, me fue dicho que 

él en realidad adquiere el derecho especial cuando un 

bautizado, que ha obtenid o de Jesucristo el poder de 

vencerlo, obrando con libre voluntad, por medio del 

pecado, se somete al poderío del demonio. Este cuadro 

tenía mucho de conmovedro y de serio. Yo conocía a 

todas esa gentge y también a la joven salvada por su 

celeste protectorò. (II, 186 - 7).   
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La tibieza sacerdotal  
(Concepción Cabrera)  

   ñLa tibieza en mis sacerdotes es para mi alma una 

espina muy honda, porque proviene de ingratitud y del 

poco amor que Me tienen; y también del poco fervor en 

sus Misas. De esa tibieza en la celebración del 

Sacrificio le vienen y le provienen al sacerdote muchos 

males; porque según es la Misa, así es el día para el 

sacerdote. Por eso más que en ningún otro acto de su 

ministerio, el sacerdote debe poner toda su atención y 

su vida en celebrar en las condiciones que se requieren 

en este sublime acto y con la deida preparación y 

acción de gracias . Debe ser la Misa el acto más 

trascendental de su vida, el blanco de sus aspiraciones 

y el ideal supremo de su uni·n Conmigoò.  

   ñPero ¡cuánto tengo que lamentar en el corazón e 

muchos sacerdotes la rutina , la poca o ninguna devoción 

con que dicen la Misa y la ninguna preparación para 

celebrar . No Me clavan el puñal del sacrilegio, pero sí 

la espada muy dolorosa de frialdad con que se  acercan a 

los altares ò. 

   ñLa tibieza enerva las facultades del alma y esta 

debilidad se comunica a las demás acciones del 

sacerdote.  

   ñLa tibieza, cuando se apodera del alma del 

sacerdote, hace que tome como carga pesada y molesta 

todos sus deeres. E l rezo del Breviario le cansa; a los 

salmos no les encuentra jugo ni sustancia, pasándolos 

sin contemplar ni divin sentir ni gustar las riquezas 

que encierra; no palabdea el divino sabor que hay en 

ellos, porque la apatía por lo santo impregna los 

corazone sò.  (Concepci·n Cabrera: A mis sacerdtoes, c. 

24).     
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Emmerick y la abominación masónica, 

fruto del cisma en la Cristiandad  

   ñEsta iglesia maldita es pura inmundicia, es la 

vaciedad y las tinieblas. Casi ninguno de los suyos 

conoce  las tinieblas en las cuales trabaja. Todo es en 

ella vana oscuridad; sus escarpados muros nada 

contienen; el altar que usan, es una silla. En una mesa 

hay una calavera cubierta, entre dos luces; a veces la 

descubren. En sus ñconsagracionesò echan mano de dagas 

desnudas. Aquí está el mal sin mezcla de bien; ésta es 

la comuni·n de la gente ñnon sanctaò. Yo no puedo 

expresar con palabras qué abominables son, y lo 

perniciosos y vanos de los intentos de esta asociación, 

desconocidos en gran parte por sus mismos  adeptos. 

Quieren hacerse todos un solo cuerpo con algo que no es 

Jesucristo . Habiendo yo apartado a uno de ellos, se 

llenaron de furor contra mí. Cuando la ciencia se 

divorció de la fe, surgió esta iglesia sin Salvador, 

sin creencia; esta comuni·n de ñsantosò sin fe; la 

contraiglesia, cuyo centro es la maldad, el error, la 

mentira, la hipocresía, la flaqueza y la astucia. Nació 

así un cuerpo, una comunidad fuera del cuerpo de 

Jesucristo, o sea, fuera de la Iglesia; una iglesia 

falsa sin Salvador, cuyo mist erio es no tener misterio 

alguno, distinta en cada lugar, temporal, infinita, 

cortesana, egoísta, dañosa y que a pesar de las obras 

buenas que se precia, conduce finalmente al abismo de 

la miseria . El mayor peligro que ofrece es su aparente 

inocuidad . En t odas partes hacen y desean cosas 

diferentes; en muchas obran sigilosamente; en otras 

preparan ruinas sin que sean conocidos sus malvados 

planes. Así coinciden todos con sus obras en un centro 

que es el mal, y obran y trabajan fuera de Cristo, 

porque en Él unicamente es santificada toda vida y 

fuera de cuyo reino toda obra es trabajo que permanece 

en la muerte y en el demonio ò. (Tomo II, p 175).    
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La mujeres y su actitud .  

(Catalina Emmerick)  

   ñLas santas mujeres estaban cerca de la pequeña 

puerta de Nicodemo cuando N.S resucitó, pero no vieron 

nada de los prodigios que habían acaecido en el 

sepulcro. Tampoco sabían que habían puesto allí una 

guardia porque ellas no habían ido la víspera a causa 

del sábado. Mientras se acercaban se preguntaban entre 

s² con inquietud: ñàQui®n nos apartar§ la piedra de 

delante de la entrada?ò Querían echar agua de nardo y 

aceite aromatizado con flores sobre el cuerpo de Jesús. 

querían ofrecer a N.S lo más precioso que pudieron 

encontrar para honrar su sepultura. La que había 

llevado más cosas era Salomé. No la madre de Juan, sino 

una mujer rica de Jerusalén, pariente de san José. 

Decidieron que, cuando llegaran, dejarían sus perfumes 

sobre una piedra y esperarían a que alguien llegara 

para apartarla ò.  

   ñLos guardias segu²an tendidos en el suelo y las 

fuertes convulsiones que los sacudían demostraban cuán 

grande había sido su terror. La piedra estaba corrida 

hacia la derecha de la entrada, de modo que se podía 

penetrar en el sepulcro sin dificultad. Lo s lienzos que 

habían servido para envolver a Jesús estaban sobre el 

sepulcro. Las vendas habían quedado sobre el borde 

anterior al sepulcro , las telas con que María había 

envuelto la cabeza de su Hijo estaban donde había 

reposado ésta ò. (Catalina Emmerich ) .  
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El llanto de María  
(Padre Gobby)  

   ñ(...) S², verdaderamente me has consolado: has 

cambiado mis lágrimas en sonrisas, mi tristeza en 

alegria.  

   ñTe he sonreido, te he bendecido.  

   ñMotivo de mi llanto, del llanto de la Madre, son 

estos hijos míos, que en gran número, viven olvidados 

de Dios, sumergidos en los placeres de la carne, y 

corren sin remedio hacia su perdición. Para muchos de 

ellos mis lágrimas han caído en la indiferencia y en el 

vacío.  

   ñSobre todo son causa de mi llanto los Sacerdotes, 

mis hijos predilectos, la pupila de mis ojos, todos 

estos mis hijos consagrados.  

   ñàVes c·mo ya no me aman? àC·mo ya no me quieren? 

¿Ves cómo no escuchan las palabras de mi Hijo? ¿Cómo a 

menudo lo traicionan?  

   ñàC·mo Jes¼s, presente en la Eucaristía es ignorado 

por muchos de ellos, dejado solo en el Tabernáculo, con 

frecuencia ofendido por ellos con sacrilegios, con 

frecuentes descuidos?  

   ñT¼ me has ofrecido el Movimiento Sacerdotal 

Mariano: lo acojo en mi Corazón y lo bendig o.  

   ñSer§n todos Sacerdotes m²os: consagrados a M², que 

harán todo cuanto Yo les ordene. Se acerca el tiempo en 

que Yo les haré oír mi voz, en el que Yo misma me 

pondré a la cabeza de este ejército preparado por Mí 

para la batalla.  

   ñPor ahora se deben formar con mucha humildad y 

confianza, dejando todas sus cosas para estar sólo a 

mis órdenes: amando y siendo todos una sola cosa con el 

Papa y con al Iglesia, viviendo y predicando sólo el 

Evangelioò. 

   ñáEsto hoy tan necesario! 

   ñLos amo y los bendigo uno por unoò. (Ravena 13 de 

julio de 1973).  
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El Corazón de Jesús el Jueves santo  
(Padre Gobby: Dongo (Como) 16 de abril de 1987).  

   ñVivid en el calustro virginal de mi Coraz·n 

Inmaculado, intimamente asociados con Jesús, en estas 

horas dolorosas de la Pasión redentora. Hoy recordáis 

la institución del nuevo Sacrificio y del nuevo 

Sacerdocio.  

   ñSed fieles a Jes¼s y a su Evangelio; sed fieles al 

Papa y a la Iglesia unida a Él; sed fieles a la 

celebración vivida de la Eucaristía y a la 

administración de los santos sacramentos, sobre tod el 

sacramento de la reconciliación; sed fieles a la 

obligación del sagrado celibato que habéis asumido; sed 

fieles a la plegaria, al apostolado, al ejercicio de 

una caridad cada vez más perfecta.  

   ñEntonces podr®is consolar al Divino Coraz·n 

sacerdotal de vuestro hermano Jesús, por tanto abandono 

y por una tan vasta traición que también hoy se 

renueva.  

   ñEntrad con Jes¼s en Getseman². 

   ñDejaos apretar entre sus brazos para saborear toda 

la ago nía de un Corazón que más ha amado, que más se ha 

entregado, y que ha sido aplastado por todo el mal, el 

odio y el pecado del mundo ò. 

   ñEste Coraz·n tiene ahora tanta necesidad de 

consuelo, y no lo halla; busca ahora a sus tres 

apóstoles más queridos, y duermen; a sus amados 

discípulos, pero están lejos; el gesto de un amigo, 

pero recibe el beso de un traidor; la confirmacion de 

un amor especial, pero recibe como respuesta una 

negación.  

   ñBesad sus labios para saborear toda la amargura de 

su Cáliz. Ent onces comprenderéis por qué bajo el enorme 

peso que lo abruma y oprime, un sudor copioso con gotas 

de sangre comienza a cubrir su divino Cuerpo, abatido 

por el pedo de la justicia del Padre .  

   ñPara esta Su interior agon²a tan dolorosa, sean 

caricia suave  vuestra plegaria, y mano compasiva que 

enjugue su sangre, vuestro amor sacerdotal, el consuelo 

esperado, vuestra fidelidad, y compañía esperada el 

perfecto ejercicio de vuestro ministerio, el agua clara 
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que sacie su sed, vuestra entrega a las almas, y el 

alivio de sus profundas llagas, vuestra pureza, vuestra 

humildad y vuestra pequeñez.  

   ñEntrad en Getseman² que siempre se perpet¼a en el 

tiempo. Sólo así os purificaréis y santificaréis y 

sntificarési en la fuente misma de vuestro sacerdocio. 

Sólo así os  convertirési en la sal que purifica tanto 

alimento emponzoñado. Sólo así seréis vosotros las 

luces encendidas en las lámparas en medio de la densa 

noche de agonía que envuelve a la Iglesia y a toda la 

humanidad.  

   ñY en el Coraz·n Inmaculado de vuestra madre 

Celestial, aurora que anuncia el radienta día de 

Cristo, podréis hoy convertiros en testigos de Su 

luminoso triunfoò.   
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El amor específicamente cristiano  
San Agust²n: ñQue os am®is no como se aman quienes 

viven en la corrupción dela car ne, ni como se aman los 

hombres simplemente porque son hombres; si no como se 

quieren todos los que se tienen por dioses e hijos del 

Altísimo, y llegan a ser hermanos de su único Hijo , 

amándose unos a otros con aquel mismo amor con que Él 

los amó , para con ducirlos a todos a aquel fin que les 

satisfaga, donde su anhelo de bienes encuentre su 

saciedad. Porque no quedará ningún anhelo sin saciar 

cuando Dios lo sea todo en todos ò (Tratado 65,1 - 3, 

Brev. T.II, p.670 ).  

 

El cuerpo moral de Cristo  

    ñLa edificaci·n espiritual del cuerpo de Cristo, 

que se realiza en la caridad (según la expresión del 

bienaventurado Pedro, ñlas piedras vivas entran en la 

construcción del templo del Espíritu, formando un 

sacerdocio sagrado, para ofrecer sacrificios 

espirituales que Di os acepta por Jesucristo), esta 

edificación espiritual, repito, nunca se pide más 

oportunamente que cuando el cuerpo de Cristo, que es la 

Iglesia, ofrece el mismo cuerpo y la misma sangre de 

Cristo en el sacramento del pan y del cáliz: el cáliz 

que bebemos  es comunión con la sangre de Cristo; el pan 

es uno, y así nosotros, aunque somos muchos, formamos 

un solo cuerpo, porque comemos todos el mismo panò. 

( Fulgencio de Ruspe, CCL 91, 46 ).  

 

Necesidad de la comunión .  

San Cipriano  del mismo modo se lo recordaba a sus 

fieles: ñEs de temer  ïy hay que rogar que así no 

suceda -  que aquellos que se privan de la unión con el 

Cuerpo de Cristo queden privados de la salvación, pues 

El mismo Se¶or nos conmina con estas palabras: ñSi no 

coméis la carne del Hijo del hombre y no bebéis Su 

sangre no tenéis vida en vosotros ò. (CSEL, 3, 280). 
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La Misa dominical  

  ñNos reunimos todos el d²a del sol, primero porque 

este día es el primero de la creación, cuando Dios 

empez· a obrar sobre las tinieblasò. (San Justino, PG 

6, 427 ).  

 

Pr eparación par la comunción  
San Justino,  PG 6, 427.  

   ñA nadie es l²cito participar de la Eucarist²a si no 

cree que son verdad las cosas que enseñamos y no se ha 

purificado en aquel baño que da la remisión de los 

pecados y la regeneración y no vive como Cr isto nos 

ense¶·ò. 

  ñ£ste es el vi§tico con el que nos alimentamos y 

nutrimos durante el camino de esta vida, hasta que 

saliendo de este mundo lleguemos a £lò. 

 

Santificadora  
   ñQuiso que las almas redimidas fueran santificadas 

por este sacramento, imagen  de su pasión; y encomendó 

por ello a sus fieles discípulos, - a los que constituyó 

los primeros sacerdotes de su Iglesia - , que siguieran 

celebrando ininterrumpidamente estos misterios de vida 

eterna. De este modo recibiéndolo en su pecho, 

mantendrán imborr able el recuerdo de la redenci·nò. 

    ñEl vino de su sangre se exprimi· en el altar de la 

cruz y bulle por su propia fuerza en los vasos 

generosos de quienes lo beben con feò.... para que 

Jesucristo nos santifique en lo más íntimo de nuestro 

ser: cuyo pod er inestimable permanece por los siglosò. 

(Gaudencio de Brescia: CSEL, 68, 30).  

 

El Señor en San Gregorio de Nisa .  

   ñ£l nos hace ver la gran virtualidad del nombre de 

Cristo, al afirmar que Cristo es la fuerza y sabiduría 

de Dios , al llamar - Lo paz y luz inaccesible en la que 

habita Dios, expiación, redención, gran sacerdote, 

Pascua, propiciación de las almas, irradiación de la 

gloria e impronta de la substancia del Padre, por quien 

fueron hechos los siglos, comida y bebida espiritual, 

piedra y agua, funda mento de la fe, piedra angular, 

imagen del Dios invisible, gran Dios, cabeza del cuerpo 

que es la Iglesia, primogénito de la nueva creación, 

primicias de los que han muerto, primogénito de entre 

los muertos, primogénito entre muchos hermanos, 
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mediador entr e Dios y los hombres, Hijo unigénito 

coronado de gloria y de honor, Señor de la gloria, 

origen de las cosas, rey de Justicia y rey de paz, rey 

de todos, cuyo reino no conoce fronteras ò. (Gregorio de 

Nisa, PG 46, 254 ).  

 



 29 

ASCÉTICA 
 

I - 4-  
 

San Ignacio y la con veniencia de la 

confesión general .  

   ñEn la general confesi·n, para quien voluntarie la 

quisiere hacer, entre otros muchos, se hallarán tres 

provechos para aquí. El primero: dado que quien cada 

año se confiesa no sea obligado de hacer confesión 

general, h aciéndola hay mayor provecho y mérito, por el 

mayor dolor actual de todos pecados y malicias de toda 

su vida. El segundo: como en los tales exercicios 

espirituales se conoscen más interiormente los pecados 

y la malicia dellos, que en el tiempo que el hombr e no 

se daba ansí a las cosas internas, alcanzando agora más 

conoscimiento y dolor dellos, habrá mayor provecho y 

mérito que antes hubiera. El tercero es consequenter 

que estando más bien confessado y dispuesto, se halla 

más apto y más aparejado para resci bir el sanctísimo 

sacramento ; cuya recepción no solamente ayuda para que 

no caya en pecado, mas aún para conservar en aumento de 

gracia; la qual confessión general se hará mejor 

inmediatamente después de los exercicios de la primera 

semanaò. (Ejercicios, n º 44 ).  

 

La aridez espiritual  
   ñLa Pasi·n de Nuestro Se¶or, la divina Eucarist²a, 

nada me impresiona; he llegado a ser insensible a la 

devoción y me parece que soy un alma sin amor, sin 

esperanza, sin fe, en una palabra, abandonada de Diosò. 

(San Alfonso) .Esta pena es terrible cuando se prolonga 

indefinidamente, se calma y da lugar a la paz a medida 

que el alma se desprenda de la satisfacción y se 

adhiere a sólo el beneplácito divino. El sentimiento 

permanece frío, la imaginación veleidosa; y la 

inteligenc ia inactiva, y el fastidio y el disgusto 

invaden con frecuencia las profundidades de la 

voluntadò. (Lehodey: Santo abandono). 

 

Rectificación   
   ñDesagraviad- Le, cuando se hace tanta ostentación de 

presuntuosa indiferencia, de mal comportamiento, cuando 

se  pretende ahogar el trato personal entre Dios y la 
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criatura con la excusa de un superficial comunitarismo. 

Hay mucho que reparar dentro del ambiente 

eclesiástico..... acciones delictuosas que se cometen 

contra Dios, conta los Sacramentos, contra su doctrin a, 

contra su moral..... corrompiendo a las almas muchas 

veces casi desde la infanciaò. (San Josemaria Escriv§).  

 

El matrimonio místico  
  ñEl alma consorte vive juntamente con Dios su vida 

divina. Tiene parte en su riqueza infinita, la que goza 

con Él, en Él y a lo divino. Mas a pesar de todo no 

lleva ninguna vida propiamente extraña la cual extinga 

su ser natural y mate todos sus talentos humanamente 

buenos. En virtud de aquella inefable transformación de 

su esencia en Dios la vida divina es en el sentido más 

verdadero también su propia vida . De ésta no sólo puede 

ella disponer sin reserva sino que en realidad esa vida 

es también su propio yo. Además como toda alma ha sido 

s·lo creada para esa vida ñcon Dios y en Diosò y todas 

sus fuerzas en último término se dirigen a ello, de ahí 

que el estado de matrimonio espiritual sea al mismo 

tiempo para el alma el estado de su más primitiva 

perfección y de su máximo desarrollo ò. (Hildegard 

Waach: San Juan de la Cruz , p. 389) .  

 

El amor en el Kempis  
   ñEl que ama, corre y vuela alegremente, porque anda 

libre y desembarazado. Da todo por el Todo, teniendo 

todas las cosas en el Todo, pues halla su reposo en el 

único bien, en el Bien Supremo, por encima de todos los 

bienes; en ese bien de donde salen y corren todos los 

bienes, como de una fuente.  

   ñEl amor no hace caso de d§divas: atiende al que las 

da mucho más que a todas sus dádivas.  

   ñA veces no guarda medida el amor, se inflama sobre 

toda medidaò. (III, c V). 

 

Amor purificador  
   ñAma y busca la ayuda de quien lleva tu alma. En la 

dirección espiritual, pon al descubierto tu corazón, 

del todo, - ¡podrido, si estuviese podrido! - , con 

sinceridad, con ganas de curarte; si no, esa 

podredumbre no desaparecerá nunca.  

   ñSi acudes a una persona que s·lo puede limpiar 

supe rficialmente la herida..., eres un cobarde, porque 
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en el fondo vas a ocultar la verdad, en daño de ti 

mismoò. (Forja 128).  

 

Amor y canto  
   ñCanta la Iglesia ïse ha dicho -  porque hablar no 

sería bastante para su plegaria. ïTú, cristiano ïy 

cristiano escog ido - , debes aprender a cantar 

lit¼rgicamenteò. (Camino 523). 

 

Amor ilusionado  
   ñDeja que se consuma tu alma en deseos... Deseos de 

amor, de olvido, de santidad, de Cielo... No te 

detengas a pensar si llegarás alguna vez a verlos 

realizados ïcomo te suger ía algún sesudo consejero - ; 

avívalos cada vez más, porque el Espíritu Santo dice 

que le agradan los varones de deseos.  

   ñDeseos operativos, que has de poner en pr§ctica en 

la tarea cotidianaò. (Surco, nÜ 628). 

 

La adoración universal en Teresita de 

Lissi eux .  

   ñSent²a mucha devoci·n en echar flores al gran 

Cristo del patio  y, más tarde, durante su enfermedad, 

cubría su crucifijo de rosas, separando con cuidado los 

pétalos marchitos . Un día que la vi tocando dulcemente 

la corona de espinas y los clavos de  su Jesús con la 

punta de los dedos , le dije ¿qué hacéis? Entonces, con 

un suave gesto de admiración ante mi sorpresa, me 

confes·: ñLe estoy desclavando y quitándole la corona 

de espinas ò. 

   ñNo quería dar a las criaturas el testimonio de amor 

de echarles  flores . Un día, le había puesto en la mano 

unas rosas pidiéndole que se las arrojase a alguna 

hermana en señal de afecto; ella rehusó ò. (Sor 

Genoveva: Consejos y recuerdos, Monte Carmelo 1957 ).  

 

María en el Calvario  
 

María Santísima  vivió, en el calvario,  y antes incluso, 

su matrimonio con el Espíritu Santo, vivió la 

identificación plena con Dios Todopoderoso. Parece como 

que la  poesía sacra a ella sola se refiriera .  
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    ñComo el ni¶o no sabe dormirse/ sin tomar la mano 

de su madre, /así mi corazón viene a ponerse/ sobre tus 

manos al caer la tardeò. 

   ñNo sólo diste a Juan a tu Madre, sino a todos 

nosotros. Ella con una fortaleza muy superior a la 

normal, con una fortaleza verdaderamente heroica y con 

una fidelidad jamás desmentida, estuvo al pie de la 

cr uz viendo cómo agonizabas lentamente en medio de 

atroces sufrimientos. Tampoco salió de ella un mal 

gesto, una condena, una imprecación contra los que de 

manera tan cruel Te trataban a pesar de que sabían que 

era inocente. Si unida a Ti había estado siempr e por 

misteriosos lazos, más que nunca lo estuvo entonces 

compartiendo tu agonía, sin buscar consuelo alguno. 

¿Cómo iba a buscarlo si Tú, su Hijo, carecías hasta de 

la más mínima compasión de los que Te contemplaban, si 

estabas siendo injuriado, objeto de las burlas del 

populacho? ñStabatò: as² dice San Juan, firme y 

decidida a tu lado, de pie junto a la cruz. Pero no 

estoy muy seguro, Jesús, de que verla allí Te sirviera 

de alivio: no me parece que la contemplación de su 

dolor, manifestado en el sufrimient o que denotaba su 

rostro, Te sirviera de consuelo. Más bien creo que de 

estar en tu mano, le hubieras evitado aquellas 

larguísimas horas que debieron parecerle una eternidad . 

Y de ahí, de compartir con - Tigo tus sufrimientos, le 

vino su condición de correde ntora en un sentido único, 

nunca poseído por nadie más. Y lo hizo en perfecta 

conformidad con la voluntad del Padre, y con la tuya 

que de modo tan concreto la manifiestas - Te en 

Gethsemaní ò.  ¿De qué vale vivir, si no es para Dios? 

Es el absurdo, es el demo nio: absurdo . ( Cfr. Federico 

Suárez ).  

 

La unión inmolada  

De La Colombiere  
   ñConsiderad que el autor de la aflicción es Aquel 

mismo que ha querido pasar toda su vida en los dolores, 

para con ellos poder preservarnos de los eternos; Aquél 

cuyo ángel está s iempre a nuestro lado vigilando por 

orden suya sobre todos nuestros caminos; Aquél que 

ruega sin cesar sobre nuestros altares y Se sacrifica 

mil veces al día a favor nuestro; Aquél que viene a 

nosotros con tanta bondad en el sacramento de la 

Eucaristía; Aq uél para quien no existe otro placer que 
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unir - Se a nosotros ò. (Don Vital: El Santo Abandono: III 

Confianza ).  

 

La unión pura o sencilla  
(Kempis).  

   ñAnda pues con fe, sencillez y sin dudas. Arrímate 

al sacramento con profundo respeto. Deja en las seguras 

manos de Dios omnipotente aquello que no puedas 

entender. Dios no engaña. Se engaña el que confía 

demasiado en sí mismo. Dios anda con los sencillos, se 

descubre a los humildes, da inteligencia a los niños, 

abre los sentidos a las almas puras, pero oculta s u 

gracia a los curiosos y orgullosos ò. (IV. 18- 4).  

 

La debilidad del alma  
   ñSiéntese el alma como incapaz de elevarse a Dios y 

de producir acto alguno de caridad, de contrición, de 

resignación . Pero, ¿qué importa? Basta hacer un ensayo, 

aunque sólo sea c on la parte superior de la voluntadò. 

(Lehodey). Fondos. ñTenho outras ovelhas que nao  sao 

diste aprisco e tambem tenho que as conduzirò. (Io 10). 

 

Santificar los males  
   ñSe habían formado grandes ilusiones, proyectos, 

soñado con virtudes heroicas, acar iciado un ideal más o 

menos quimérico . Al no conseguir dicho objeto, se 

desvanecen vanas esperanzas y nos despojamos un poco de 

nuestro orgullo. Lejos de contristarnos por ello, 

habíamos de bendecir a Dios que nos conserva en la 

humildad y nos llama a la r ealidadò. (Lehodey). Fondos. 

ñAssim como o Pai Me conhece, tamb®m Eu conheo o Pai e 

dou a Minha vida pelas minhasò. (Io 10). 

 

Obediencia  
  ñLas consolaciones no son ni la esencia e la 

devoción, ni el único medio de llegar a ella, ni 

siquiera un medio nece sario . Las desolaciones no son la 

indevoción, y lejos de ser un obstáculo insuperable, 

constituyen un remedio del que tenemos sobrada 

necesidadò. (Lehodey). Fondos. Io 8: ñPara onde Eu vou 

vos nao podeis ir, morrereis no vosso pecado, porque se 

nao acredit ardes que Eu sou, morreréis no vosso 

pecadoò. (Io 8).  
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Abandono total  
   ñEs mucho más necesario para ponerse enteramente en 

manos de Dios, conservarse en una espectación tranquila 

y resignarse de antemano a todo lo que le plazca . Es al 

mismo tiempo una p rudencia superior, una generosidad 

más perfecta, todo lo cual necesariamente ha de 

conmover profundamente el corazón de nuestro Padre 

Celestialò. (Lehodey). Fundamentos. ñEles nao 

perceberam que lhes falava do Paiò. (Io 8).  

 

Obediencia universal  
   ñUn re ligioso observará siempre sus votos, vivirá su 

Regla, obedecerá siempre sus votos, vivirá en paz con 

sus hermanos, gobernará sus pasiones, ofrecerá a Dios 

sus actos, soportará co paciencia sus penas, y de esta 

manera atesorará un caudal inapreciable de vir tudes y 

méritos. ¿Qué más necesita ? Éste es el verdadero camino 

de perfecci·n, camino enteramente seguroò (Lehodey). 

Fondos. ñTe apedrejamos porque sendo Tu homem, Te fazes 

Deus a Ti mesmoò. (Io 10). 

 

Disponibilidad absoluta  
  ñUn alma que es toda de Dios,  sin haber pasado aún 

por el camino ordinario, puede ser probada por una 

profunda aridez de sentimientos, por esas tinieblas, e 

insensibilidad ; y esto basta para que experimente 

cierta impotencia práctica de las virtudes y sobre todo 

en la oraci·nò. (Lehodey).  Fondos. ñEu sou a porta 

(...); o ladrao nao vem senao roubar, matar e 

destruirò. (Io 10).  

 

El disgusto natural  
   ñEn esta alma, la impotencia para practicar las 

virtudes no es sino relativa, es más aparente que real . 

Es ante todo una impotencia par a practicarlas con 

sentimiento; y por aquello de que no siente ni amor, ni 

la contrición, ni las otras virtudes, se figura que no 

las tiene y que no hace nadaò. (Lehodey). Fondos. ñEu 

sou o Bom Pastor que d§ a vida pelas suas ovelhasò. (Io 

10).    
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Los ri ncones del corazón  

(Camino)  

   ñàPor qué dejas esos rincones en tu corazón? ï

Mientras no te des tú del todo, es inútil que pretendas 

llevar - Le a otro ò. 

  -ñPobre instrumento eresò. (nÜ 477). 

   La Eucaristía es sacramento de Dios inmolado y 

amoroso; amoros o e inmolado. El amor grandioso ofrecido 

con heroísmo. El amor de Dios es real, es el único 

realmente sustentado.  

    ñComo un joven se casa con su novia/ as² te despoja 

El que te construyó/, la alegría que encuentra el 

marido con su esposa/, la encontrará  Tu Dios contigoò. 

(Is 61). ¡Ante Dios los bienes creados, no pueden pasar 

de ser símbolos, signos, y no más!  
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Poesía  
 

I - 5-  
 

Para la Misa  
   ñR§faga de sombra y fr²o 

y un errante ir,  

¡vamos a morir, Dios mío,  

vamos a morir!ò 

   ñEl trigal sue¶a en la Misa, 

hay de besos un rumor,  

y en la seda de la brisa  

va la gracia del Amorò. 

(Rubén Darío).  

 

Mortal  
   ñPois que vejo que Deus quer 

deste mundo me levar,  

quero bem encaminhar  

a minha alma, se puder.  

Enquanto estoy em meu siso,  

A morte dando - me guerra,  

Mando al ma au paraíso,  

Desi o corpo § terraò 

(Anónimo).  

 

Tentación  
   ñAi asi ai aique farei 

ai que dores me cercaram  

ai que novas me chegaram  

ai de mim onde me irei?  

Que farei triste mesquinho  

Como paixao?  

Tudo leva mau caminho  

Pois que vai todo  meu vinho  

Pelo c haoò 

(Anrique Mota, s. XV).  

 

Humildad  
   ñVenham estes desenganos 

do meu longo engano, e vao,  

que ja o tempo e os anos  

outros cuidados me dao.  

Já nao sou para mudanças,  
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Mais quero ua dor segura:  

Vá cré - las vás esperanças  

Quem nao sabe o qu - aventura¡  

Antre  mim mesmo e mim  

Nao sei que s - alevantou  

Que nao tao meu inimigo souò. 

(Bernardim Ribeiro, x. XV).  

 

Prudencia  
   ñNesta viagem e ida, 

o que nela navegar  

bem se debe contentar  

co a vida.  

   ñNos tomemos bom castigo 

co mal que vemos alheio,  

e tenhamos grao r eceio  

a mar de tanto perigo.  

Nao façamos tal partida:  

Antes caver e roçar,  

De conselho contentar  

Co a vidaò. 

(Brás da Costa)  

 

Peligro  
   ñHouve un pastor e pastora 

que com tanto amor se amaram,  

como males lhe causaram  

este bem, que nunca fora,  

pois foi o  que nao cuidaramò. 

(Cristobao Falcao, s. XV).  

 

Sensatez  
   ñOs bens que sao d,alma, aqueles sigamos 

pois neles consiste o vero proveito,  

os de fora busquemos havendo respeito  

a quao brevemente por eles passamos.  

Riquezas, favores qu,aquí percalçamos  

Ass i como passam se perde a memoria,  

Se bem neste mundo fazemos, obramos  

Vive pera sempre no outro per gr·riaò. 

(Diogo Brandao, s. XV).  

 

Humildad  
   ñComigo me desavim, 

sou posto em todo perigo;  
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nao posso viver comigo  

nem posso fugir de mim.  

   ñCom dor, da gente fugia,  

antes que esta assi crecesse;  

agora já fugiría  

de mim, se de mim pudesse.  

Que meio espero ou que fim  

De vao trabalho que sigo,  

Pois que trago a mim comigo,  

Tamanho imigo de mim?ò 

(Francisco de Sá Miranda XVI)´  

 

Vanalidad  
  ñSenhora, soes perigosa,  

a vós ninguém se registe,  

nam sois nada piadosa,  

soes sobre todo fermosa  

e eu sobre todos tristeò 

(Francisco da Silveira, XVI).  

 

Sandez  
   ñLa perto sois de morrer.  

Donde nace esta sandice,  

Que, quanto mais na velhice,  

Amais os velhos viver?  

E mais  querida,  

Quando estais mais de partida,  

É a vida que leixais?  

(Gil Vicente)  

 

Reflexión  
   ñVede bem a brevidade 

da vida em que vivemos,  

e vede a vaidade  

do prazer que nela temos.  

Olhai bem quao pouco dura  

Nela, bem,  

E vede quanta tristura  

Sempre temò. 

(F rancisco Mendes de Vasconcellos s. XV).  

 

Efímero  
   ñCaso e Fortuna podem acertar,  

Mas só por acidente dao vitória  

Semprea favor de Fama ® falsa historiaò. 



 39 

(Infante D. Luís, Duque de Beja).  

   ñHoras breves de meu contentamento 

Nunca me paresceu, quando v os tinha,  

Que vos visse mudadas tao asinha  

Em tao compridos anos de tormentoò. 

(Infante D. Luís, Duque de Beja).  

 

Identificación  
   ñQue de meus olhos partais, 

em cualquer parte qu - esteis,  

em meu coraçao ficais  

e nele vos converteisò. 

(Rui Gonçalves de Cas tel Branco).  

 

Origen  
  ñEu era moa menina 

por nome dona Inés  

de Crasto e de tal doutrina  

e vertudes qu´era dina  

de meu mal ser ó revés.  

Vivía sem me lembrar  

Que paixao podia dar  

Nem dá- la ninguém a mim  

Foi - m´o príncipe olhar  

Por seu nojo e minha fimò 

(Gar cía de Resende).  

 

Identificación  
   ñDei - lhe minha liberdade  

nao senti perdad de fama  

pues nele minha verdade  

quis fazer sua vontade  

sendo mui fremosa dama.  

Por m´estas obras pagar  

Nunca jamáis quis casar  

Polo qual aconselhado  

Foi el rei qu´era forçado  

Polo seu de me matarò. 

(García de Resende).  

 

Desgraciación  
   ñComeou- m´a desejar  

trabalhou por me servir  

fortuna foi ordenar  

dous coraçoes conformar  
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a úa vontade vir.  

Conheciu - me, conheci - o 

Nunca té morte foi frío  

O bem que triste pus neleò. 

(García de Re sende).  

 

Templanza  
   ñTuas mui grandes firmezas, 

tuas grandes perdiçoes,  

suas deleasis naçoes  

causarm tuas tristezas.  

Poies nao te mates em vao,  

Que, quanto mais as quiseres,  

Ver§s que sao as mulheresò. 

(Jorge Aguiar, s. XV)  

 

Vaciedad    
   ñUna torre fabriqué  

del viento en la vanidad,  

mayor que la de Membrot  

y de confusi·n igualò. 

(R. de Alarcón).  

 

Divinidad  
   ñPues en la paz del campo 

 la faz de Dios asoma,  

de las floridas auroras  

místico incienso aroma  

el vasto altar en donde  

triunfa la azul sonrisa,  

aun verde está y cubierto  

de flores el madero  

bajo sus ramas llenas  

de amor pace el Cordero  

y en la espiga de oro  

y luz duerme la Misaò. 

(Rubén Dario)  

 

Identificación  
  ñQue yo s® que te hallar§s 

en mi pecho retratada  

y tan al vivo sacada,  

que si te ves te holgarás  

vi®ndote tan bien pintadaò.    

(Santa Teresa)  
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Descalabro  
   ñTodo desapareció, lóbrego luto  

reina y silencio do el placer ardía,  

do el mísero monarca disoluto  

en vil torpeza y embriaguez yacía,  

guerra y desolación el triste fruto  

al fin será de su  lascivia impía,  

y horrenda esclavitud. Rodrigo en tanto  

verterá entre sus hembras débil llanto ò. 

(José de Espronceda: El Pelayo).  

 

Impiedad  
  ñTal otro tiempo en la soberbia cena  

donde mofaba de Jehová el impío,  

ya la medida al sufrimiento llena  

rebosó de  ira caudaloso río,  

y el rey asirio con amarga pena  

vio en el muro de mármol con sombrío  

fuego anumarse escrito sobrehumano  

trazado allí por invisible mano ò. 

(José de Espronceda: El Pelayo)  

 

Atolondramiento  
   ñAmadores desdichados, 

que seguís milicia tal,  

decidme qué buena guía  

podéis de un ciego sacar,  

de un pájaro, qué firmeza,  

qué esperanza de un rapaz,  

que galardón de un desnudo,  

de un tirano qu® piedadò. 

(R. de Alarcón)  

 

Brindis de Rubén Darío  
   ñPor los que vamos en pos 

de ideales tan bendecidos,  

por los que estamos unidos  

por la voluntad de Diosò. 

  

El Crucifijo olvidado   
(Gabriela Mistral).  

   ñA la cabecera de sus lechos eres, 

si Te tienen, forma demasiado cruenta,  

sin esas blanduras que aman las mujeres  
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y con esas marcas de vida violentaò. 

   ñNo Te escupirán por creer - Te loco,  

no fueran capaces de amar - Te tampoco  

así, con sus ímpetus laxos y marchitos.  

áNi el amor ni el odio les arrancan gritosò. 

 

Dulzonería  
   ñAman la elegancia de gesto y color 

y en la crispadura tuya del madero,  

en tu sudar sa ngre, tu último temblor  

y el resplandor cárdeno del Calvario entero,  

   les parece que hay exageración  

y plebeyo gusto; el que Tú lloraras  

y tuvieras sed y tribulación,  

no cuaja en sus ojos dos lágrimas claras.  

   ñTienen ojo opaco de infecunda yesca, 

sin virtud de llanto, que limpia y refresca;  

tienen una boca de suelto botón  

   mojada en lascivia, ni firme ni roja;  

y como de fines de Otoño, así, floja  

e impura, la poma de su coraz·nò.  

(Gabriela Mistral)  

 

Aturdimiento  
   ñEl ruido crece del fest²n en tanto 

 y el grato néctar al deleite llama  

su pecho inunda deleitoso encanto  

y el fuego impuro del amor inflama,  

®brio Rodrigo derribado el mantoò.       

(José de Espronceda: El Pelayo).  

 

R. de Alarcón    

   ñUna torre fabriqu® 

del viento en la vanidad,  

mayor qu e la de Membrot  

y de confusi·n igualò. 

 

Ofuscación  
  ñGentes que llaman sensatas 

son otros tantos zorzales,  

cuando encuentran pavos reales,  

solo le miran las patasò. 

(Rubén Darío)  

 

Identificación  
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   ñY si acaso no supieres 

donde Me hallarás a Mí,  

no andes de aquí para allí,  

si no si hallar - Me quieres,  

a M² buscarte has en tiò.  

(Santa Teresa)  

 

Sufrimiento  
   ñYo quiero que T¼ sepas 

que ya hace muchos días  

estoy enfermo y pálido  

de tanto no dormir;  

que ya se han muerto todas  

las esperanzas mías,  

que están mi s noches negras,  

tan negras y sombrías,  

que ya no sé ni dónde  

se alzaba el porvenirò. 

(Manuel Acuña. México 1849)  

 

Meditación de la vida  
   ñCuando, un a¶o despu®s, hora por hora, 

hacia Francia volvía,  

echando alegre sobre el cuerpo mío  

mi manta de alamere s de Zamora,  

porque a un tiempo sentía,  

como el año anterior, día por día,  

mucho amor, mucho viento y mucho frío,  

al minuto final del año entero  

a la cita acudí, cual caballero  

que va alumbrado por su buena estrella,  

que no quiero nombrar..., porque no q uiero,  

una tos de ataúd sonó a mi lado,  

que salía del pecho de la anciana  

con cara de dolor y negro traje.  

Me vio, gimió, lloró, corrió a milado,  

Y ecándome un papel por la ventana,  

ñáTomad ïme dijo -, y continuad el viajeáò 

Y cual si fuese una hechicera vana,  

Que, después de un conjuro en alta noche,  

Quedase entre la sombra confundida,  

La mujer, más que vieja, envejecida,  

De mi presencia huyó con ligereza,  

Cual niebla entre la luz desvanecida,  

Al punto en que, llegando con presteza,  
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Echó por la ventana de mi coche  

Esta carta, tan llena de tristeza,  

Que he leído más veces en mi vida  

Que cabellos contiene mi cabeza ò. 

(Ramón de Campoamor 1901).  

 

Encuentro divino  
  ñPero, en tanto, buen Dios, mi mejor palma 

   será que prolonguéis la dulce calma,  

que hoy nue stro hogar en su recinto encierra;  

para marchar yo solo por la tierra,  

no hay fuerzas en mi almaò. 

(Vicente W. Querol 1889).  

 

Patética porfía  
   ñVolver§n las oscuras golondrinas 

en tu balcón sus nidos a colgar,  

y otra vez con el ala a sus cristales  

   jug ando llamarán.  

Pero aquellas que el vuelo refrenaban  

Tu hermosura y mi dicha al contemplar,  

Aquellas que aprendieron nuestros nombres..,  

   Ésas...no volverán.  

   Volverán las tupidas madreselvas  

De tu jardín las tapias a escalar,  

Y otra vez a la tarde, a ún más hermosas,  

   Sus flores abrirán.  

   Pero aquellas cuajdas de rocía,  

Cuyas gotas mirábamos temblar  

Y caer, como lágrimas de día...  

   Ésas...no volverán.  

   Volverán del maor en tus oídos  

Las palabras ardientes a sonar;  

Tu corazón de su profundo sue ño 

   Tal vez despertará.  

   Pero mudo y absorto y de rodillas,  

Como se adora a Dios ante su altar,  

Como yo te he querido..., desengáñate,  

   Así no te querrán ò. 

(Gustavo adolfo Becquer, 1870).  

 

Indiferencia  
   ñLa piqueta al hombro 

el sepulturero,  

canta ndo entre dientes,  
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se perdió a lo lejos.  

La noche se entraba,  

Reinaba el silencio;  

Perdido en las sombras  

Medité un momento:  

¡Dios mí, qué solos  

se encuentran los muertos¡  

(G. A. Becquer, 1870).  

 

Carolina Coronado, Almendralejo 1823 :  

El amor de los amor es.  

   ñAqu² estoy aguardando en una pe¶a 

a que venga el que adora el alma mía;  

¿por qué no ha de venir, si es tan risueña  

la gruta que formé por si venía?  

   ñàQu® tristeza ha de haber donde hay zarzales 

todos en flor y acacias olorosas  

y cayendo en el ag ua blancas rosas  

y entre la espuma lirios virginales?  

  ñY por qu® de mi vida has de esconder- Te,  

porqué no has de venir si yo Te llamo.  

Porque quiero mirar - Te, quiero ver - Te 

y tengo que decir -Te que Te amoò. 

 

 

Admiración  
  ñSei um ninho 

E o ninho tam um o vo.  

E o ovo, redondinho  

Tem lá dentro um passarinho  

Novoò. 

(Miguel Torga).  

 

Adoración  
   ñàQu® me valen tus riquezas 

- respondióle la cristiana - ,  

si me quitas a mi padre,  

mis amigos y mis damas?  

   Vuélveme, vuélveme, moro  

A mi pade y a mi patria,  

Que mis  torres de León  

Valen m§s que tu Granadaò. 

(Zorrilla 1893)  

 

Corrupción  
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   ñCorrieron veinte edades 

desde el supremo día  

que en eta cruz te vía  

morir Jerusalén;  

y nuevas tempestades  

surgieron y bramaron  

al primitivo Ed®nò. 

(Gabriel Garcia Tassara 1875).  

 

Decepción poesia dirigida a su madre  
    ñáQu® veneno el amor de las mujeres 

que en el mundo, gozoso, yo bebí¡  

Pero, a pesar de todos los placeres,  

Jamás pude olvidarme, yo de ti.  

   ñSiempre extasiado, record· mi mente 

aquellos días de ventura y paz  

que a tu lado viví tranquilamente  

ajeno de este mundo tan falazò. 

(Espronceda (atribuida) 1842).  

 

Soberbia  
   ñáFunesta ceguedad! áDelirio insano!, 

te gritó la razón... Mas, ¡cuán en vano  

te advirtió tu locura!  

Tú mismo te forjaste la cadena,  

Que a servidumbre eterna te condena,  

Y a duelo y amarguraò. 

( Gertrudis Gómez de Avellaneda 1873 )  

 

 

La Epopeya  
   ñOlas gigantes, que os romp®is bramando,  

en las playas desiertas y remotas;  

envuelto entre las sábanas de espumas,  

¡llevadme con vosotras!  

   Ráfagas de huracá n, que arrebatáis  

Del alto bosque las marchitas hojas:  

Arrastrando en el ciego torbellino,  

¡llevadme con vosotras!  

   Nubes de tempestad, que rompe el rayao,  

Y en fuego ornáis las desprendidas orlas:  

Arrebatado entre la niebla oscura,  

¡llevadme con vosotra s!  

   Llevadme, por piedad, a donde el vértigo  

Con la razón me arranque la memoria...  
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¡Por piedad!... ¡Tengo miedo de quedarme  

con mi dolor a solas!  

(G. A. Becquer, 1870).  

 

Adoración  
   ñLas del tirano amor, desenga¶adas, 

pálidas y dulcísimas doncellas,  

vosotras que lloráis desconsoladas  

sólo el delito de nacer tan bellas,  

mirad entre las nubes sosegadas  

cómo cruzan el cielo las estrellas,  

que no hay duda, ni afán, ni desconsuelo  

que no se calme contemplando el cieloò. 

(José Selgas 1882).  

 

Conversión  
   ñLas vanidades del mundo  

renunció allí mismo Inés,  

y espantado de sí propio  

Diego Martínez también.  

Los escribanos, temblando  

Dieron de esta escena fe,  

Firmando como testigos  

Cuantos hubieron poder.  

Fundóse un aniversario  

Y una capilla con él,  

Y don Pedro de Alarcón  

El altar ordenó hacer,  

Donde hasta el tiempo que corre,  

Y en cada año una vez,  

Con la mano desclavada  

El crucifijo se veò.  

(Zorrilla 1893).  

 

Tiempo  
  ñO primeiro ® assim: fica de parte. 

No segundo já posso prometer  

Que no terceiro vai haver m ais arte.  

Mas afinal nao houve... Que fazer?  

(Alexandre O, Neill, 1960).  

 

Belleza  
   ñAquela cativa, 

que me tem cativo,  

porque nela vivo  



 48 

já nao quer que viva.  

Eu nunca vi rosa  

Em suaves molhos,  

Que para meus olhos  

Fosse m§s fermosaò. 

(Luis de Camóes).  

 

Vaciedades  
   ñY alegre, audaz, ansioso, enamorado, 

en tus brazos en lánguido abandono,  

de glorias y deleites rodeado  

levantar para ti soñé yo un trono;  

y allí, tú venturosa y yo a tu lado  

vencer del mundo el implacable encono,  

y en un tiempo, sin horas ni m edida,  

ver como un sue¶o resbalar la vidaò.  

(Zorrilla 1842 a Teresa).  

 

Romantica canción  
   ñEl es gallardo y gentil, 

gala de la discreción;  

si parla, ecantan sus labios,  

si mira, mata de amor;  

y, cual si yo su sol fuera,  

es mi amante girasol;  

y abrióme de par en par  

las puertas de coraz·nò. 

(Bartolomé José Gallardo 1852).  

 

Marasmo 
  ñRabioso ha asolado los alrededores,  

cruel ha deshecho todos los rebaños;  

devoró corderos, devoró pastores  

y son incontables sus muertes y daños.  

Fuertes cazadores armado s de hierros  

Fueron destrozados. Los duros colmillos  

Dieron cuenta de los más bravos perros  

Como de cabritos y de corderillos.  

Francisco salió:  

Al lobo buscó  

En su madriguera ò. 

(Rubén Darío 1916).  

 

Persecución  
  ñY buscar§ la libertad en vano, 
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que no arra iga en los crímenes la idea  

ni entre las olas fructifica el grano.  

Su castigo en sus iras centellea  

Pronto a estallar, que el rayo y el tirano  

Hermanos son. ¡La tempestad los crea!  

(Nuñez de Arce, 1903).  

 

Humillación  
   ñàEs que mi vista de mortal no alcanza  

a percibir, desde su oscuro asiento,  

allá en la altura suma el movimiento  

de tu carroza, que en lo inmenso avanza?  

   (Carolina Coronado, 1911).  

 

Remordimientos  
   ñCon mis coplas, Blanca Rosa, 

tal vez te cause cuidados  

   por cantar  

con la voz ya tembl orosa  

y los ojos ya cansados  

   de llorar.  

   Hoy para ti sólo hay glorias,  

Y danzas y flores bellas;  

   Mas despues  

Se alzarán tristes memorias  

Hassta de las mismas huellas  

   De tus pies.  

   En tus fiestas seductoras,  

¿no oyes del alma en lo interno  

   un rumor,  

que lúgubre, a todas horas,  

nos dice que no es eterno  

   nuestro amor?  

(Campo Amor).  

 

Honestidad  
   ñPorque os outros se mascaram mas tu nao 

Porque os outros usam a virtude  

Para comprar o que nao tem perdao.  

Porque os outros tém medo mas tu na oò. 

(Sophia de Mello Breyner).  

 

Frenesí  
   ñč C®usá Que sinto n- alma tormento¡  

Que repentino frenesíme anseia!  



 50 

Que veneno a ferver de veia em veia  

Me gasta a vida, me desfaz o alento!  

(Bocage)  

 

Adecuación  
   ñEu, que sou feio, s·lido, leal, 

A ti, que és b ela, frágil, asustada,  

Quero estimar - te, sempre, recatada  

Numa existencia honesta, de cristalò. 

(Cesareo Verde 1875).  

  

Veleidades reales  
  ñPergunto ao vento que passa 

noticias do meu país  

e o vento cala a desgraá  

o vento nada me dizò. 

(Mario Cesariny de Vasconcelos).  

Ps 102 .  

 

  ñComo un padre siente ternura por sus hijos 

siente el Señor ternura por sus fieles,  

porque Él conoce nuestra masa,  

se acuerda de que somos barroò. 

 
    

José de Espronceda:El Pelayo .  

 

   ñEl ruido crece del fest²n en tanto 

y el grat o néctar al deleit llama  

su pecho inunda deleitoso encanto  

y el fuego impuro del amor inflama,  

ebrio Rodrigo derribado el mantoò. 

 

El soldado de los Tercios  
   ñY as², de modestia llenos, 

a los más viejos verás  

tratando de ser lo más  

y de aparentar lo men os.  

Aquí la más principal  

Hazaña es obedecer,  

Y el modo cómo ha de ser  

Es ni pedir ni rehusar.  

Aquí en fin la cortesía,  

El buen trato, la verdad,  

La firmeza, la lealtad,  
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El honor, la bizarría,  

El crédito, la opinión,  

La constancia, la paciencia,  

La humilda d y la obediencia,  

Fama, honor y vida son  

Caudal de pobres soldados;  

Que son buena o mala fortuna  

La milicia no es más que una  

Religi·n de hombres honradosò. 

(Calderón de la Barca).  

 

La fragilidad del amor humano .  

(Ramón de Campoamor)  

   ñPasa un viento arrebatado,  

Viene amor, y a dos en uno  

   Funde Dios;  

Sopla el desamor helado  

Y vuelve a hacer, importuno,  

   De uno, dos.  

   Que amor, de egoísmo lleno,  

A su gusto se acomoda  

   Bien y mal;  

En él hasta herir es bueno,  

Se ama o no se ama, aquí está toda  

   Su moral.  

   ñOh, qu® bien cumple el amante, 

Cuando aún tiene la inocencia,  

   Su deber  

Y cómo, más adelante  

Aviene con su conciencia  

   Su placerò. 

 

Presunción  
   ñHoy despe¶ada de la excelsa cumbre, 

Do osé mirar del sol la ardiente lumbre  

Que fascinó mis ojos,  

Cual hoja seca al raudo torbellino,  

Cedo el poder el áspero destino...  

¡Me entrego a sus antojos!  

   ñCobarde coraz·n que el nudo estrecho 

Gimiendo sufres, dime: ¿qué se ha hecho  

Tu presunción altiva?  

¿Qué mágico poder, en tal bajeza  

Trocando ya tu i ndómita fiereza,  

De libertad te priva?  
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(Gertrudis Gómez de Avellaneda).  

 

Asombro divino  
   ñCon qu® profundo amor, ni¶o inocente, 

prosternaba mi frente  

en las losas del templo sacrosanto.  

Llenábase mi joven fantasía  

   De luz, de poesía,  

De mudo asombro, d e terrible espanto.  

Aquellas altas bóvedas que al cielo  

   levantaba mi anhelo;  

aquella majestad solemne y grave;  

aquella pausa canto, parecido,  

que retumbaba en la espaciosa naveò. 

(Gómez de Arce).  

 

La soberbia fracasada  
  ñàQu® es la ciencia sin fe? Corcel sin freno,  

   a todo yugo ajeno,  

que al impulso del vértigo se entrega,  

y a través de intrincadas espesuras,  

   desbocado y a oscuras,  

avanza sin cesar y nunca llegaò. 

(Gómez de Arce).  

 

Fatuidad  
   ñEbrio, y alegre, y victorioso vaga 

el vicio por el mu ndo cortesano;  

su canto de sirena, ¿a quién no embriaga?  

   ñLos que dones reciben de su mano 

himnos alzan de júbilo, y de flores  

rinden tributo en el altar profano.  

   En tanto, de la fiesta a los rumores,  

Criaturas sin fin, herido el seno,  

Responden con el áay! De sus doloresò. 

(Ventura Ruis de Aguilera).  

 

Humillación  
   ñCuando en mis manos, Rey eterno, os miro 

Y la cándida víctima levanto,  

De mis atrevida indignidad me espanto,  

Y la piedad de vuestro pecho admiro.  

   Tal vez el alma con temor retiro,  

Tal vez la doy al amoroso llanto,  

Con ansias temo y con dolor suspiro.  
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   Volved los ojos a mirarme humanos;  

Que por las sendas de mi error siniestras  

Me despeñaron pensamientos vanos.  

   No sean tantas las miserias nuestras  

Que a quien os tuvo en sus indign as manos  

Vos le dej®is de las divinas vuestrasò. 

(Lope de Vega).  

 

Amor oculto  
   ñYa de mi amor la confesi·n sincera 

Oyeron tus calladas celosías,  

Y fue testigo de las ansias mías  

La luna, de los tristes compañera,  

Tu nombre dice el ave placentera  

A quien visito yo todos los días,  

Y alegran mis soñadas alegrías  

El valle, el monte, la comarca entera.  

   Sólo tú mi secreto no conoces,  

Por más que el alma con latido ardiente  

Sin yo quererlo, te lo diga a voces;  

   Y acaso has de ignorarlo eternamente,  

Como las  ondas de la mar veloces  

La ofrenda ignoran que les da la fuenteò. 

( Don Manuel del Palacio ).  

 

Firmamento  

   ñQued§is en quien Os recibe, 

Y él también queda en Vos mesmo;  

Quedémos desde hoy en uno,  

Sed Vos m²o y sea yo vuestroò. 

(Pedro de Ortega).  

 

ñáOh qu® día tan dichoso  

Éste par mí, cautivo,  

En que libertad me dais  

Y me trat§is como a hijoáò 

(Pedro de Ortega).  

 

   ñYa me acerco a recibiros,  

Aunque no sin temor quedo,  

Conociendo quién yo soy,  

Y que vos sois Dios inmensoò. 

( Pedro de Ortega ).  

 

  ñAl Criador del universo,  
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Del que tiemblan los abismos,  

Al que obedecen los mares,  

El que alegra el cielo emp²reoò. 

( Pedro de Ortega ).  

 

   ñàC·mo en m² puedo caber 

De contento, regocijo,  

Pues una merced tan grande  

Se ha hecho al que es tan indignoò. 

( Pedro de Ortega ).  

 

   ñPor alcanzar su pureza 

Tendré a raya con desvelo  

Mis mal guardados sentidos  

Para mi da¶o ligerosò. 

(Pedro de Ortega).  

 

   ñPorque en el recato m²o 

Está puesto mi remedio,  

Dadme que me venza a mí,  

Victoria que m§s deseoò. 

( Pedro de Ortega ).  

 

  ñOh si la preparación  

Tuviera, amor y deseos  

Con que más os agradaron  

Los que bien os recibieronò. 

(Pedro de Ortega).  

 

  ñVos, Se¶or, con vuestra carne 

Apacentáis a los vuestros,  

Que es manjar de eterna vida,  

Contra todo mal remedioò. 

( Pedro de Ortega ).  

 

   ñàQu® no esperaré de Vos  

Que tanto por mí habéis hecho?  

El que me ha dado lo más,  

Tambi®n me dar§ lo menosò. 

(Pedro de Ortega).  

 

   ñàY en tan inmunda morada 

Es posible, blanco armiño,  

Que no tuvis - Te horror  

De entrar siendo Vos limpio?ò 

( Pedro de Ortega ).  
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   ñToda la riqueza sois 

Cuanta Dios tiene en su seno;  

Remediad a esta pobre alma,  

Pues nada perd®is en elloò. 

( Pedro de Ortega ).  

 

   ñEn sus manjares el mundo 

A comer me da veneno  

Envuelto en tristes dulzuras  

De deleites halag¿e¶osò. 

( Pedro de Ortega ).  

 

   ñBien ves mis enfermedades,  

Tan graves que de ellas muero;  

De todas puedes sanarme  

Solamente con quererloò. 

( Pedro de Ortega ).  

 

   ñDe mis locas aficiones 

Me hallo cautivo y preso;  

Mas, pues yo quiero ser tuyo,  

No me dejes ser ajenoò. 

(Pedro de Ortega).  

 

   ñSupl²co- Te que no mires  

Las traiciones que Te he hecho,  

Pues por más que yo sea malo,  

T¼, Se¶or, eres m§s buenoò. 

(Pedro de Ortega).  

 

   ñPues a la mesa de Dios 

Hoy he sido recibido,  

Y al que es incomprensible  

En mi corto pecho ci¶oò. 

( Pedro de Ortega ).  

 

 

  Cuando el dulce Cazador  

me tiró y dejó rendida  

en sus brazos de amor  

mi alma quedó caída  

y cobrando nueva vida  

de tal manera he trocado  

que mi Amado es para mí  

y yo soy para mi Amado ò 



 56 

(Teresa de Jesús)  

 

   ñAl sonar de las campanas,  

cuando humilde se p rosterna  

el sagrado sacerdote,  

oficiando en el altar;  

cuando eleva el Cuerpo Santo,  

el manjar de vida eterna,  

el espíritu a la altura  

quiere rápido volar ò. 

(Calderón de la Barca)  

TEOLOGÍA BIBLICA  
 

Dios actúa como tal para que su pueblo 

tenga razones para c ontraer con Él una 

Alianza .   

    ñDesde el comienzo, la liberación y la salida de 

Israel de Egipto estaban orientadas hacia un objetivo 

preciso : su peregrinar era un andar hacia la tierra que 

Dios había jurado dar a Abrahám, Isaac y a Jacob en 

herencia ò. (Ex 6, 8), ñuna tierra buena y espaciosa; 

una tierra que mana leche y miel ò (Ex 3,8). Antes, sin 

embargo, el pueblo deb²a entrar en la ñmoradaò de su 

Dios a través de una comunión perenne, un pacto eterno . 

El lugar  de encuentro para establecer el pacto habí a 

sido fijado cuando Dios se reveló por primera vez a 

Moisés : ñYo estar® contigo y ®sta ser§ para ti la se¶al 

de que yo te envío: Cuando hayas sacado al pueblo de 

Egipto dar®is culto a Dios en este monteò (3, 12). 

Luego era hacia el Sinaí  a donde debía dir igirse el 

pueblo de Israel después de haber dejado Egipto. El 

encuentro en el Sinaí sería la prueba de que todo lo 

que había sucedido había sido fruto de un diseño 

salvífico de Dios, y prueba también de la fidelidad a 

su palabra, es decir, de concederles l a tierra 

prometida . Pero, además, en el Sinaí, el pueblo de 

Israel conocería una dimensión nueva del proyecto 

divino, que no sospechaba: la realización de una 

alianza que vendría a renovar la que Dios había 

establecido con sus antepasados ò. 

   ñEn la narración de los acontecimientos vinculados 

con la alianza del Sinaí se pueden distinguir seis 

momentos principales: el anuncio solemne ; la revelación 

del Decálogo ; el código de la alianza ; la ratificación 

solemne de la alianza mediante el sacrificio ; el 
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anunci o del sábado como sello de la alianza; la 

renovación de la alianza después de su ruptura ò. 

   Llegan al Horeb tres meses después de la salida. 

ñLos israelitas hab²an visto los signos realizados por 

Moisés en Egipto, las diez plagas, y son testigos de la 

co ntinua providencia divina a lo largo del peregrinaje 

en el desierto. Son portentos realizados por la 

omnipotencia de Dios, para que el pueblo de Israel, 

ñconociendo a Yahvehò, es decir, experimentando su 

poder y su ayuda, pusiese su confianza en Él y acept ase 

contraer una alianza abierta a perspectivas de futuro . 

Por eso, antes de anunciar la alianza, Dios recuerda al 

pueblo todo lo que había realizado a su favor, las 

maravillas que hab²a obrado: ñYa habéis visto lo que he 

hecho con los egipcios, y cómo a v osotros os he llevado 

sobre alas de águila y os he traído a Mí ò (Ex 19,4). 

Con su actuación, Yahveh había demostrado que era el 

Dios verdadero, capaz de quebrantar la resistencia del 

faraón y atraer hacia Sí a Israel, realizando la 

promesa hecha a Moisés e n la teofanía de la zarza 

ardiente, al comienzo de su vocaci·n: ñYo estar® 

contigo ò. (Miguel Ángel Tábet: Introducción al Antiguo 

Testamente, I, III ).  
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El amor sobrenatural en el Cantar .  

   ñA la exclusividad une, como valores inder ogales, la 

fidelidad y la indisolubilidad, que propone con una 

imagen altamente elocuente: ñPonme cual sello sobre tu 

corazón, como un sello en tu brazo. Porque es fuerte el 

amor como la Muerte ò. (Ct 8,6). Aunque el Cantar no 

toca directamente el tema de l a institución 

matrimonial, el amor que plantea tiene todas las 

características del amor nupcial: exclusivo, fiel y 

casto. De hecho se exalta la castidad y la donación de 

uno mismo. La mujer del Cantar es comparada a la paloma 

que reside en lugares inaccesi bles 82,14), al ñhuerto 

cerradoò, a la ñfuente selladaò (4,12); a su vez, el 

amado se presenta escoltado  por sesenta valientes, la 

flor de los valientes de Israel, cada uno lleva su 

espada al cinto 83,7 - 8). Se abren solo al amor 82,4; 

4,16; 7, 14), porque la castidad no es un fin en sí 

misma. No sorprende, en este sentido, que las imágenes 

del Cantar antes indicadas ( paloma, huerto cerrado, 

fuente sellada ) y otras como torre de David y torre de 

marfil , hayan sido aplicadas por la tradición litúrgica 

a María  Santísima, con referencia especialmente a su 

santidad y pureza virginalò. (M. A. Tábet: I. al A. T; 

Libros sapienciales, III ).  
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La lección de Job   

  ñLa ense¶anza forma parte de la tradici·n 

deuteronomista, así como también de la hi storia 

patriarcal.  

   1. -  ñEn Dt 8,2.16 , la actuación de Dios, en relación 

con el pueblo de Israel durante la  (1) dura marcha del 

desierto  es interpretada como una prueba con la que 

Dios quiso mostrar la fidelidad de Israel, 

principalmente, ante la propia  mirada de la nación: 

ñAcu®rdate de todo el camino que Yahv® tu Dios te ha 

hecho andar durante cuarenta años en el desierto para 

humillarte, probarte y conocer lo que había en tu 

corazón : si ibas o no a guardar sus mandamientosò. 

     2. -  ñGn 22,1 . En la h istoria de Abrahán Dios 

prueba la fe y la obediencia del patriarca  pidiéndole 

que sacrificase a Isaac, el hijo de las promesas.  (2) 

Abrahán obedece, mostrando así la fuerza de su fe , que 

permanecerá en la historia bíblica como modelo 

paradigmático a imita r ( Si 44,20; Rm 4,1 - 25)ò. 

     ñEn el libro de Job emerge de modo especial esta 

doctrina relacionada con  (3) el sufrimiento del justo, 

constituyendo el argumento central de la obra : los 

padecimientos y aflicciones que sufre Job, en efecto, 

sirven para pon er en evidencia su rectitud ante los que 

le acusaban, en primer lugar, ante Satanás, al 

permanecer fiel en medio de las contradicciones (cf. 

1,21 -22;2,10), y as² exclama: ñDesnudo sal² del seno de 

mi madre, y desnudo volveré a él. Yahvé me lo ha dado, 

y Ya hvé me lo ha quitado. Bendito sea el nombre de 

Yahv®ò. El redactor a¶ade: ñEn todo esto, Job no pecó 

ni profirió nada indigno contra Dios ò. (Miguel Ángel 

Tábet: Introducción al A. T. parte III ).  
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   ñEn consecuencia, a quiene s creen en el amor divino 

les asegura que el camino del amor está abierto para el 

hombre, y que el esfuerzo por restaurar una fraternidad 

universal no es una utopía. Les advierte, al mismo 

tiempo, que esta caridad no se ha de poner solamente en 

la realizac ión de grandes cosas, sino, y 

principalmente, en las circunstancias ordinarias de la 

vida ò. (GS 37- 8).  

   ñSon, pues (1), necesarias las reformas que tengan 

por fin, según los casos, el incremento de las 

remuneraciones, la mejora de las condiciones laboral es, 

el aumento de la seguridad en el empleo, el estímulo 

para la iniciativa en el trabajo ; más todavía, el 

reparto de las propiedades insuficientemente cultivadas 

a favor de quienes sean capaces de hacerlas valer . En 

este caso deben asegurárseles los eleme ntos y servicios 

indispensables, en parrticular los medios de educación 

y posibilidades que ofrece una justa ordenación de tipo 

cooperativo. Siempre que el bien común exija la 

expropiación, debe valorarse la indemnización según 

equidad, teniendo en cuenta todo el conjunto de las 

circunstancias ò. (GS nÜ 71). 

 

Nota  

1-  Acaba de mostrar una panorama desolador de 

explotación de retención de las tierras de forma 

abusiva.  
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La unidad nacional y de naciones.   
Conferencia episcopal español a sobre ETA.  

   ñNo es moral cualquier modo de propugnar la 

independencia de cualquier grupo y la creación de un 

nuevo Estado, y en esto la Iglesia siente la obligación 

de pronunciarse ante los fieles cristianos y los 

hombres de buena voluntad. Cuando la v oluntad de 

independencia se convierte en principio absoluto de la 

acción política y es impuesta a toda costa y por 

cualquier medio, es equiparable a una idolatría de la 

propia nación que pervierte gravemente el orden moral y 

la vida social. Tal forma inmod erada de culto a la 

nación es un riesgo especialmente grave cuando se 

pierde el sentido cristiano de la vida y se alimenta 

una concepción nihilista de la sociedad y de su 

articulación política . Dicha forma de ñcultoò est§ en 

relación directa con el naciona lismo totalitario y se 

encuentra en el transfondo del terrorismo de ETAò. 

(nº30).  

   ñLas naciones aisladamente consideradas no gozan de 

un derecho absoluto a decicidir sobre su propio 

destino. Esta concepción significaría, en el caso de 

las personas, un i ndividualismo insolidario. De modo 

análogo, resulta moralmente inaceptable que las 

naciones pretendan unilateralmente una configuración 

política de la propia realidad y, en concreto, la 

reclamación de la independencia en virtud de su sola 

voluntad. La virt ud política de la solidaridad, o, si 

se quiere, la caridad social, exige a los pueblos la 

atención al bien común de la comunidad cultural y 

política de la que forman parte. La doctrina social de 

la Iglesia reconoce un derecho real y originario de 

autodeter minación política en el caso de colonización  

o de una invasión injusta, pero no en el de una 

secesi·nò. (nÜ 29). 
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Las oligarquías contra la equidad  
(Carlos Alberto Montaner; Plinio Apuleyo Mendoza; 

Alvaro Vargas Llocsa).  

   ñEse capitalism o libre es el que no acepta la 

existencia de ligarquías cobijadas por el poder . Aunque 

la palabra oligarquías tien elugar de privilegio en el 

diccionario del perfecto idiota latinoamericano, no es 

una invención suya sino un término que viene de la 

antigüed ad, ya los filósofos griegos lo usaron. Sí, hay 

oligarqúias en América Latina. Ya no son las 

oligarquías de grupos que han prosperado al amparo de 

la protección del poder, en la industria y el comercio. 

Para acabar con esas oligarquías no hay que acabar co n 

sus manifestaciones exteriores ïcon su dinero -  sino con 

el sistema que las hizo posibles. Sí, enfrentados a la 

mayoria de edad y emancipados de la tutela estatal, 

esos grupos siguen engordano las chequeras... ¡qué 

vivan los ricos!  

   ñSi alg¼n reproche se puede hacer a los países ricos 

no es que nos imponen injustos términos de 

intercammbio. Más bien, que todavía no abren sus 

economías bastante, que aún ponen diques al ingreso de 

muchos de nuestros productos . A los 24 países más ricos 

del mundo, por ejemp lo, les cuesta doscientos 

cincuentamillones de dólares al año proteger a sus 

agricultores de la competencia . Este tipo de burrada es 

la que debería ser denuncada sin cesar por nuestros 

charlatanes politicos. El daño que hacen los ricos a 

los pobres, en el panorama de la economía mundial, es 

que no se atreven a dejarnos competir dentro de sus 

mercados en igualdad de condiciones . Lo demás ïterminos 

de intercambio como precios de materias primas de ida y 

manufacturas de venida -  pertenece a la genialidad de 

nuestros idiotas y al paleolítico ideológico en el que 

aún viven ò.  
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La corresponsabilidad universal  
(Aurelio Arteta)  

   ñDada una relación social paritaria y las 

obligaciones morales que ella impone a sus miembros, el 

mal cometido es el que se produce cada vez que unos 

atentan contra los derechos de otros (agresión -

víctima ). Pero, en círculos subsiguientes, habrá mal 

consentido cuando nada se hace para impedir u 

obstaculizar ese daño, primero, por parte de quienes lo 

observan y guardan relaci ón más inmediata 

(espectadores) con los agresores o las víctimas, y 

después por quienes observan más mediatamente la 

relación primera de agresión y más inmediatamene la 

conducta o reacción de sus espectadores (espectadores 

de los espectadores ). De suerte q ue ese mal causado por 

la omisión ïcomo el sujeto que lo encarna -  admite 

grados de mayor o menor inmediatez  y, en consecuencia, 

de más estricta o más amplia responsabilidad moral . He 

aquí otro plano del mal que estamos cercando el de 

quien consiente tambié n el consentimiento culpable  de 

los primeros espectadores o, por el contrario, lo 

censura y reprende. Igual que el primer es espectador 

cumple una función corroboradora o condenatoria, 

alentadora o disuasoria frente a quien trama o ejecuta 

el daño, así tam bién este otro espectador mediato 

cumple parecidas funciones respecto del espectador 

anteior y, a su través, finalmente frente al agresor ò. 

( El mal consentido: Alianza Editorial, II, pg 64 - 5).  
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La catolicracia  
(Milenko Bernadic)  

   ñCuando durante siglos se forja una historia  común 

y se estrechan los lazos hasta de parentesco, se crea 

una mentalidad muy similar y, sobre todo, cuando 

durante dos milenios se recibe la misma sabia del 

Evangelio sobre un territorio geográficamente muy 

compenet rado, independizarse, me atrevo a decir, ataca 

tanto a la fe como a la razón .  

   ñàPero ad·nde van? Los que se secesionan son d®biles 

y sin una identidad nacional clara, sino más bien 

artificial. ¿Es que los turbantes son lo vuestro ? Os 

habéis vuelto locos . (...)  

   ñMis cuatro hermanos estuvieron en la trinchera, 

todos. Gracias a Dios ninguno falleció. Solamente uno 

fue herido en el brazo pero de poca importancia. Nada 

más que de la trinchera de un hermano mío sacaron 20 

cadáveres. Parece mentira que no en tendieran que a la 

mentalidad balcánica, apacible en tiempos de paz, como 

le toques las narices, explota como un barril de 

pólvora , como con raz·n llamaron a nuestra regi·nò. 

   ñYo siendo croata declarado , aunque no comunista, 

por supuesto (un buen número  de croatas sí lo era), era 

pro - Yugoslavia. Porque era hermoso sentarse en un coche 

y poder plantarse en cualquier punto de ese bello país 

tan sólo con el documento de identidad . Desde la 

cercanía de Tesalónica hasta los Alpes, desde el 

Adriático hasta la Panonia húngara. Tenía un hermoso 

país, ahora tengo un basurero. Me siento en el coche en 

Mostar, y a media  hora estoy en la frontera como un 

tonto, esperando.  

   ñPorqu® les molestaron los serbios? Eran padra m²s 

más cercanos que los croatas de Zagorje ( noroeste de 

Croacia), a los que veía con bastante influencia 

germánica. Nosotros éramos más eslavos, por lo que nos 

miraban un tanto por encima del hombro.  

   ñNaturalmente que éramos distintos, pero se podía 

vivir. Es falso cuando se diga lo contrario . En tonces 

empezaron a venir aquellos ñdefensores de los derechos 

de los pueblosò. Los albaneses a la para con eslovenos, 

croatas y serbios por otro lado; luego se apuntaron 

también los musulmanes; vamos, que no faltó nadie en la 

fiesta ò. 
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   ñNo era fácil qued ar inmune a tanta propaganda. 

Después de una década de promoción nacionalista, 

arraigó el odio entre la gente. El odio y la 

intolerancia. Todo molestaba; muchos decían que si nos 

iba mal era porque los otros gastaban demasiado, y que 

si estuviéramos aparte , nos iría muchno mejor ò.  

   ñHan pasado 20 años. Croacia todavía no ha igualado 

su PIB del año 90. Sí, tras la guerra de cuatro años lo 

que tienen es un Ejército, una Policía, una Sanidad, 

una Educación... todo suyo, pero no aguantan. Tras la 

independenc ia, el país se ha quedado muy flaco y 

cualquier cosa le perturba, le sirve de lastre, le 

cansa. Un incendio, y lo tienes que apagar tú. Una 

inundación desastrosa, y le tienes que hacer frente con 

una migaja de cuatro millones y medio de habitantes. No 

eres  nadie. Ni siquiera en deporte podemos hacer gran 

cosa .  

   ñàEl turbante se va a integrar? (...) En Yugoslavia, 

los musulmanes eran una minoría más bien humilde que 

esperaba algún favor . En Bosnia - Herezegovina son los 

jefes que no quieren otra cosa que man dar. Estamos a 

punto que sea así del todo. Y eso le espera a Cataluña, 

según la ley de gravedad .  

   (...) Una noche, en la guarnición norte de Mostar, 

unos soldados musulmanes les abrieron la puerta de la 

guarnición a los combatientes musulmanes 

independi entes. Entraron y degollaron a 99 croatas. 

Desde entonces no les doy la espalda a los musulmanes 

nunca. No quiero. Vosotros haced lo que os plazca, pero 

a m² dejadme en pazò.  

  ñCuando las tensiones nacionalistas en Yugoslavia 

alcanzaron niveles preocupan tes, Juan Pablo II mandó a 

un cardenal a que le transmitiera su opinión sobre el 

terreno respecto a lo que ocuría en Yugoslavia, y el 

mismo tiempo intentara promover el clima de la 

conciliación (...) Se daba por hecho que la 

independencia de ciertas region es era inevitableò. 

   ñEl Vaticano fue el primero en reconocer la 

independencia de Eslovenia y Croacia. Se creía que eso 

iba a contribuir a terminar con el conflicto, pero no 

fue así. Luego le esperaba el turno a Bosnia -

Herzegovina, donde los 850.000 cató licos que había han 

quedado reducidos a la mitad, siendo el grupo 

poblacional más sufrido y desplazado proporcionalmente .  

   ñSí, el Vaticano fue el primero. (...) Y este caso 

debe servir de lección para que en estas cosas la 
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Iglesia se mantenga al margen,  sirviendo solamente como 

la levadura de salvación y consuelo padra las gentes. 

No entrar en juegos independentistas . (1)  

   ñHay que recordarlo bien. El concepto cristiano de 

universalidad, no da globalización. Una familia humana 

unida en la diversidad, n o una aldea global, superflua 

e inculta. Os recordaré una observación de Messori 

respecto a que, por orden del Rey, ningún seminarista 

se pudo ordenar en Lima en 1595 sin hablar quechua. La 

opresión administrativa y un Estado intolerante con la 

diversidad es una idea napoleónica, no tradición 

crisitana ò. (2)  

 

Notas  

1. - Parece que este pensamiento se mantuvo en el caso 

de España durante la República comunista y la guerra de 

liberación nacional, capitaneada por el general Franco. 

Cfr. Luís Suárez: Franco y l a Iglesia, c. 1.  

2. -  Mucho me temo que la clerecía no tiene claro este 

asunto, y mucho daño le deviene a las ovejas.  

(Milenko Bernadic es doctor en Matemáticas por la Univ. 

De Murcia y profesor asociado de la UMO y UCAM 

(Publicado en Infocatólica.com).      
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La autoridad y la riqueza de los 

ciudadano  
(Carlos Rogríguez Braun).  

 

Entrevista sobre el empobrecimiento de España  

 

La economía  
   ñHay tres grandes problemas: las finanzas, la 

Hacienda pública y la productividad . Tres campos en los  

que hay gravísimas responsabilidades del Gobierno 

porque son ellos los que han creado esa situación y no 

los ciudadanos, ni los trabajadores ni las empresas ò. 

 

La banca  
   ñEl Gobierno est§ intenado tener un sistema 

financiero más sólido. Dice que con las  reformas que ha 

hecho nunca más va a haber crisis. No me lo creo , pero 

es posible que salgamos con unos bandos más fuertes.  

  

Hacienda pública  
  ñSe ha cometido una grave irresponsabilidad: no se ha 

reducido el gasto público . El problema del déficit se 

es tá intentando resolver con más impuestos,  que es lo 

peor que se puede hacer. El único consuelo ïmagro 

consuelo -  es que lo están haciendo todos los políticos 

del mundo. Da lo mismo que sean de derechas o de 

izquierdas, todos están subiendo los impuetos ò. 

 

Productividad  
   ñHay que tener una econom²a flexible y para ello hay 

que hacer reformas: rebajar los costes de las empresas, 

liberalizar los mercados (no sólo el del trabajo sino 

todos los demás). Hay muchos mercados muy intervenidos, 

como el de la energí a, y ahí tampoco están haciendo muy 

bien los deberes ò.   

 

Los sindicatos  
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   ñLa rijidez es una herencia de la dictadura 

franquista y la democracia no se atrevió a reformarla a 

fondo. Eso es lo que explica el paro que tenemos. ¿Qué 

han hecho los Gobiernos? Todos son iguales, PP y PSOE ò. 

 

La reforma socialista  
  ñS² ellos intentaron una reforma, pero lo que 

hicieron fue partir en dos el mercado de trabajo: por 

una parte, los trabajadores fijos y por otra, los 

temporales. Se mantuvo muy caro el contrato de tra bajo 

fijo y se abarató mucho el temporal. Y esto no es una 

solución ni eficiente ni justa. Habría que liberalizar 

los mercados y que haya contratos fijos y temporales 

según les convenga a los trabajadores y a los 

empresarios . Los niveles de desempleo del 2 5% y del 50% 

en paro juvenil no se han producido por el mercado, el 

capitalismo, las empresas o los trabajadores. Sólo es 

culpa de las autoridades ò. 

 

Autoridades causantes  
   ñLo que intenta es resolver sus problemas. Rajoy 

dice lo mismo que Zapatero, que sube los impuestos 

porque no tiene otro remedio. Y esto es falso. Lo que 

no quieren es bajar el gasto público en la medida 

necesaria porque piensan que eto les haría perder 

votos ò.  

 

Desconfianza  
Hab²a escrito un libro ñliberalismo no es pecadoò pero 

sin e sperar nada.  

   ñYo no tengo confianza en los politicos y el 

Gobierno del PP no me ha desilusionado porque nunca me 

ilusionó. Tenía mis sospechas de que todo el discurso 

liberal de Mariano Rajoy era para estar en la oposición 

y no padra estar en el Gobiern o. Para tomar medidas de 

reducción del gasto público que son políticamente 

costosas, el PP no era el paartido capaz de hacerlo. Y 

probablemente ningún otro. Porque si hacemos una lista 

de los Ejecutivos de derechas que han aumenado los 

impuestos, vemos que  son todos. Para qué hablar de 

Zarkozy que era la gran esperanza y subió los impuestos 

más que los socialistas ò.  

 

La irresponsabilidad política  

  Ante la compra - venta de deuda.  
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  ñLa pol²tica est§ repleta de pensamientos m§gicos y 

una constante búsqueda d e eludir la responsabilidad. 

Este es un caso de manual. Lo que no se puede creer es, 

primero, que seo permitirá esquivar la gravísima 

responsabilidad de los Gobiernos nacionales . Y segundo, 

no se puede creer que esto es una solución mágica. El 

BCE es una a utoridad pública y monopólica, pero también 

es un banco y tiene un balance. El pasivo es la moneda 

que emite y el activo son los títulos que sostienen el 

valor de la moneda smitida. Lo que no puede es tener 

activos de cada vez peor calidad porque el pasivo  

pierde valor. Y de ahí viene toda la resistencia. Si 

tienes activos de países cuya credibilidad baja estás 

destruyendo tu balance ò. 

 

Bancos malos  
   ñTodo mi activo malo se lo doy a otro y me quedo con 

el bueno. Así cualquiera. Esto prueba cómo está de 

in tervenido el sector bancario. Es un truco hecho 

posible por la intervención del Estado para sanear unas 

empresas privilegiadas, como son los bancos ò.  

 

Odio al dinero y a la libertad  

  ñPues sí. Y el odio al capitalismo también. En la 

crisis del 30 pasó ex actamente lo mismo que ahora. En 

lugar de buscar las responsabilidades estatales y 

públicas lo que se dijo es que la crisis probaba el 

final de capitalismo. Repetir ese disparate hoy es 

mucho más grave que entonces porque en los años treinta 

no habían sali do a la luz los resultados de los 

regímenes que decidieron acabar con el capitalismo. Y 

esos resultados fueron catastróficos en lo económico y 

criminales en lo político ò. 

 

Nuestro libre mercado?  
  ñRealmente no. Son mezcla. H²bridos de mercado y 

Estado, de  sociedad y política, de libertad y 

coacci·nò.   

 

 



 70 

SOCIEDAD 

I - 6-   

Satalinismo maosista  
  ñMao orden· la puesta en marcha de un programa de 

depuración de funcionarios  como complemento del más 

general decidido enmayho de 1955. Al estilo soviético, 

había est ablecido antes de empezar la canidad de 

contrarrevolucionarios que había que exterminar, 

alrededor de un millón y medio . Con respecto al 

propósito perseguido no dejó dudas de ningún género: 

ñNuestro objetivo es arrestar de forma masiva, 

gigantesca ò. Para entonces, Mao había incorporado su 

gusto por lo escatológico al lenguaje oficial, y así, 

metaforizaba sus ·rdenes en este estilo: ñMis pedos son 

pedos socialistas, han de ser fragantesò, lo que 

significaba que sus ·rdenes eran irrevocablesò.  

   ñEn realidad, no era la primera vez que se tomaba la 

molestia de arremeter contra los funcionarios: ya en 

1951 hab²a emprendido la campa¶a de ñLos Tres Antiò, 

especialmente contra la corrupción de los cuadros del 

partido en las ciudades, para disociarse de este modo 

de todo aquello que el pueblo estimaba como más 

reprobable . Aún era el tiempo de ganarse la buena 

voluntad del pueblo chino. Había sido una operación de 

propaganda que hab²a antecedido a ñLos Cinco Antiò, 

verdadera persecuci·n de los ñelementos 

contrarrevo lucionarios y reaccionariosò que aparec²an 

así como excrecencias tan reprobables como los propios 

elementos corruptos. Según confesión del propio Mao, 

las víctimas apenas habían alcanzado la modesta cifra 

de unos ñsetecientos mil bravucones y malvados 

burg ueses ò. Cuando retomó el plan de caer sobre los 

funcionarios, ya existía en China casi diez millones de 

presos ò. 

   ñEl plan de suprimir a estos funcionarios ten²a 

numerosas lecturas y, sin duda, también una interna, 

dirigida a Zhou Enlai, quien reclamaba una mayor pausa 

en la ejecución del programa de colectivización. Pero, 

sobre todo, para Mao tenía que ver con su visión 

general de la situación. Los funcionarios 

frecuentemente alteraban las órdenes recibidas desde 

Pekín para adaptarlas a sus conveniencias . No cabía 

pensar en mantener la inercia prerrevolucionaria 

porque, de producirse tal cosa, se pondría en cuestión 

la validez del propósito de convertir a China en una 
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nación moderna y una superpotencia; de otro modo, China 

no sobreviviría. Para Mao, la al ternativa a convertirse 

en una superpotencia era la destrucción, y no estaba 

hablando sólo del sistema político, sino que se refería 

a la destrucción de China como cuerpo nacional ò. 

   ñFlanqueado en el Pulitburó por Den Xiaoping, Liu 

Shoqi y Peng Dehuai, Mao podía más o menos hacer lo que 

quisiera y, en efecto, hacía girar a sus compinches a 

la derecha o a la izquierda según le conviniese . Aunque 

los necesitaba, ellos dependían entod de él, de modo 

que existía una descomposición evidente. Sus sompañeros 

fr enaban la influencia de los rudos militares que 

habían hecho la guerra y cuyo comunismo alcanzaba poco 

más allá de la mira del fusil. Mao no podía (no debía) 

posicionarse en contra, pero tampoco debía dejarles 

rienda suelta; de eso se encargaban precisamen te ellos. 

A la amenaza latente de la vieja guardia, se le añadía 

la resultante d las campañas emprendidas. El país se 

había puesto en marcha, a un coste terrible, pero el 

objetivo de la colectivización se había conseguido; 

ideologicamente había sido un gra n éxito. 

Políticamente, también. Económicamente, sin embargo, el 

resjultado fue catastrófico , porque ratificó a Mao en 

su punto de vista voluntarista; todo podía conseguirse 

con tgal de desearlo suficientemente, con independencia 

de las condiciones objetiv as. Y esto al margen de la 

catástrofe que supuso en cuanto a que desincentivó la 

producción, ahogó toda iniciativa, destruyó la vida 

social del campo y sustituyó a los propietarios por la 

estrucdtura del Partidoò.  

   ñCuando Mao consider´que el campo esta ba lo 

suficientemente socializado, se decidió a completar la 

destrucción de las artes y la cultura chinas , 

aniquilando como punto de partida la industria 

cinematográfica, que prácticamente se desvaneció. La 

mayor parte de los escritores ha´bina desaparecid o de 

la China comunista huyendo a Taiswan, pero algunos se 

habína quedado, no obstante. La política oficial, en 

lugar de buscar una reconciliación con aquellos que se 

resistieron a abandonar la República Popular China, se 

vengó en ellos. El régimen se cebó  especialmente con Hu 

Feng ïun notable escrsitor chino de su tiempo de entre 

los que habían quedado en el país, quien fue arrestado 

por intercambiar opiniones con sus seguidores - , de modo 

que sirviera en un irrecuperable mental, tras la muerte 
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de Maoò. (Fernando Paz: El fracaso de una utopía, 

Altera, pg 259 ss).  
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Cataluña totalitariana o totalicrática  
  ñDe todos es sabido que las nuevas leyes impulsadas 

por Zotepote ïdesde el nuevo Estatuto de Cataluña a la 

Ley del Aborto pasando por la de Educació -  han chocado 

con una clara contestación (1) social. Se ha tratado de 

una oposición que ha procedido fundamentalmente de la 

sociedad civil y que ha unido desde las víctimas del 

terrorismo (2) a los que desean una educación en 

libertad para sus hijo s o defende la vida (3). Para 

articular esa oposición, ha resultado fundamental la 

acción de algunos medios de comunicación como los 

agrupados en el holding de Libertad Digital, la COPE en 

los primeros años del gobierno de Zotepote, 

intereconomía y, ocasio nalmente, El Mundo. La Razón y 

ABC. La respuesta de ZP frente a ese sector minoritario 

de la información que ha mantenido, en mayor o menor 

medida, la independencia  ha sido la misma que señala 

el Libro Blanco: Y en ese dominio de la información y 

de la co municación más que nunca, la vigilancia debe 

ser particular frente a los enormes medios de 

manipulación y de perversión del pensamiento.  

   ñEl primer gran ataque contra la libertad de 

expresión tuvo lugar en Cataljuña ïuna región que goza 

de dudoso privi letgio de haberse convertido en tubo de 

ensañyo de los experimentos sociales que luego se 

extienden al resto de España -  mediante la creación 

delConsejo Audiovisual de Cataljuña, el tristemente 

célebre CAC ò. 

   ñEl 20 de diciembre de 05, el parlamento catalán, 

con la única oposición del PP, creó el CAC. El citado 

organismo estaba facultado por la nueva norma legal 

parqa imponer sanciones económicas y llevar a cabo 

cierres preventivos de emisoras, todo ello gracias a 

una simple decisión política y sin que, 

pr eviamente,tenga lugar una intervención judicial. Con 

esas características, no puede sorprender que la ley 

por la que se creó el CAC fuera considerada 

anticonstitucional por numerosos especialistas, ya que 

el artículo 81 de la Constitución establece que sól o 

mediante Ley Orgánica aprobada por el Parlamento 

Espa¶ol se puede establecer ñ...el desarrollo de los 

derechos fundamentales y las libertades públicas ò. 
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   ñLa primera v²ctima del CAC fue la cadena COPE, que 

mantenía a la sazón una posición de clara inde pendencia 

y profundo espíritu critico hacia la política de ZP y 

de sus aliados nacionalistas. De manera bien 

reveladora, el informe del CAC iba dirigido contra los 

programas La Mañana dirigido por Federico Jiménez 

Losantos y La Linterna dirigida por César Vidal. Como 

era de esperar, las reacciones contra el CAC se 

multiplicaron desde cualquier foro medianamente 

interesado en la libertad de prensa. El 22 de diciembre 

de 05, lo hizo la Asociación de la Prensa, pero las 

críticas más duras contra el presidente Maragall y el 

gobierno nacionalsocialista de Cataluña procedieron de 

los organismos internacionales de defensa de libertad 

de prensa. En concreto, el Comité Mundial de Libertad 

de prensa (WPFC) afirmó.  

   ñEl CAC utiliza unmandato arbitrario par intentar 

censurar y silenciar las opiniones de toda una red 

radiofónica... Es injustificable que un órgano estatal 

sea el árbitro del comportamiento de un medio de 

comunicación...l No se recuerda en España algo parecido 

desde los ·rganos censores franquistasò. 

   ñPor supuesto las conclusiones no podían ser más 

claras:  

   ñInstamos al Parlament y a la Generalitat a tomar 

las medidas oportunas para desmantelar cuanto antes el 

CAC, adhiriéndose a las normas internacionales de 

libertad de expresi·n y prensaò.  

   ñNo menos relevante fue la reacción de los 

ciudadanos de a pie. En una iniciativa  ciudadana sin 

precedentes, entenares de miles firman solicitando al 

Parlamento Europeo que defendiera a la COPE de la 

aagresión del CAC. El 24 de enero de 06, el 

eurodiputado Lui s Herrero depositó más de setecientas 

mil firmas ïmuchas más que los votos de ERC -  en la sede 

del Parlamento Europeo pidiendo la defensa de esa 

emisora frente a la acción liberticida del CAC. Nunca 

antes y nunca después recogeria  el Parlamento Europeo 

una  iniciativa popular tan numerosa en ningún tema. Era 

la respuesta de los amantes de la libertad contra el 

gobierno nacionalsocialista presidido por Maragall, un 

presidente regional que no había dudado en querellarse 

contra el humorista Fray Josepho alegand o ïfalsamente -  

que en unos versos satiricos lo había acusado de 

borracho.  
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   ñDesde luego en Catalu¶a no parec²an nada dispuestos 

a renunciar a eso que el Libro Blanco denomina 

ñvigilanciaò. En un ejemplo claro de lo que cab²a 

esperar para el futuro, el 2 2 de junió¡o, en un 

programa de TV suvencionado por el Ayuntamiento de 

Barcelona, se procedió incluso a ahogar El Camino de la 

Cultura, un libro  de César Vidal. Se trató de un 

episodio que provocó una interpelación del PP formulada 

como ñàEs habitual que en ese programa que financia 

este ayuntamiento se destruyan libros?ò El episodio 

puede contemplarse como una mera anécdota, pero lo 

cierto es que la historia nos enseña que cuando se 

persigue a los humoristas y se destruyen libros ïalgo 

que pidió unos mese s depués Cristiana Almeida en 

relación con los libros de César Vidal -  se dan los 

primeros pasos enel camino de la tragediaò.  

   ñy sin embargo,  el CAC era s·lo el inicio. Cuando 

todavía era ministro de Industria el bahciller Montilla 

propuso la creación de un CAC estatal. La medida fue 

frenada por ZP pero a inicios del 010 ha sido aprobada 

por el Parlamento Español como una nueva ley adiovisual 

claramente liberticida. ZP está decidido a controlar 

los medios de comunicación como señala el Libro Blanco, 

y l a causa de la libertad es la gran perjudicadaò. (4).  

(César Vidal: La masonería, un estado dentro del 

estado, pg 202 - 5).  La masoneria es una asocicación y 

como tal no se puede prohibir.  Pero se pueden y se 

deben prohibir todas las asocioaciones perversa s, 

malas. Y de nuevo estamos en la teología .      

 

Notas  

1. -  La contestación, a fuer de ser un invento 

eminentemente delectereo por protestante, de por si no 

significa nada.  

2. -  Este terrorismo, amiguitos, es coherente con la 

ideologia que ïentre tantas -  se han consagrado como 

respetables.  

3. - Esto es otra hipocresía: En España ni la derecha ni 

la izqauierda están en contra del aborto. En todo caso, 

lo están de algunos abortos. De todos, nadie está.  

4. -  No os acabais de enterar que la libertad no se 

puede d efender por sí misma. Sólo se puede defender en 

la persona humana y por ella misma, o por otras 

realidades  
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El integrismo islámico  
(Enrique de Diego)    

   ñIslamismo e integrismo son sin·nimos. El islamismo 

es siempre integrista, siempre ex cluyente y segragado, 

siempre inestable y agaresivo hacia los no musulmanes, 

siempre discriminatorio y vejatorio para las mujeres. 

Simplemente, el integrismo es una corriente extrema 

dentro de un medio ambiente altamente integrista de por 

s²ò.  

   ñHay tres caracteristicas que lo distinguen: a) la 

consideración de que el resto de los musulmanes ha 

apostatado y, por tanto, su sangre es lícita, de modo 

que pueden ser asesinados, como cualquier otro infiel; 

b) la consideracion de la jihad como una obligación 

personal ïno colectiva;  c) el salafismo o la vuelta a 

los orígenes, de manera que es preciso recrear el 

ambiente existente en el siglo VII, en la primera 

generación musulmana.  

   ñEsas tres caracter²sticas confluyen en la 

imposición de la sharia, la ley i slámica, con sus 

atroces castigos corporales, como proyecto político. Se 

espera de todo ello el surgimiento de un califa. La 

consecuencia es una situación constante de guerra civil 

en el seno de las sociedades musulmanas: hay que tener 

en cuenta que dos de  cada tres asesindos por el 

terrorismo integrista han sido musulmanes . Y, como 

también ha sido tradición en el integrista, la búsqueda 

de un enemigo exterior, Occidente, los occidentales ï

norteamericanos y europeos - . La única novedad de 

integrismo actual r especto a sus ancestros es el 

suicidio de la carne de cañón ïlos dirigentes, 

obviamente, no se suicidan -  en atentados terroristas, 

algo que contradice el mínimo sentido de humanidad.  

   ñEl integrismo actual tiene tres etapas en su 

proceso de formación : 1)  la fundación por Hasan al -

Banna, del grupo de los Hermanos Musulmanes en Egipto, 

como respuesta al derrocamiento del califato otomano; 

2) la instauración por Jomeini de la república islámica 

en el Irán chii;  3) la configuración de Al Qaeda en 

Afganistán y el lanzamiento de su fatwa señalando a los 

occidentales como de la jihad del terrorismoò. (Chueca 

no está en Teherán, Rambla, pg 72 - 3).  
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El arcaismo, salafismo, islámico  
(Enrique de Diego)  

  ñNo da solucionesw para el tiempo actual, ni para la 

vida concreta de las gentes, sino que, temeroso, vuelve 

su mirada hacia los tiempos pretéritos, más allá de 

otomanos, abasíes y omeyas, para intentar recrear el 

tiempo de Mahoma como un ejercicio de ingeniería social 

regresiva. De modo que reproducid as las mismas 

condiciones, vueltos a la pureza primigenia, se 

produciría una generación como la del Profeta. Un 

providencialismo tosco e instintivo. Es el extraño 

experimento de los talibanes en Afganistán, o el 

mimetismo integrista de Mahoma: barba descid ada de un 

palmo, utiliación de las manos para comer, uso de las 

vestimentas del siglo VII, incluso la adopción de 

ciertas posturas en la mesa o al dormir, tal como hacia 

Mahorma. El rito como superstición. En referencia al 

partido integrista egipcio, un an tiguo miembro reseña 

que ñestaba claro que la Yamaa viv²a en un mundo 

imaginario. La organización trataba los problemas del 

presente como si fueran de ayer, con ocasión del primer 

milenio de la feò. Este esterilizante regreso al pasado 

implica la declaraci ón como apóstatas de la inmensa 

mayoría de los musulmanes y de sus gobiernos y, por 

tanto, un designio genocida, pues caen bajo la 

sentencia del takfir, del que 2su sangre es l²citaò. 

Este providencialismo no precisa de programas 

económicos y de la imposic ión de la sharia, se espera 

el beneficio de Dios.  

   ñCon tales esquemas, imposible resulta sostener la 

elevada población, que gracias a los avances médicos y 

técnicos aportados por la civilización liberal, existe 

en las naciones musulmanas. Es preciso ap untarlo. Si en 

hipótesis, la civilización occidenal fuera destruida, 

ninguna otra podría sostenerse, salvo  mediante un 

gneral regreso  a tribus poco nutridas. El integrismo 

no aporta ninguna solución, sino que es una 

intensificación de errores y problemas . No se 

entendería sin la proscripción del espíritu crítico que 

se ha hecho norma en el mundo islámico, y que es la 

causa de su falta de imaginación colectiva.  

   ñNos odian a nosottros porque se odian entre ellos 

mismos. Están en un atolladero histórico, con lastre de 
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siglos. La promesa de la religión eslámica es el 

dominio sobre el mundo ïpues Mahoma traslada el 

mesianismo sobre el mundo -  pues Mahorma traslada el 

mesianismo hebreo a la raza árabe, sin aportaciones 

originales. Esa idea de sesorientación es tá en el mismo 

título de una de las obras centrales de Quoth: Signos 

de pista, o mojones del camino. La respuesta 

integrista, es un etéril e imposible regreso al 

pasadoò. (Enrique de Diego: Islam, visi·n cr²tica,   

Rambla pg  69 - 71)  
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Resumen de budismo  
 

ñLos aspectos de la ense¶anza de Buda que, en mi 

opinión, podrían retrotraerse al mismo serían los 

siguientes:  

    1. -  Siddharta aceptó en bloque el sistema 

politeista del hinduismo. Animó la práctica de rendir 

culto y realizar ofrendas en hon or de los dioses como 

algo bueno y encaminado a obtener su benevolencia. Pese 

a todo, consideró que su especial iluminación lo 

colocaba a él y los que la alcanzaban por encima de los 

dioses. Buena prueba de ello lo constituye no sólo el 

testimonio de las f uentes sino también los preparativos 

de sus adeptos para rendir culto a sus reliquias 

incluso antes de producirse su fallecimiento.  

   2. -  Siddharta aceptó igualmente la creencia en el 

karma y en el cielo de las reencarnaciones existente ya 

en el hinduismo , pero acentuó la visión del universo 

como un devenir continuo, sin creador, sin sustentador, 

sin permanencia propia. El mismo ser, la misma 

personalidad no pasaba de ser una ilusión tan 

escasamente consistente como un sueño .  

   3. -  Estos aspectos vinieron  además especialmete 

subrayados por la experiencia subjetiva de sufrimiento 

padecida por Siddharta. Para escapar de él, sólo cabía 

extinguir el deseo, lo que a su vez tendría como 

consecuencia la supresión del cielo de las 

reencanaciones y la entrada final  en el Nirvana, es 

decir, el vac²o, la disoluci·nò.  

   4. -  Al alcanzar esta meta, el adepto debia someterse 

a una serie de ejercicios que, en términos generales, 

no parecen haberse diferenciado sustancialmente de los 

enseñados por otros maetros jóguicos y  que terminarían 

llevándole a un etado que le permitiría entrar en el 

Nirvana en el momento de la muerte o tras un período ya 

limitado de reencarnaciones. Este camino estaba cerrado 

a las mujeres ïSiddharta manifestó una fuerte 

misonginia incluso después d e iluminado -  y a los 

alicos, pero éstos podían aspirar a una continua 

superaci·n a trav®s de vidas sucesivasò.  

  ñL·gicamente, y en esto existe una pr§ctica 

unanimidad, el núcleo histórico y doctrinal relacionado 

con Buda recibió  con el paso del los sigl os numerosas 
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aportaciones procedentes de las tierras a las que 

llegaba el budismo y de los sistemas ideológicos con 

los que se enfrentaba. Historiar esos desarrollos 

también constituye un reto apasionante, pero diferente, 

desde luego, al de reconstruir la vida y la enseñanza 

reales de Siddharta. Esta última tarea es la que se 

aborda partiendo de ls fuentes históricas, en las 

p§ginas de otra obraò. (C®sar Vidal: Buda, el Pr²ncipe, 

pg 171 - 2).  

 



 81 

SOCIEDAD 

I - 6-   

BILLETERA 

 

La igualdad en la responsabilidad y 

li bertad  (Manual del perfecto idiota).  

   ñLos extra¶o del capitalismo (1) es que en las 

desigualdades radica la clave de su éxito, aquello que 

lo hace de lejos el mejor sistema económico. (2) Mejor: 

más justo, más equitativo. ¿Qué incentivo puede tener 

un c ubano para producir más si sabe que nunca podrá 

tener derecho a la propiedad privada de los medios de 

producción ni al usufructo de su esfuerzo, que será, 

eternamente, oveja de un rebaño indiferenciable detrás 

de un jerifalte despótico?  Si el incentivo de  la 

desigualdad desaparece, desaparece tambén el producto 

total, la riqueza en su conjunto, y lo que queda para 

distribuir es por tanto m§s exiguoò.  

   ñLa clave del capitalismo est§ en que el capital 

crezca por encima del crecimiento de la población. Con  

el tiempo, lo que parecia un lujo de pocos se vuelve de 

uso masivo. ¿Cuántos dominicanos que se consideran hoy 

pobres tienen hoy radio e incluso televisor? El 

capitalismo masifica, tarde o temprano, los objetos que 

en un principio ostetan los ricos. Eso n o es consuelo 

para paliar los terribles efectos de la pobreza: es 

simplemente una demostración de que el capitalismo m´s 

restringido, al enriquecer a los menos, enriquece 

también, aunque sea levemente, a los más. El 

capitalismo más libre, aquel que se prod uce bajo el 

imperio de una ley igual par todos, hace esto mismo 

multiplicado por cienò. (Carlos A. Montaner)   

 

Nota  

1. - Se trata de una responsabilidad. ¿Responsabilismo? 

¿Liberalismo? ¿Justicialismo? ¿Apropiacionismo?  

2. - Lo de las desigualdades no tiene sentido, sí lo 

tiene las diferencias .  La desigualdad es exactamente 

lo que es justo, porque somos desiguales: yo no quiero 

dirigir el Royal Navy porque ni tengo capacidad, ni soy 

menos por no hacerlo, porque yo no me mido por el 

vecino. Yo no soy lo que e l vecino es o deja de ser, ni 

él es lo que no soy yo.   Lo que es sistema económico 

es la responsabilidad personal y el acceso a poder 
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ejercerla pudiendo realizar trabajos, acciones. La 

persona tiene derecho absoluto de tener como propia una 

materia o espa cio por medio del cual poder tenerse en 

pie.  
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BILLETERA 
 

La lucha moral en los programas 

republicano y demócrata en los EEUU  
   ñLas ideas de Rommey se pueden sintetizar en la 

defensa de los valores tradicionales de América , lo que 

se tradu ce en una oposición frontal al aborto y al 

matrimonio homosexual, así como en pequeños detalles, 

como la coletilla con la que terminan todas sus 

intervenciones p¼blicas: ñDios les bendiga y Dios 

bendia a Am®ricaò. Este tipo de mensaje tiene un calado 

muy h ondo en un país tan religioso como es Estados 

Unidos. Obama, por su parte, es su contrafigura . 

Abortista declarado, paratidario del matrimonio gay 

(gaymonio) y la eutanasia, el actual  presidente rara 

vez se acuerda de Dios o de las tradiciones 

norteameric anas.  

   ñEl candidato republicano ha prometido una generosa 

bajada de impuestos. El tipo marginal del IRPF, por 

ejemplo, lo pretende reducir al 28% (en España es del 

51%) mientras que Obama quiere subirlo hasta el 40%, lo 

que convertiría a EEUU, al menos  en este punto de vista 

de fiscalidad directa, en un país europeo.  

   ñPorque lo cierto es que, si en algo el mandato de 

Obama ha sido nefasto, es en el terreno económico . Ha 

gobernado montado sobre una pila de deuda que crece sin 

cesar. Mediante moneteni taciones contínuas realizadas 

con el concurso necesario de la Reserva Federal de Ben 

Bernanke, la Casa Blanco ha dispuesto de fondos 

prácticamente ilimitgados para disparar el gasto 

público. Obama ha resctado todo lo rescatable, desde la 

Banca a los fabric antes de automóviles, a la que 

destinó nada más llegar al poder 80.000 millones de 

dólares.  

   ñTodas las partidas de gasto han crecido durante el 

mandato Obama. Sin ir más lejos, el militar ha 

alcanzado cifras nunca vistas. En 022 se fue a los 750. 

000 m illones de dólares, lo que no está nada mal para 

un presidente que presumía de pacifista y que fue 

honrado con el Premio Nobel de la paz 009).  
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BILLETERA 
 

Luxcracia  
(Mario Conde)  

   ñLa econom²a espa¶ola, en fase cr²tica, necesita 

dinero par a financiarse. No lo podemos crear porque 

renunciamos a nuestra soberanía monetaria . Los mercados 

no nos prestan o lo hacen a precios inasumibles. No 

confian en nosotros porque la economía real no crece, 

las empresas desaparecen, la deuda pública y privada  es 

ingente y el déficit público continúa siendo muy alto. 

Sólo nos queda apelar desesperadamente a Europa . 

Llevamos un tiempo suplicando. Primero, buscando fondos 

para la Banca. Después de negarlo, claro. Ahora 

necesitamos el rescate. Después de negarlo i gualmente . 

Rescate equivale a que nos presten dinero a precio más 

barato del mercado. ¿Cuánto? No lo sé. ¿Cómo? Comprando 

deuda pública en mercados primarios y secundarios. 

¿Quién? Europa (Alemania). ¿Por qué lo hacen? Porque 

entidades financieras europeas  tienen mucha deuda 

española comprada, aunque están vendiendo, y porque, si 

caemos, fracasa el euro y con él toda una clase 

politica europea. Pero no nos darán dinero sin ese 

ñcondicionamiento efectivoò. Eso quiere decir: sin 

garantías de cobro . ¿Cuáles? Pues cmo no crecemos no 

queda más remedio que ofrecer nuevas reducciones de 

gastos. Es decir, de nuevo sanidad, educación, 

funcionarios, desempleo y pensiones . Para que quede 

claro que hemos fracasado piden una condición: que 

España solicite el rescate . Raj oy dice que no sabe si 

lo hará. Lo mismo dijo cuando se trataba del rescate 

para la Banca antes de las elecciones andaluzas. Ahora, 

seguramente tiene in mente las gallegas...  En fin, en 

todo caso es pan par hoy y hambre para mañana. Por eso 

es necesario re pensarlo. Los políticos no lo harán 

porque están atados por intereses de clase . No queda 

otra alternativa que sea la sociedad civil quien lo 

aborde pero ¿quiere hacerlo? Lo vermos, aunque creo que 

sí ò. (LA GACETA 8- 9- 12).    
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La dep endencia judicial  

 

La justicia maniatada en LA GACETA  16 - 2- 10.  

   Talmud: òDesgraciada la generaci·n cuyos jueves 

merecen ser juzgadosò. 

   ñLa justicia maniatada 25 a¶os despu®s de la Ley 

Orgánica del Poder Judicial oficiara las exequias de 

Monstesquieu al convertir el órgano rector de los 

jueces en longa manus de los partidos, un millar de 

magistrados denuncia en un manifiesto el atropello y 

pide que se recupere el esp²ritu constitucionalò. 

   ñLa Ley Org§nica 1985, en pleno felipismo, arrebat· 

a los jue ces su originario derecho a elegir a 12 de los 

20 miembros de CGPJ, tal como denuncian los autores del 

manifiestoò. 

    ñLa intoxicaci·n pol²tica se ha extendido al §mbito 

auton·micoò. ñEl Constitucional es otra instancia 

gravemente contaminada por la pugn a partidista, en 

asuntos donde se juega la integridad del Estadoò. 

   ñEl caso paradigm§tico es el de Baltasar Garz·n, 

esp®cimen t²pico de un sistema judicial politizadoò. 

ñLa Audiencia llama la atenci·n sobre la ñgravedad sin 

precedentesò de los hechos: revelación de secretos y 

colaboración con banda armada por parte de miembros de 

las Fuerzas de Seguridad. No puede ser más inquietante 

el cóctel: un juez tratando de torpedear 

conscientemente la investigación de una chivatazo de 

Interior a una banda terrori sta y la Fiscalía echando 

tierra sobre tan grave asuntoò. 

  ñLamentablemente la Justicia seguir§ maniatada 

mientras los partidos políticos no muevan ficha. Pero 

no parece que al PSOE y al PP les interese. El primero 

fue quien enterró al Monstesquieu. Y el segundo se 

benefici· en la era Aznar de las ñmayor²as judicialesò. 

   ñLos jueces hipotecaron parcialmente su 

independencia al ceder ante los partidos y éstos son 

los únicos que pueden devolverla. Es como pretender que 

la zorra tenga la última palabra sobr e el gallinero ò. 

(16 - 2- 10).  
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Los funcionarios del Estado  

(Mario Conde ante la protesta de los funcionarios).  

   ñEs necesario poner orden en esa situaci·n. Primero, 

ante todo concretar la agenda del Estado, lo que puede 

y debe h acer y lo que no le corresponde. Segundo, 

definir adecuadamente su estructura territorial en un 

modelo eficiente y soportable. Tercero, concretar de 

modo racional una definición de puestos de trabajo 

necesarios: cuántos funcionarios, de qué niveles y como 

se cubren profesionalmente.  Cuarto, eliminar empelos 

discrecionales creados por los políticos de turno. Una 

Administración Pública dimensionada e integrada por 

funcionarios cualificados es garantía del administrado 

y constituye una pieza básica para limit ar la 

arbitrariedad política. Se necesita recuperar una 

Administración de calidad, y eso se basa en personas 

cualificadas y conscientes de ser servidoras del 

administsrado.  

   ñLa independencia del funcionario es necesaria. Por 

ello la estabilidad y asign ación de puestsos técnicos  

a la carrera. Sólo la independencia le permite no 

plegarse a decisiones políticas, sino ajustarse a la 

ley. Pero la independencia y la estabilidad reclaman un 

régimen deisciplinario efectivo. Reformas profundas nos 

esperan, pero  imprescindiblesò.  
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Taifato traidocrático  
(Vidal - Quadras)  

   ñEn el nivel auton·mico se sit¼a la mayor parte de 

los asalariados públicos y el total nacional se ha 

multiplicado por cerca de cinco desde 1978. (1)  

   ñEn cuanto a la lengua, baste decir que la oficial 

del Estado ha sido expulsado del espacio administrativo 

y del sistema educativo sin que las sentencias 

judiciales que han intentado restablecer derechos 

individuales se hayan cumplidoò. Los gobiernos ïde 

babor y de estr ibor -   no han cumplido con su debere.   

   ñEs bien conocida la observaci·n de Karl Marx de que 

la historia se repite, la primera vez como tragedia, la 

segunda como farsa. (...).  

   ñNo es cierto que Catalu¶a sufra un expolio por 

parte de la Hacienda estat al. El concepto dee balanza 

fiscal carece de sentido en un mercado nacional 

completamente abierto porque los impuestos no los pagan 

los territoriosò.  

   ñEs urgente  una explicaci·n clara y rigurosa de los 

dos grandes partidos sobre la realidad de las 

consecuencias del desgajamientoò. No olvidemos que los 

que se dicen buenos, precisamente por serlo, son los 

culpables de todo ya que ïsalvo raras excepciones -  lo 

bueno no solo es comprensible, sino que también es más 

amable. Y si el bueno tiene fuerza suficie nte, si no la 

usa es que es un malvado.  

 

Notas  

1-  E canto mais suben as coisas de preço nos botamosle 

masi sacos de areia no lombo ao cliente. (Muñiz).  
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Calicracia   

   ñUn medio hizo el interesante ejercicio de 

imaginación de c onfigurar un Gobierno de España formado 

por los 14 mejores empresarios del país, hombres y 

mujeres de brillantísimas ejecutorias que han sabido 

llevar adelante proyectos de extraordinaria envergadura 

de ambición, superando todo tipo de dificultades, a 

base  de visión, perseverancia, talento y esfuerzo. Si 

se analiza la forma de trabajar y de dirigir 

corporaciones de esta constelación de personas de 

inteligencia y competencia fuera de lo común y se la 

compara con las vacilaciones, los cálculos electorales, 

lo s prejuicios ideológicos y la lentitud con la que los 

jerarcas comunitarios han afrontado y afrontan  los 

problemas derivados de los graves fallos estructurales 

de la Unión Monetaria Europea y de la incompetencia y 

la irresponsabilidad de algunos Gobiernos  nacionales, 

es inevitable concluir que la democracia, sin duda el 

menos malo de los sistemas de organización social 

conocidos, resulta en ocasiones manifiestamente 

mejorable. De ahí la importancia capital de una 

correcta arquitectura institucional y de pr ocedimientos 

de selección de líderes que favorezcan de verdad a los 

mejores.  

   ñMientras criterios como la racionalidad, la 

eficiencia, la honradez y la primacía del interés 

general no sean determinantes también en la esfera 

política, padeceremos democrac ias de ínfimo nivel ò. 

(Vidal - Quadras).  
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La diabolización humana es la contraposición de la 

realidad integrable  

   ñCataluña no es Castilla, aunque España no haya sido 

nunca más castellana que catalana . Los separatismos 

juegan con d os sentimientos: la identidad y el miedo . 

(..)  

   ñEl miedo de los catalanes no separatistas  a quedar 

ahogados en una Cataluña hostil, lo que lleva al 

camuflage del charnego  (a quien no se llama así para 

que no sea consciente de los que es, y de serlo), y,  

sobre todo el miedo, el miedo absurdo y culpable del PP 

y del PSOE, a que se les eche la culpa de todo , de 

manera que su claudicación acaba por hacer que las 

mentiras circulen como verdades indiscutibles: que los 

españoles somos opresores, vagos y ladrone s, mientras 

que ellos, los verdaderos catalanes, son limpios, 

honestos y laboriosos, y que si se quedan con un 3%, 

que algo hab´ra subido, es para impedir males mayores.  

   ñPara evitar que se formen comunidades supuestamente 

enfrentadas, se consintió que la lengua catalana 

expulsase a la española de la escuela, de la 

Administración y del imaginario del prestigio y del 

poder; para evitar no se sabe exactamente qué, se 

permite que se incumplan las sentencias; para evitar 

que se nos llame lo que fuere, se con siente  a los 

separatistas que vejen nuestros símbolos y 

sentimientos. El miedo trae más miedo, y la vitoria 

sobre los cobardes acrecienta el poder que obtienen con 

su disimulada violencia ò. (1) Ahora el Parlamento 

catalán acaba de aprobar una resolución m anifiestamente 

ilegal, y todo lo que se le ocurre decir al Gobierno es 

que tiene medios para evitarlo, pero para no asustar a 

nadie no dice cuáles: una muestra más dee quién manda 

en Cataluña, y de que allí no hay otra ley que la que 

dicten los Pujoles. No  todo está perdido, pero no se 

puede seguir así ò. (Jos® L. Gonz§lez Quir·s). Rajoy 

debe pedir en retiro con su abuelita. Y los votantes 

abuelizarse. Y los católicos deben leer la Gaudium et 

Spés pues muestran el tedio y la desesperación más 

genuina y propi a contra tanta y majestuosa esperanza. 
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La desesperación suya es tanto más fétida cuanto mayor 

es la esperanza.  

 

Notas  

1. -  Maestro. Esto es lo que sucede con todas las 

autoridades religiosas y civiles. No creen que su 

autoridad es para algo. En realidad so n escépticos. 

Sería muy interesante hacer una análisis pormenorizado 

para acabar primero dentro de la Iglesia con la 

tolerancia contra todo cuanta corrupción exista de 

ella, en nosotros los que somos fieles. Si somos de la 

Iglesia es porque queremos con to da nuestra alma ser 

purificados; y si dentro no existe esa purificación es 

que nos hacen una mala jugada, un fraude. Y lo mismo 

pasa en la Política de forma derivada.  
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El régimen juancarlista fica  

corrompido  
   ñAl r®gimen juancarlista, como se decía en los 

viejos manuales, le han estallado las contradicciones; 

o sea que las trampas en que se basa han quedado al 

descubierto. Ya no da más de sí. La primera, la 

corrupción, en su doble vertiente: el saqueo que no ha 

dejado un terreno  político sin pudrirse, y el 

sectarismo que, otra vez, desde las propias 

instituciones ha dividido a los españoles, en lo de los 

nuestros (los protegidos) y los demás, (los 

despreciables). La corrupción brilla desde la Casa Real 

hassta la última covachuela  de la Administración y el 

sectarismo nos ha devuelto el peaje del carné de 

adictos o al infierno de los proscritos .  

   ñLa segunda contradicci·n: la perversi·n del 

concepto del Estado. Al confundir Gobierno, partido, 

Estado, en la mejor dee las tradicion es del franquismo, 

tanto sea en el municipio, la autonomía como en el 

poder central, cada Estadito ha resucitado los 

taifatos, cantonalismos y tribalismos, en los que la 

oligarquía, el caciquismo y la burocracia son la 

expresión del poder. De una imperfect a democracia 

delegada, sin control, se ha pasado a la España de las 

castas, mafias y bandas. Eso sí, camufladas de 

partidos, sectores ideológicos y hasta de patrioteros 

de guardarropía.  

   ñLa tercera est§ en la propia sociedad, pues cada 

día es más obvio  que los pueblos tienen los Gobiernos 

que quieren y se merecen. La sociedad española, muy 

cursimente, se decía estaba invertebrada. No es una 

sociedad, es pura aglomeración de borregos y cuervos, 

que es lo que los dominantes necesitan, y así la 

preparan de sde la cuna, al aula, la calle y al tajo. 

Por ello, sus expresiones genuinas se hacen Estado y 

renuncian a ser masa social. Sindicatos, partidos, 

asociaciones de consumidores, feministas, juveniles... 

todos buscan la ñoficialidadò y huyen del entronque, 

so stenimiento y control vecinal . Lo que no está en el 

presupuesto no existe. La crisis social es la base de 
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la política y de la económica y no es de hoy. Está ahí 

desde hace siglosò. (Pablo Castellano)  

   



 93 

SOCIEDAD 

I - 6-   

BILLETERA 

 

Tempuscracia  
(Pablo Caste llano).  

   ñEs obligado tratar de conocer cu§les sean las 

claves que nemarcan la forma de gobernar de Rajoy, y su 

equipo, si es que existen, corriendo el reisgo de 

comprobar que sólo hay una: no hay problema que el 

tiempo no arregle . Hay una clave indudabl e, el problema 

de la crisis, como afecta a Europa, esperemos a que la 

eurocracia nos diga lo que hay que hacer y no corramos 

riesgos. Nos lo solucionarán, por la cuenta que les 

tiene, ya que si nos hundimos que se acuerden de lo de 

Sansón.  

   ñOtra posible clave, está experimentada tanto en el 

franquismo como en los países del telón de acero, es la 

intangibilidad de la nomenclatura. Se puede despedir a 

profesores, médicos, enfermeras, bomberos y 

bibliotecarios, pero los cargos públicos y los 

funcionarios ïbien sean de carrera o estampillados - , ni 

tocarlos. Ahora es igual, y la base del régimen 

juancarlista son los partidos y sindicatos, aparatos 

del Estado tanto como la Magistratura, la Fiscalía o la 

Abogacía del Estado.  

   ñPor eso habr§ reajustes bien dosificados a la 

brava. Lo que no puede haber es reformas que afectan al 

aparato del régimen (Administración, partidos, 

sindicatos), ya que con tocar una clavija todo corre 

riesgo. En estas modas y maneras, los partidos 

mayoritarios, tanto los de ámbito gene ral como los muy 

particulares identitarios, están todos de acuerdo. 

Tranquilidad para asesorres, enchufados, ejecutivos de 

la cleptocracia y cargos varios. La crisis es para los 

ñparticularesò, trabajadores o empresarios, para todo 

el que no esté aferrado a alguna clase de presupuesto 

p¼blico, privatizadoò. (LA GACETA 8- 5- 12).  



 94 

SOCIEDAD 

I - 6-   

BILLETERA 
 

Finiscracia   

   ñEspa¶a tiene un d®ficit que se trata de enjugar con 

deuda, y que los intereses de esa deuda se pagan  con 

más deuda (....) De esta situaci ón únicamente puede 

salirse aumentando los ingresos y disminuyendo a la vez 

los gastos.  

   ñPara aumentar los ingresos no hay m§s remedio que 

animar la actividad económica, porque con sólo subir 

los impuestos no sólo se asegura una recaudación 

decreciente a medio plazo, sino que se emprende el 

camino de animar la economía sumergida, que tratará de 

escapar tanto de la rapacidad del fisco como de los 

laberintos burocráticos y caros de montar empresas 

normales , y de unas relaciones laborales que parecen 

regula das por el enemigo. Todo eso lo conocen tan bien 

los actuales gobernantes, que con este discurso 

obtuvieron en noviembre pasado la cómoda mayoría 

absoluta. Pero hoy parecen víctimas de un agudo ataque 

de amnesia . (1) La vía de aumentar los ingresos se 

pres enta cegada de momento , parece lo más sensato 

aplicar todos los esfuerzos imaginables a reducir los 

gastos todo lo posible . El Gobierno ha hecho algunos 

gestos, es verdad: pero apenas ha iniciado la necesaria 

reforma estructural de un Estado inherentemente  caro, y 

parece incapaz de poner en juego los recursos legales 

que tiene para asegurar que esta política de 

austerirdad sea seguida por las Administraciones 

locales y autonómicas . (2)  

   ñAs² no podemos seguir, nos falta a¼n un largo 

trecho para llegar al nivel de Somalia, pongamos por 

caso. Per nos preguntamos si está esperando a eso el 

se¶or Rajoy para hacer lo que tiene que hacerò. áMejor 

sería hablar con la pared! ¡Es un pedrolo, o un corcho!  

 

Nota.  

1. -  Son de natural traidor y falso con todos los que 

han confiado en ellos por razones económicas. Los que 

han ayudado a mantener la ley del aborto y de muchas 

proquerías más no son de fiar. Los que se fían de la 

derecha traidora (que es la española vigente) son 

malvados puesto que no es novedad su maña (ni la de los 
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tridores votantes). ¡Que no hay mal menor ni mayor! 

Cada voto es un permiso para seguir y para mantener. El 

voto es un acto con una moralidad intrínseca, propia, 

es una autorización. No hay excusa.  

2. - Confiar en el PP es culpable.  

   No haber he cho otro partido decente hace muchos 

años, es indecente. Los culpables son los que quieren 

pasar por buenos y del orden.  
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Fullcracia  
(Miguel Durán)  

   ñLos pol²ticos (1) de uno y otro signo no est§n, 

evidentemente, a la altura de las circunstancias. Ni 

Rajoy tiene valentía (2) para llamar a las cosas por su 

nombre y poner a cada uno en su sitio ni Artur Más, 

Durán i Lleida ni todos los demás que se suben a este 

carro tienen altura de miras para enfrentar el momento 

que vivimos. Tod os miran las puntas de los pies para 

dar el siguiente paso y no hay nadie que mire al 

horizonte para proyectar un futuro mejor. Todo es una 

lucha de poder (3) en la que el objetivo es exprimirnos 

al máximo para darnos muy poco.  

   ñConfieso que me da mucho miedo lo que está pasando 

aquí. Estoy seguro de que todos son muy poco 

conscientes de la deriva que puede tomar todo esto. Se 

empieza con gritos y se acaba, a veces, con sangre. Ya 

sé, ya sé.... puedo parecer exagerado. Aquí está 

Europa, que puede venir a pooner sentido común, el seny 

catalán que cada día se echa más en falta; pero no sé 

si, entre tanto, no suceda que vayamos a sufrir más de 

la cuentaò. (LA GACETA 12- 9- 12).  

 

Notas  

1. -  Sobre todo los miembros de la Iglesia católica 

(clérigos y laicos), en cuanto miembros también y al 

mismo tiempo de la sociedad civil, tienen la parte 

correspondiente que nos - les toca. Aquí todos somos 

todo. ¡Con la preciosa doctrina católica y con la 

porquería de sociedad! ¿Qué? Exactamente eso mismo.  

2. -  Si no tiene valentí a es lo mismo que no tener nada; 

puesto que sin ella ni la verdad se mantiene, ni la 

caridad se hace valer, ni la justicia deja de ser 

pisoteada. Así que el señor Durán lo está llamando todo 

y de todo al mismo tiempo. Por cierto, ni la prudencia 

es el arro jo conveniente para hacerse con la burra, 

nisin hacer burradas.  

3. -  Poder para impedir mandar nada, para facilitar 

todas las desgracias posibles. ¡La autoridad, -

religiosa y civil -  una de las cosas que puede mandar es 

impedir hacer el bien! Esto es el uso  torticero de la 
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llmada autoridad. Mando que no se mande, mando que se 

permita tal desafuero. Esta es la clave de todas las 

sociedades podridas, tanto religiosas como civiles.  
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La siniesdiestrocracia  
(Gabriela Bustelo).  

   ñLa crisis denuncia (1) la mentira, rechaza el 

prejuicio y maldice la ignorancia. Dichosa crisis, 

podríamos decir, pues no ha dado una bofetada de 

realismo. Honesta crisis, que todo lo ha ido removiendo 

y denunciando. Valiente crisis, que señala a los 

culapables y promete justicia a los inocentes.  

   ñPero los ciudadanos inocentes, áay! Creen ahora 

haber sido víctimas de una inocentada al contemplar 

cómo el Gobierno que votaron para salvar a España sufre 

una zapaterización que les hace plantearse si bajo la 

barba entrecana de Rajoy no estaraá agazapado José Luís 

Rodríguez Zapatero (2). El Gobierno del PP no ha 

reducido el gasto público, no se atreve a desmontar el 

monstruo autonómico, no consigue sanear el sistema 

financiero, no ha terminado de actualizar la 

legisl ación laboral y no parece tener intención de 

acabar con la contaminación polícita del sector 

judicial. Y esta zapaterización ha tocado techo con el 

discurso de Rajoy en la Asamblea General de las 

naciones Unidas, donde este martes ha defendido la 

proislámi ca Alianza de las Civilizaciones con vistas ha 

obtener un asiento en el Consejo de Seguridad de la ONU 

en 2014 (3)  

   ñDado que la izquierda tiene ahora escasos recursos 

legislativos y su nula credibilidad le dificulta la 

creación de opinión, el Partido Po pular está ante una 

ocasión única para llevara a cabo la demorada pero 

necesaria Tercera Transición que convertiría a España 

en una verdadera democracia occidental. La crisis ha 

demostrado que la democracia española es un simulacro 

con infinidad de ángulos  muertos donde han podido 

instalarse comodamente los vampirismos autonómkicos, 

los nacionalismos extremos y la corrupción.  

   ñLa defensa que ha hecho el PSOE del reci®n 

fallecido Santiago Carrillo como un héroe de una 

ñmod®lica transici·nò demuestra hasta qué punto la 

izquierda que nos ha gobernado durante buena parte de 

la democracia lleva décadas repitiendo mentiras de 

proporciones colosales. Huelga decir que si la 
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Transición hubiera sido modélica, España no estaría 

sumida ahroa en la ruina. Pero el com plejo 

posfranquista que el PP padece desde su nacimiento le 

incapacita para afrontar con decisión los graves 

problemas nacionales. Siendo ya evidente que la derecha 

y la izquierda comparten la responsabilidad de la 

situación actual, parece imposible que el  PP solucione 

la crisis de España mientras no solucione su propia 

crisis de identidad. Es pasmoso tener que recordarlo : 

la zapaterización no es la solución, sino el problema ò. 

(LA GACETA 27 - 9- 12).  

 

 

Nota  

1- La realidad no es justa ni injusta, los necios e 

i njustos somos los hombres. Si saber esto, mejor es 

borrarse de la lista de los humanos. Declararse nulo.  

2. -  Muhcas cetas de zote y de zoquete. Z se escribe con 

ce. ¡Que contradicción!  

3. -  Ya va siendo hora de que los ignorantes (cada uno 

es su especialid ad abundosa) hagamos una alianza con 

los especialistas. ¿Cómo? Igualando nuestras 

aserciones: las necias nuestras y las sabias ajenas.   
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Los débiles imprudentes causan las 

desgracias .  

(Miguel Durán)  

   ñArtur Mas se equivoca enormemente. Pone en maracha, 

con esto de la independencia de Catalu¶aò y la 

convocatoria de elecciones anticipadas, un mecanismo 

que ya no va a poder controlar. Hasta ahora han gritado 

siempre los separatistas, en tanto que los demás, los 

que sentimos a Catal uña como una parte integrante de 

España, hemos permanecido más o menos en silencio. 

Pero, a partir de ahora, no sólo se ha abierto el 

debate sobre el secesionismo catalán, sino que estamos 

en puertas de abrir en canal el cuerpo social de 

Cataluña. Digo est o porque en mprimer luagar, el 

planteamiento separatista es tramposo: falsea los datos 

económicos, la Historia y también la realidad de 

presente; y en segundo término, porque propone algo que 

resulta inviable: ni el resto de los españoles vamos a 

aceptara una ñindepndencia a la cartaò. (...) àPor qu® 

se embarcan y nos embarcan en esto? (...) Pues 

sencillamente, porqwue, una vez más, se hace bueno 

aquello dee que los oportunistas aprovechan siempre 

cuando el adversario está más débil para atacar. Y sí, 

es ci erto que ahora España no está precisamente fuerte , 

debido a la crisis económica, sobre todo; pero, si 

siguen por esa senda, la debilidad de Cataluña será aún 

muy superior no sólo a la que ya tiene España, sino a 

la propia de la Cataluña actual.  

   ñSi continúan por ese camino, muy pronto veremos 

cómo los independentistas pasan del aparente pacifismo 

de ahora a los ataques verbales y, luego, a cosas 

mayores. El enfrentamiento social será inevitable y, 

mientras tanto, la dedua, el déficit y el paro 

continuar án siendo los amos y señores del cotarro. Por 

eso digo y repito que la ñindependencia como metaò es 

un puro mito, aunque un mito muy caroò. (LA GACETA 26-

9- 12).  

   ñA muchos espa¶oles nos gustar²a que el Gobierno del 

PP se desacomplejara y tomara la inici ativa. Como hizo 

el premier británico David Cameron con Escocia: 
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referendum, sí, en 18 meses, y con preguntas claras: 

ñàDesea que Catalu¶a siga formando parte de Espa¶a?ò Si 

lo pierden a callar, y si lo ganan, adios.  
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Cacicracia  nacional  
(Stefanie Cludia Müller)  

El  único sistema valido ïasústese -  es la Catolicracia .  

   ñEspa¶a no deber²a recibir m§s dinero sin que se 

cambie a fondo el sistema político y económico, hoy en 

manos de una oligarqu²aò. 

   ñLas regiones, ayuntamientos y diputaciones son los 

responsables de los dos tercios del gasto público, y 

este gasto se realiza en condiciones de descontrol, 

despilfarro y corrupción totalmente inaceptables. 

(...). En conjunto, unos 120.000 millones, equivale al 

11,4% del PIB, se despil farran anualmente en un sistema 

de nepotismo, corrupci·n y falta de transparenciaò.  

   ñLa raz·n de la enfermedad de Espa¶a es un modelo 

inviable, fuente de todo nepotismo y de toda 

corrupción, impuesto por una oligarquía de partidos en 

connivencia con la s oligarquías financiera y 

económica... En España no existe separación de poderes, 

ni independencia del poder judicial, ni los diputados 

representan a los ciudadanosò. Ni que decir tiene que 

Joaquín Leguina se queja de la falta de rigor.  
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Badcracia catalana  
(Manuel Cerdán)  

   ñPor qu® las arcas de Catalu¶a est§n exhaustas? 

¿Quiénes son los culpables de la quiebra? Los 

nacionalistas y los independentistas dirigen los focos 

hacia el centralismo y la existencia de un Estado que 

prac tica el vampirismo, pero ese victimismo ya no 

convence a nadie. Aquellos polvos de la abundancia del 

Tripartito trajeron estos lodos de la miseria. Los 

abusos, el derecho, las subvenciones, las sinecuras, 

las mamandurrias, los excesos, el despilfarro, les ha 

llevado a la bancarrota. Se dedicó más tiempo y dinero 

al Estatut, a la inmersión lingüística y a la 

construcción de un mini estado, plenamente 

ideologizado, y ahora todos esos fondos se echan en 

faltaò. 

   ñNo hay dinero para quir·fanos y medicinas pero sí 

para una embajada en Nueva York, cuyo alquiler cuesta 

al año casi un millón de euros. Mientras tanto, los 

nacionalistas siguen explotando el mensaje mezquino y 

torticero de que Madrid les chupa los euros y la 

sangre. Pero esa manoteada y adulterada im agen, que 

convierte a Madrid en una oficina de negreros, es tan 

falsa como otros muchísimos mitos construidos por los 

nacionalistas. Sin un gran Estado como España, 

Barcelona jamás habría disfrutado de los juegos del 92. 

¿Y qué me dicen del gran puerto fan tástico aeropuerto? 

Más seny, señor Mas. Más cordura ò.   
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Paulispercracia  
   ñLos dirigentes del Partido Popular est§n 

obsesionados con cerrar filas (1) entre ellos por el 

caso Bolinaga. Son tan endogámicos que creen que en el 

pensamiento y en el discurso único se solventan todos 

sus errores  2). Mientras se ocupan de ellos mismos y 

sus justificaciones, crecen el desencanto y el enfado 

entre los votantes (3). El problema de los dirigentes 

del Partido Popular es que sus militantes y votantes 

tienen muchos más principios morales que ellos mismos. 

(4) La partitocracia genera estas castas políticas en 

las que la mercadontecnia sustituye a los principios. 

(5).  

   ñNunca Rajoy se imagin· que la excarcelaci·n de 

Bolinaga iba a generar muc ho más desgaste político que 

subir el IRPE o el IVA. Él y su equipo siguen sin 

entgender que sus votantes están resignados al saqueo 

de sus rentas, (6) pero que jamás van a renunciar a sus 

valores y principios. Los políticos ïcon honrosas 

excepciones - , a b ase de repetir que ellos también son 

ciudadanos, han llegado a creerse que los ciudadanos 

somos como ellos (6). Pues no. La ciudadanía tiene 

valores, principios e ideología (7). Todo lo contrario 

que los aprietabotones que callan padra que nadie les 

quite su puesto en las listas. Tragar para comer (8).  

   ñComo la pol²tica es una pr§ctica irresponsable, los 

que viven de ella siempre buscan una justificación para 

sus errores. El desgaste no viene por lo que Mayor 

Oreja haya o no declarado. El desgaste, el ca breo de 

los votantes, viene por el hecho político de concecer 

el tercer grado a Bolinaga. No sé quién es el estúpido 

que como eje de comunicaci·n ha largado ñel Gobierno 

est§ cumpliendo la leyò. Faltar²a m§s. àEntonces los 

cien presos que han muerto en las  cárceles son cien 

incumplimeintos de la ley por parte del Gobierno? La 

pregunta que debenresponder es por qué el ministro del 

Interior concedi· el tercer grado a Bolinagaò. (Ram·n 

Cendoya).(9)  

 

Notas  

1. -  Prietas las filas.  
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2. -  De errores nada, se trata d e temeridades de 

legislar o no legislar sobre lo que no saben o no 

quieresn saber. Nada de ingenuidades. ¡Ingenuos fuera! 

Creen que los ingenuos somos los que somos.  

3. - Que son más canallas, infinitamente más, que ellos.  

4. -  Esto es un acto de carititis in creible.  

5. -  Qué pasaría que se aceptase de lleno todos los 

principios de moral pública de la Iglesia católica, y 

sólo de ella. Las demás no porque por principio no se 

declaran universales y totales. ¿Qué desgracias 

pasarían? Lo digo porque esos de los pri ncipios y 

valores, le puedo decir, con la mano en el coraón, que 

todo el mundo tiene los suyos. Groucho era tan 

tolerante que los tenía de todos los tipos.  

5. - Lo cual es fruto del estatalismo que los infecta y 

denota eso, falta de principios, ya que siempr e estamos 

en el fin, esto es, en el abismo.  

6. -  Pues sí, somos como ellos, desde el día en que 

hemos perseguido a ETA por matarnos  a nosotros (no los 

niños no nacidos); pero no la hemos combatido por ella 

y los que defienden ideas totalitarias, la fe 

tota litaria de todos los socialismos (de ambas 

riberas).  

7. -  No tenéis remedio. Con esas palabrejas sembráis lo 

que pretendéis combatir. ¡Justicia, lo justo, lo que 

debe ser, compadre!  

8. -  Es mucho suponer que los diputados ésos, tienen lo 

que a usted, o al m enos a mí, le/me/nos gustaria que 

tuvieran.  

9. -  No hombre no. Lo que debe responder desde el Rey 

para abajo en la pirámide feudal - votarate (votante), es 

cómo se ha permitido que Vascongadas haya sido educada 

en la ideología totalitaria. Sería bonito conden ar a 

obispos, sacerdotes, (Curia romana), conferencia 

episcopal, el rey, y todos los parlamentarios, y los 

presidentes y ministerios que hasta el momento han 

estado ahí de papamoscas. ¿Verdad que es extremista? 

¿Verdad que al mismo tiempo es verdad?     
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Neincracia   

(A lo que se debe no; y sí a lo que no).  

  ñEso s², el nivel de gasto p¼blico actual pronostica 

que se terminará sobrepasando muy ampliamente el 

objetivo de déficit ïrepetidamente relajado - . Moncloa 

solamente se ha conf ormado, grosso modo, con eliminar 

la inversión pública ïtambién lo hizo Grecia -  es el 

recurso fácil -  y recortar en algunos servicios públicos 

sin al mismo tiempo abrir espacios en esos ámbitos de 

libertad de elección del ciudadano para que decida a 

quién q uiere pagar por qué servicios. Es decir, se está 

reduciendo el crecimiento del gasto público, no los 

niveles de dicho gasto, cuando lo que deberíamos hacer 

es conseguir superavits con los que pagar los 

anteriores desmanes deficitarios . Y así la caída del 

PIB se prolonga, los niveles de deuda pública no harán 

más que dispararse, acercándonos aún más hacia la 

insolvencia .  

   ñY es que la receta keynesiana de elevar o mantener 

el gasto público y el intervencionismo económico ha 

sido el denominador común en la España a la que ahora 

le corroe la incertidumbre incluso sobre su permanencia 

en el euro, no ya sobre un posible rescate. Durante 

años, la clase política ha ido tejiendo un sistema en 

el que el Estado se ha ido apropiando de porciones 

enormes e la riqueza nacional asumiendo imparablemente 

competencias o duplicándolas ïcaso de nuestras 

autonomías - , o erigiéndose en suministrador único ï

porque sí -  de determinados servicios. Y todo ello 

gracias a la recaudación que provenía de una burbuja 

creada por el sistema  monetario actual, monopolístizado 

por los grandes bancos centrales de los mismos Estado 

que ahora están en crisis ïReserva Federal, Banco 

Central Europeo, Banco de Inglaterra  etc -  

   ñLa estructura estatal del Estado del Bienestar se 

ha construido sobre l a base de que este sistema no sólo 

no deber ser una exigencia moral, sino que además es 

eficiente y económico . De ahí que no sorprendan los 

anuncios de movilizaciones y huelgas de los grupos de 

interés que viven de él ïaunque vayamos todos a la 

bancarrota - , o se escuchen quejas por la pérdida de 
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derechos sociales. Siendo cierto que el deterioro de 

los servicios públicos es malo por la ingente cantidad 

de impuestos que pagamos, no es menos importante que la 

sociedad debe hacer examen de conciencia y caerse d el 

guindo de las proclamas estatistas . Por muchos 

impuestos que paguemos, hay modelos ineficientes que no 

sólo son injustos, sino que dilapidan recursos y son 

inviables, siendo en épocas de graves crisis donde 

mejor se ve. Y por mucho que algunos se empeñe n, la 

realidad se impone a los deseos de unos y otros .  

   ñY es que el deseo de que el rescate sea la 

solución, porque sí, choca con la trágica situación de 

nuestra economía . La crisis de las cuentas públicas no 

es sino la punta del iceberg de una sociedad  muy 

regulada y poco preparada ïpoco competitiva -  para la 

globalización actual . Una economía real muy castigada 

por que se ha preferido suavizar el problema de la 

prima pero sin modificar el modelo económico del país .  

   ñAl final, por mucho que nos rescat en, lo importante 

son las reformas, no quién las realice. Sin medidas que 

disminuyan la tributación, se liberalicen los mercados 

y se creen nuevos para los bienes que hasta ahora 

prestaba el sector público, seremos una sociedad zombi 

y quebrada. Sin reform as, los rescates fracasarán ò. 

(Adriá Pérez Martí).     
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La historia recontada  
(Carlos Davíla a la muerte de Carrillo)  

¿Cómo lo mostró la prensa?  

   ñAl final, lo que ha quedado acreditado es que sin 

él nada hubiera sido posible; q ue sin él aún estariamos 

bajo la sombra arboricida ïes decir -  de aquel 

tóxicómano del talibanismo franquista que se llamaba 

Carlos Arias, que sin él, el Rey estaría de vuelta en 

Estoril; que sin e...ò 

   ñY si Ortega estuviera entre nosotros, repetir²a m§s 

bien: ñPues, se¶ores, no es eso, no es esoò. Carrillo 

fue un depredador de inocentes durante la Guerra Civil 

en la que, por cierto: ¿en qué frente luchó ?, como han 

cantado estos días sus entusiastas epígonos. Fue jefe 

de los fusilameintos colectivos de Pa racuellos y cuando 

tuvo que marcharse se puso a las órdenes del más 

sanguinario carnicero de todo el siglo XX, José Stalin. 

Enfrente, el georgiado tenía, es verdad, a otro asesino 

en serie, Hitler, igualmente abyecto, pero mediten 

sobre esto: ¿ha pedido la  izquierda española o la de 

cualquier país, perdón por la atroz barbarie de Stalin ? 

No. ¿Lo ha hecho la derecha, sobre todo la alemana, por 

las repulsivas y crueles matanzas de Hitler? La 

respuesta es sí. (1) (...)  

   ñPor eso me pareci· una demas²a la presencia de 

nuestros Reyes en el soviet ardiente de Carrillo; está 

bien que se le reconozca su papel en la Transición (2), 

tan bien como etaria que en las próximas fechas los 

Reyes visitaran el lugar de la más horrenda fechoría 

del comunista finito: Paracuel los. Lo uno por lo otro. 

Sólo una referencia más a la letal doctrina del 

comunismo totalitario humanicida, al que Carrillo 

dedicó la mayor parte de su vida. Todo esto también 

debe recordarse o ¿es que su deño a la historia mundial 

tiene que convertirse sól o en una anécdota para 

estudios  d·ciles?ò (LA GACETA 23- 9- 12).  

 

 

Notas  

1. -  Ambos son socilismos. ¡Los hermanos socialistas!  
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2. -  De eso nada, eso es una traición ejecutada por su 

Majestuosa y pobre excelencia.  
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Finicracia  
(Cómo se da fin a algo: Vidal - Quadras).  

   ñEl nacionalismo catal§n lleva un siglo con la misma 

estéril obsesión, reiteradamente fracasada. Esta vez 

tampoco tiene la menor probabilidad de éxito, pero lo 

intentan de nuevo con esa tozudez masoquista de los 

cortos de entendederas. (...)  

  ñSi la Cámara proclama unilateralmente la 

independecnia de Cataluña, el Gobierno de la Nación, en 

aplicación estricta del ordenamiento constitucional, 

procederá a disolverla e intervendrá la autonomía, tal 

como está asimismo previ sto en nuestra vigente ley de 

leyes. Si el Parlamento catalán convoca un referendum, 

(...) las fuerzas del orden impedirán su celebración y 

santas pascuas . (...)  

   ñY si su trastorno llega al punto de intentar una 

rebelión armada, la autoridad competente la aplastará 

sin mayores problemas ò.  

   ñArtur Mas y sus secuaces, en caso de persistir 

(...) acabarán destituidos o en la cárcel. Son los 

inconvenientes de vivir en un Estado de Derecho. Por 

cierto, tal como viene compodrtantodose la cúpula de 

Convergenc ia, ni siquiera hará falta desplegar a la 

Guardia Civil, con media docena de fornidos enfermeros 

de psiqui§trico ser§ suficienteò. (LA GACETA 23- 9- 12).  
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Casicracia   

Controversia antiterrorista en el 

difunto PP  
   ñLa controversia verbal entre el ministro Jorge 

Fernández Díaz con Jaime Mayor Oreja y Esperanza 

Aguirre.  

   ñProduce cierta decepci·n que haya tenido que 

producirse una alusión directa del ministro al 

correligionario que le antecedió en el cargo para que 

éste haya decid ido tomar la palabra , con objeto de 

señalar los diferentes contextos en que uno y otro 

tomaron decisiones de tipo humanitario con terroristas 

de ETA.  

   ñLlama la atenci·n que nadie haya discutido la 

exquisita legalidad de la medida, que ha sido el gran 

ar gumento de Fernández para defender la política del 

Gobierno en este caso.  Y no sólo nadie ha discutido 

este extremo, sino que parece haberse aceptado como 

verdad inconcusa incluso por Aguirre , que ha defendido 

la legalidad que habría amparado también la d ecisión de 

no otorgar la libertad condicional al asesino 

secuestrador. Decimos esto por tanto  para la concesión 

del tercer grado penitenciario como la subsiguiente 

libertad condicional, lo que la ley ordena ïno permite 

ni aconseja, sino que ordena en el a rtículo 90 del 

Código Penal -  es que uno de los requisitos que deben 

cumplirse es el de ñpron·stico de reinserci·n socialò, 

y que ñse entenderá que hay pronóstico de reinserción 

social cuando el penado muestre signos inequívocos de 

haber abandonado los fine s y los medios de la actividad 

terrorista y además haya colaborado activamente con las 

autoridades ò. Esta cuesti·n, como tantas cosas en 

Derecho, podrá ser discutible a pesar de aparecer tan 

claro que el penado beneficiario de esas medidas de 

gracia no cum ple este pronóstico ni de lejos; pero lo 

que llama la atención es, precisamente, que nadie la 

haya discutido ò.(1) 

   ñUn apunte a las recomendaciones del ministro de 

Asuntos Exteriores, Garcia - Margallo, como del 

presidente del PP vasco, Antonio Basaliti, e n el 
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sentido de que estas discusiones en el seno del partido 

no deberían trascender a la opinión pública. Sobre esto 

no hay más remedio que recordar los versos quevedescos: 

ñArrojar la cara importa/ que el espejo no hay por 

qu®ò. Si se funciona en pol²tica con esta mentalidad, 

esclava de la imagen hasta el extremo de ocultar hechos 

relevantes con tal de buscar el voto, la única cosecha 

de semejante siembra será la desafección de los 

votantes cuando eso se sepa, que si no siempre, muchas 

veces se acaba sabie ndo, porque es inevitable que 

trascienda. Como acaba de sucederò. (LA GACETA, 4- 9-

12).  

   ñHasta aqu² hemos llegadoò es una frase muy repetida 

estos días entre los militantes (2) populares, es 

decir, entre aquellos que bien pueden considerarse el 

hueso del  jamón. (...) ¿Cómo entender que sea 

precisamente en un tema tan sensible como la política 

antiterrorista donde choque el Ejecutivo popular? 

Exhibiendo, además, tan poca sensibilidad con las 

v²ctimasò. No se canse tanto.  

 

Nota  

1. - La política de las derech as hace muchísimos años que 

son sumamente siniestra para la honestidad humana. Y 

los  causantes sois los que la votáis y no hemos sido 

capaces de presentar un partido decente. Por lo cual 

España está ensangrentada, y todos los españoles 

podemos como nación  ser tildados de sanguinarios, viles 

e infames. Y la clerecía que se tiente la ropa ante 

este infierno. ¡Hemos perdido, nosotros somos los 

derrotados, nosotros que somos los hijos de Dios 

confesos y católicos. Nos han aplastado, no hemos hecho 

frente, hemo s reculado!  

2. - Hasta aquí habéis llegado por malos, taimados  o 

tontos: por haber construido todo el edificio sobre 

arena, por no decir sobre la traición a la vida humana 

y a la justicia con ella; y por lo mismo a la voluntad 

divina y católica y española. ¡Lo tenéis merecido por 

traidores infames¡  
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Bobicracia  

(Gabriela Bustelo).  

   ñDurante la democracia espa¶ola el PSOE ha empleado 

un par de lemas que, reiterados hasta la náusea le han 

permitido mantenerse incólume. (....)  

   ñNadie parecía oponerse seriamente .  

   ñEs tan escueto como diab·lico: ñLa izquierda 

española es antifranquista y democrática, mientras que 

la derecha es franquista y antidemocr§ticaò (1) ñLos 

líderes del PSOE - Z sabían que era falso, pero España 

entera, incl uida la derecha, se  lo había tragado. Y 

nadie creía más en esa filfa que el insustancial 

Zapatero. (...)  

   ñLa segunda gran consigna del PSOE- Z también es una 

mentira ( Felipe dixit....) ñEl cruel Aznar aprobó la 

Ley del Suelo para fomentar la especulaci ón salvaje que 

desembocó en  la crisis ò. Lo cierto es que la ley de 

1993 sobre el régimen del suelo no liberalizó nada, 

porque en su conjunto acataba las disposiciones 

vigentesò (Felipe....) miente para zafarse de toda 

responsabilidad, apuntando tanto haci a el PP como hacia 

el calamitoso Zapatero . El suelo en España es uno de 

los bienes más reglados del mundo. Para comprarlo y 

construir sobre él se han de pasar innumerables 

trámites, disposiciones y regulaciones. (...) Decía 

Arbuthnot que los partidos polít icos mueren por haberse 

tragado sus propias mentiras. ¿Podrá el PSOE - Z digerir 

las suyas?ò 

 

 

Nota  

1. - El único miedo que tengo es que la carta - mesa no es 

ni la verdad ni los justo sino la ñdemocraciaò y ®sta 

da para todo y para lo que hace el soe - z también.   
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Reculcracia  

 ñRajoy, una vez en el Gobierno, sus decisiones causan 

estupor entre muchos de sus votantes. (....)  

   ñEn cuestiones de principios la benevolencia es m§s 

difícil de administrar. ¿Por qué está  defraudando a 

los que  le eligieron como presidente, al someterse a la 

hoja de ruta que Zapatero escribió al dictado de los 

asesinos etarras?  

   ñDijo Winston Churchill que ñel pol²tico se 

convierte en estadista cuando comienza a pensar en las 

próximas generaciones y no esn las  próximas 

eleccionesò. Quiz§s Mariano Rajoy piense que va camino 

de ser estadista, pero para escribir la historia es 

necesario ser fiel a unos principios y no retorcerlos 

en funci·n de la ocasi·n. S·lo de ®l dependeò. (Javier 

Algarra).  
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Nullacracia  
(Gabriela Bustelo).  

  ñEntre las muchas cosas que el Gobierno de Rajoy 

parece haber olvidado, está el hecho de que el Partido 

Popular fue elegido por mayoría absoluta hace casi 10 

meses, algo que sus votantes recuerdan a diario con una 

mezcla creciente de estupor e indignación .  

   ñTal vez como consecuencia de esta amnesia 

gubernamental, la opinión pública se ha instalado en 

una letanía hipercrítica. Sin embargo, sería injusto 

negar que en estos meses se han llevado a cabo cambios 

fundam entales, entre los que destacan la reforma 

financiera y laboral y la reducción presupuestaria. (1)  

   ñEsto, pese al empe¶a infantil de la izquierda y 

buena parte de la Prensa en negarlo, es ineludible. Sin 

embargo, es ineludible. Sin embargo, algunos reco rtes 

son tan escasos que casi parecen simbólicos, pues se 

mantienen las subvenciones a los sindicatos, los 

partidos políticos, las televisiones públicas, las 

energías renovables, la Alianza de Civilizaciones, la 

ONU Mujeres, el cine español y los farandule ros del 

sindicato de la zeja. Incomprensiblemente, se conservan 

rémoras zapateras como el servicio de traducción del 

Senado y prebendas bochornosas como los coches 

bochornosos como los oficiales y los móviles de alta 

gama.  

   ñTodo esto nos cuesta miles d e millones de euros, 

mucho más de lo que se pretende recaudar con la subida 

de impuestos y la amnistía fiscal .  

   ñHaber pasado siete a¶os tachando de mentiroso al 

Gobierno anterior sólo tiene sentido si al llegar al 

poder se enmienda la situación. La apát ica política 

antiterrorista, que ya casi parece proterrorista, es 

una grave ofensa a los millones de españoles que tenían 

la esperanza en recuperar el honor perdido ante ETAò. 

(2).  

   ñEntender a ete Gobierno resulta cada d²a m§s 

complicado. Moncloa parece  no disponer de un 

departamente de comunicación. (3) Si la incongruencia 

gubernamental nos resulta frustrante a los españoles, 
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no desdeñemos lo que le parecerá a la comunidad 

internacional.  

   ñEn cuanto a la gravedad de la coyuntura, es obvia. 

Quienes em pezamos a hablar de crisis hace años, un 

grupo tan reducido que casi parecía invisible, hemos 

vistso sumarse a centenares de profetas tardíos. (4 ) 

la crisis, sin embargo, es un proceso depurativo, un 

elemento de auto - corrección que la economía se imone a 

sí misma tras las etapas de consumo excesivo, como 

demuestra la Historiaò. (5) 

   ñNegar la austeridad como medida restrictiva es un 

recurso ideológico empleado a expensas de las millones 

de personas afectadas por el cataclismo. Pero en 

nuestro país se pue den evitar futuras crisis 

aprovechando la actual para sanerar la estructura 

autonómica, el sistema bancario, la actividad 

financiera y los organismos reguladores. Recordamos al 

PP, por enésima vez que los españoles le han dado un 

espectacular voto de confi anza. No hacer las cosas bien 

sencillamente imperdonable . España merece mucho más que 

estoò. (6)   

 

Notas  

1. -  Pero aquí no se trata de otra cosa de evitar la 

muerte no en reducir la fiebre  alargar la vida 

mortecina. No basta tener cosas buenas, tiene que estar 

bien todo el organismo. Además en este tipo de cosas, 

todo es grave y muy grave. Incluso cuando hay buen 

pulso y se come bien, o hay superavit. Esto del ser 

humano es un tesoro de muchísimo valor, (divino).  

2. -  El término honor ya no tiene sentido p ara un pueblo 

sanguinarios, como tal pueblo e infame (por el 

genocidio de inocentes). En lugar de honor coloque 

ñorgulloò o ñenalladoò, ñaltivoò. De honor, por ahora 

no es posible, porque todo ha sido y sigue sumamente 

emporcado.  

3. -  Esto se debe a que las  gentes ïdigamos de derechas -  

no están corrompidas, no tienen conciencia crasa, lasa, 

tienen sentido del bien y del mal; y por eso son 

apocados, no pueden actuar con franqueza y gargo, 

(porque saben que están traicionando a lo que debieran 

ser), y la conci encia moral ïque tienen y la izquierda 

no tienen conciencia alguna -  les embaraza y les 

acompleja, les condena sin remisión. Son Judas 

angustiado. No es nada fácil llamarle a todas las cosas 

con otro nombre del que uno conoce; y cambiar todos los 
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nombres al  son de la mentira es angustioso, y exigen un 

esfuerzo sobrehumano. Pan se le dice café. Al café se 

le dice deuda. Al crimen se le dice acción. A la acción 

se le llama serenidad. Y a la verdad se le dice 

proposición. Y a la mentira se le dice coordinación,  

prudencia política. Y al final uno mismo acaba teniendo 

los espíritus todos revolucionados en la conciencia 

llena de la paz de todos los diablos triunfantes.  

4. -  Esto no es menos dram§tico. ñA la hora que menos 

pens®is viene el Hijo del Hombreò. As² es, cuando se 

deja de estar en tensión, alerta, ante una urgente 

conquista; es que se está en decadencia. Pero en esoso 

momentos en que se podia arreglar: el profeta ahí donde 

hace falta, no es aceptado. ¡Esto es ley científica 

para el comportamiento humana!  

5. -  Lo de la crisis es un término absolutamente 

incorrecto. Es un pecado, una falta moral, una 

injusticia. Es una deuda de locos, es gastar más de lo 

que se tiene, y de lo que se ingresa. Esto no depura 

nada, esto mata. Un cuerpo engangrenado y no curado 

co moo debe ser se muere y aquí la depuración es 

mediante la destrucción. Los avisos primigenis son 

sermones, encíclicas, catecismos, que nadie lee ni 

predica. Después viene la realidad. Los avisos 

proféticos son para sembrar trigo, después viene el 

hambre co mo castigo sinonimo de efecto.  

6. -  España sagrada se lo merece; pero los españoles no 

merecen el aire que respiran por malvados, traidores y 

sobre todo presuntuosos. Soberbios no. Vanidosos 

tampoco. Presumidos tampoco. Sólo son presuntuosos. ( La 

presunción  no permite tener esperanza alguna ).    
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La discracia y los desgraciadores  
   (Vidal - Quadras)  

   ñEl pr·ximo 21 de octubre los ciudadanos del Pa²s 

Vasco elegirán a sus representantes en la Cámarea 

autonómica. Todos los sondeos apu ntan a un parlamento 

cn dos tercios de escaños independentistas en sus dos 

versiones, la asesina y la connivente con la asesina, y 

a un retroceso significativo de los dos grandes 

partidos nacionales, que perderán presencia e 

influencia. Como es natural, un a mayoría tan aplastante 

de secesionistas se traduce de inmediato en acciones 

politicas agresivas a favor de la autodeterminación, 

poniendo al Gobierno central en una situación 

comprometida. Si utiliza los mecanismos 

constitucionales a su alcance para fren ar una más que 

probable ofensiva separatista, alimentará el victimismo 

nacionalista y aparecerá como el opresor de la libre 

voluntad de los vascos; si cede ante los hechos 

consumados, el resto de España puede reaccionar de 

maneraq imprevisible. Por tanto, dentro de dos meses 

nos encontraremos ante un dilema sin solución.  

   ñSin embargo, no hemos llegado a este desastre de la 

noche a la mañana . Los momentos límite - en los que las 

naciones ven en peligro su misma existencia - , son el 

fruto de muchos años de e rrores, cobardías, 

oportunismos y carencia de convicciones .  

   ñEl auge de los particularismos divisivos no habría 

alcanzado el punto de no retorno en el que nos 

debatimos si los máximos responsables de las dos 

principales formaciones de centro - derecha y c entro -

izquierda hubieran comprendido desde que se inició la 

Transición la verdadera naturaleza del problema al que 

se enfrentaba y obrado en consecuencia . (1) No ha sido 

así y durante má tres décadas se han dedicado a 

alimentar al monstruo proporcionándole  cada vez más 

instrumentos institucionales, culturales y financieros 

hasta que la criatura ha crecido tanto que se ha vuelto 

incontrolable . (2) El carácter abierto de la 

Constitución, las sucesivas reformas estatutarias, los 

pactos de legislatura padra gob ernar en los que se iban 
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dejando jirones de ls soberanía nacional, la 

ignominiosa negociación con ETA y, sobre todo, la 

renuncia al combate de las ideas tratando patéticamente 

de neutralizar la amenaza a base de infravalorar su 

magnitud y de aceptar parcia lmente sus tesis nos han 

arrastrado hasta el borde del abismo que nos tragará el 

21 de octubre ò.  

  ñLa politica, tambi®n la democr§tica, es un juego de 

poder y gana aquel que dispone de más y mejores medios 

para doblegar a su adversario. Solamente los nec ios o 

los suicidas hacen política entregando - de forma 

contínua y creciente -  armas a su peor oponente para que 

las pueda utilizar en su contra. Todos los dirigentes 

del PP y del PSOE que han intentado enfrentarse sin 

complejos a los nacionalistas han sido eliminados o 

marginados por sus propias organizaciones. Se recoge lo 

que se siembra ò. (EPOCA  nº 1415).   

 

Notas  

1. - Ésta es la naturaleza de los individos y las 

sociedades (máximamente en la Iglesia). Si esto no se 

sabe (al menos por fe de carbonero), para  actuar en 

contra, (contra se), el desastre siempre llega, en lo 

natural y en lo sobrenatural. E inicio de la sabiduría 

es el temor a no acertar, el temor de Dios, es el temor 

a no estar  a la altura de lo que pretende de nosotros. 

¿Esto suele tenerse en c uenta? No. Los culpables no son 

los malos, los culpables son los que se dicen buenos y 

le dejan el campo abierto. Exceso de bondad: los malos 

se consideran buenos en sus acciones, y los buenos no 

van a ser menos. Esto hay que romperlo. Los malos al 

final e stán ahí porque yo no los he quitado de en 

medio. ¿Cómo? No piense mal, porque eso será muchísimo 

más tarde y si se empieza adecuadamente mucho antes ya 

nunca se llega a ese mucho después.  

3. - Pero han estado todos los españoles menos cuatro 

locos, tan fel ices, tan atontados. Todos tontitos, 

buenecitos, han creado este infierno. ñEl que venga a 

invitarse a una reunión y él ofrezca protección, ése es 

el traidorò. (El Padrino). ñCuando todo el mundo diga 

paz y tranquilidadò, llega el hijo del hombre. Cuando 

l os siervos duermen mi enemigo sembr· cica¶aò. Y 

mientras prometían por su conciencia nos han birlado la 

merienda. ¡Malvados! No ellos, no los etarras, sino 

todos los demás.  
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La pitonicracia  
   (Gabriela Bustelo).  

   ñLes sugiero que estén atentos al próximo 

acontecimiento histórico que se producirá en nuestro 

planeta. La coincidencia en breve de dos presidencias 

progresistas a ambos lados del Atlántico, la 

presidencia de Obama en EEUU y Zapatero presidiendo la 

UEò (Leire Paj²n).  

   Pero hay algo mucho más asombroso, pasmoso. 

ñCondecorada en la Navidad de 0011 con la Gran Cruz de 

la Orden de Carlos III por el Gobierno de Rajoyò.  

   ñEs cierto que Zapatero ha tenido y sigue teniendo 

una poderosa influencia sobre la economía mundial . El 

Producto Interior Bruto de España es, aproximadamente, 

un billón de euoros. El 10% de ese PIB son los 300.000 

millones de euros en los que Alemania ha cifrado el 

coste del rescate total que precisa nuestro país . El 

temor a que la intervención de Españ a desencadene la 

caída de Italia, la tercera economía de la zona euro, 

ha convertido el rescate español en una película a 

cámara lente cuya acción se desarrolla ralentizada para 

evita el pánico. Basta una ojeada a la Prensa 

internacional par comprobar que España es hoy el 

problema número uno de Europa. EE UU, que está en pleno 

proceso electoral, es el gran inversor mundial enlos 

países de la UE, pese a que los astutos empresarios 

estadounidenses ya han empezado a meter dólares en 

China.  

  ñCada vez es m§s evidente que la penalización de 

Obama es la renqueante economía americana, gravemente 

afectada por la salvaje crisis europea, a su vez 

determinada por la desidia con la que Zapatero desdeñó 

la crisis española. Por lo tanto ZP puede ser el 

causante de que e l presidente Obama no salga reelegido. 

Efectivamente, ya lo dijo la clarividente Pajín. 

Zapatero fue, es y será un poderoso acontecimiento 

mundial que ha afectado a todos los habitantes del 

planeta Tierra. Para mal ò. (LA GACETA 8- 9- 12).  
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La tiranía es España  
  (José L., González Quirós)  

   ñJuegan con fuego quienes se oponen a una unidad 

pacífica y multisecular, pero también les ayudan los 

que han carecido de valor para defender a España y los 

españoles de la marea negacionista f omentada por 

irresponsables dispuestos a ser héroes del pueblo a 

costa de su ruina completa . Cuando el partidismo oprime 

a la sociedad, cuando le dicta los sentimientos y la 

moral, la democracia muere y se entroniza la tiranía , 

por más que se disfrace de i dentitarias.  

   ñEs la hora del valor, de los catalanes en primer 

lugar. Se enfrentan al riesgo de dejar de ser 

españoles, y al todavía mayor de perder la libertad en 

aras de un ídolo tiránico. Hemos de ser capaces de 

ofrecer un proyecto atractivo de convi vencia, una 

patria común de la que nadie tenga motivos reales para 

querer marcharse.  

   ñLa ambici·n de los chacales crece con la crisis: 

quieren una justicia propia para delinquir sin temor, 

una hacienda propia para evadir más impuestos, una 

policía prop ia para detener a españoles . Algo muy hondo 

está fallando cuando un programa así es capaz de 

seducir a alguien más que a sus directos beneficiarios. 

No basta con refugiarnos en la conllevancia, es hora de 

hacer las cosas que permitan a la libertad política  

abrirse paso en Catalu¶a y en Espa¶aò.  
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Despóticracia  

(Pablo Castellano)  

   ñCarecemos de una clase dirigente preparada y 

responsable, con visión de pasado, de presente y 

futuro, y sufrimos desde tiempo inmemorial, una casta 

dominante que h asta la fecha está más cerca de la 

cleptocracia y el uso de la política para dominara y 

medrar que de los responsables políticos preocupados y 

ocupados de los intereses la ciudadadanía. El 

feudalismo y el absolutismo han dado paso en nuestra 

Historia a cac iques y burócratas. Eso sí, tenemos 

derecho, bien limitado, a escoger a nuestra oligarquía. 

Si no hemos llegado a la categoría de ciudadanos, hemos 

al fin alcanzado la función de electores - selectores de 

nuestra oligocracia. No saben y no quieren dirigir el  

país, sino aprovecharse del  puesto. La oligarquía 

burocrática del franquismo, cuyo único objetivo era 

permanecer en el poder, primero con el dictador y 

después con el sucesor, encontró el básamo de Fierabrás 

con la invitación al banquete de la burocracia  a la 

oposición, que hizo suyo el proyecto continuista. Rajoy 

y Rubalcaba son los dos lados de la misma moneda. A 

Rajoy le ha tocado, ahora, la cruz de lo que siempre ha 

representado esta farsa democrática, la trampa y el 

cartón. Trampa bordeando el delito  de Estado, y cartón 

de apariencia y simulación.  

   ñPara salir de la crisis econ·mica hay que salir 

antes de la crisis política y ética. Hay que tener 

proyecto que no sea el de ñahora mando yoò. La crisis 

nos ha desvelado que el burócrata señor Rajoy es t an 

hombre de Estado que éste sólo le preocupa como aparato 

de poder, y el señor Rubalcaba no tiene una sola idea 

en la cabeza que no sea volver, como sea y al precio 

que sea . Entre la rutina, con olor a posfranquismo, y 

con asomarse a los medios de comunic ación del 

extranjero, vemos que esto se lo saben, y lógicamente 

no se fían; no de España y de los españoles, sino de la 

chusma dominante ò. 
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Sociocracia  

(Julio Ariz, presidente del grupo Intereconomía)  

El individuo, y las sociedades por é l creadas, son los 

responsables de la nación, y a la larga, del mundo 

entero.  

 

   ñEs l·gico que el se¶or Apezarena sea incapaz de 

imaginar siquiera que un Grupo pueda operar, expresarse 

y llegar a sus lectores, espectadores y oyentes sin 

hacerlo bajo el p adrinazgo interesado de algún partido, 

arropado en alguna bandera partidista. No nos atrevemos 

a determinar si el señor Apezarena acata el encargo de 

sus superiores ïen cualquier sentido de la palabra -  o 

se mueve por animosidad personal enloquecida al 

perp etrar este sucento cúmulo de insinuaciones 

maliciosas, falsedades descaradas y pura maledicencia. 

Si podemos, en cambio, afirma con absoluta tranquilidad 

que todo es falso. (...)  

   ñEs cierto, sin embargo, que antes el se¶or Conde no 

dio indicios de quer er entrar en política y, ahora que 

lo ha hecho, se ha convertido en personaje invisible 

para la Prensa afecta al régimen. Que nosotros no 

hayamos pasado por ese aro, que no nos hayamos plegado 

a los deseos de quienes querrían hurtar el público su 

existenci a, indudablemente noticiosa, debe dejar 

estupefacto al señor Apezarena.  

   ñEn torno al informativo sano, la postura de 

Intereconomía de contar con la presencia de Mario Conde 

antes y después de su iniciativa sería la natural, 

seguida por amigos y enemigo s. En el pútrido lodazal en 

el que a veces nos movemos, Mario es una no persona 

orwelliana. Mientras hicimos una durísima oposición al 

Gobierno Zapatero, sencillamente siguiendo lo que 

creemos y anunciamos abiertamente, se nos tildó de 

apéndice del PP. Aho ra que nadie puede sguir creyendo 

que lo seamos, se nos adjudican hipotecas políticas con 

el proyecto de Mario Conde. Este modo de pensar no dice 

nada sobre nosotros, y si mucho de qjuienes se mueven 

en este simple esquema de poder.  

   ñMantener la presencia de Mario Conde, después de 

tres años ininterrumpidos, en El Gato al Agua, sólo 

puede ser sinónimo de apoyaar a su partido político 

para mentes que se limitan a proyectar sus miserias y 
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que conciben la información como propaganda al servicio 

de su patroc inador. No es el caso de Intereconomía ni 

va a serlo nunca. Mala suerte. He dicho que soy amigo 

de Mario, y lo reitero. Qjuien me conoce sabe que no 

elijo a mis amigos por razones económicas ni movido por 

afinidades ideológicas, hace años aprendí a no 

inst rumentalizar la amistad; asociar un sentimiento tan 

noble con colaboración o sumisión en una proyecto 

politico nos parece tan grave como sostener, por 

ejemplo, que el hecho de que el señor Apezarena sea 

miembro numerario del Opus Dei le convierte en mero 

vocero de tan digna institución. Y en nuetro caso ni 

siquiera hay un compromiso explícito de obediencia.  

   ñSabemos bien que una calumnia de esta naturaleza 

está inspirada por personajes parásitos de obispos y 

cardenales, empeñados en hacer la guerra suci a con el 

dinero de las parroquias y de los fieles a un Grupo de 

Comunicación con la visión antropológica de la doctrina 

de la Iglesia. Mientras ellos mismos se prestan a 

pactos, sin recato alguno, con periódicos que viven de 

las p§ginas de prostituci·nò.  (...)  

   ñSe¶or Apaezarena, cr®amos, no apuete usted al 13, 

trae mala suerte. Y, por cierto, y sobre todo, no se 

pierda usted la pel²cula Tadeo Jones, es buen²simaò. 

(LA GACETA 13 - 9- 12).  
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SILENSCRACIA  

(Vidal - Quadras).  

Entorno a la partitocr acia a duo.  

   ñCualquier alternativa por fundamentada que est® o 

cualquier crítica por constructiva que sea es ignorada, 

silenciada o brutalmente laminada. Los cargos electos y 

todos aquellos que desempeñan responsabilidades de 

libre designación en ayunta mientos, autonomias, 

administración central u organismos públicos son 

tratados como empleados de una multinacional, soldados 

de un regimiento o alumnos de un internado victoriano, 

es decir, a la más mínima muestra de independencia de 

criterio o de discrepa ncia de la doctrina oficial 

resultan vetados como aspirantes a un escaño o a otras 

funciones y arrojados sin piedad a las tinieblas 

exteriores. (....)  

   ñCuando un diputado, senador o concejal expresa 

opiniones libremente que se apartan de lo que en cada 

momento marca la cúpula, aunque sea ésta la que se 

aleje de los principios, valores y programas del 

partido en funicón de sus intereses corporativos o 

personales, se le invita a renunciar a su puesto porque 

se considera que el partido es su dueño y que es el 

partido el que ñda de comerò al presunto d²scolo.  

   ñTambi®n es frecuente el argumento de que las 

divisiones internas debilitan a las siglas fuente de 

sustento y empleo y que, por tanto, toda manifestación 

de autonomía de pensamiento o acción equivale  a una 

traición. Semejante concepción de los partidos se 

encuentra en la base del fracaso del esquema 

constitucional del 78 que ha degenerado en una 

democracia de bajísimo nivel, trufada de incompetencia, 

clientelismo y corrupción, además de insostenible e n 

términos financieros e inmanejable en términos 

politicos. España se debate hoy entre la ruina 

material, la fragmentación disolvente y el desprestigio 

internacional a causa en gran medida de su sistema de 

partidos, de su rigidez, de su maniquieísmo y de s u 

fomento de la mediocridad. Si no le ponemos el cascabel 

a este gato, no nos salvaremos del colapsoò. (EPOCA nÜ 

1416).  
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Cawercracia   

(Albert Rivera)  

Entrevista estractada  

   ñLa euforia secesionista tgemo que metga presi·n y 

se abran bre chas entre los que quieren seguir siendo 

españoles y los separatistas ò.  

   ñSi Rajoy quiere mirar para otro lado, el 

responsable de lo que pueda pasar en Cataluña será él. 

El Ejecutivo no puede estar divagando. Tiene que estar 

del lado de los que defendem os la unión .  

   ñEstoy convencido de que CIU construye una gran 

mentira en torno a la economía. Cuando la gente sufre 

la crisis y alguien le promete El Dorado y que va a 

cobrar el doble y que la culpa es del reto de los 

españoles, pica. Además es la mejor manera de evadir 

las responsaabilidades de unos Gobiernos que han dejado 

la Generalitat en quiebra. No es de extrañar que mucha 

gente compre el mensaje, teniendo en cuenta que los 

medios públicos y los pagados se han sumado a esaq 

tesis victimista .  

   ñHay una minoría que hace ruido y que gobierna y 

tiene el poder, el dinero y las subvenciones. Pero 

tambien hay responsabilidad en los Gobiernos de España . 

Además, existe un miedo creciente a pronunciarse en 

contra de las tesis oficiales secesionistas. La gent e 

sale a la calle pero votó un 20% menos en las 

autonómicas que en las generales. Los pocos que 

defendemos ser españoles somos señalados rápidamente; 

como decía uno de los convocantes de la manifetación, 

somos ñtraidores a Catalu¶aò. No es sencillo en 

Cata luña hoy, como no lo ha sido en el País Vasco, 

posicionarse en contra del régimen dominante .  

   ñMientras, el Gobierno de España no se defiende. No 

se hace desde los medios de comunicación públicos. No 

se informa a la ciudadanía. Y la desinformación es el  

caldo de cultivo perfecto para la manipulación.  

   ñSi esto sigue esta deriva y Rajoy y Rubalcaba miran 

para otro lado, aquí acabaremos en un conflicto entre 

compñaeros, entre vecinos y entre familiares .  

   ñLos verdaderos responsables han  sido lo que han 

dejado hacer, por ejemplo gastar o incumplir 

sentencias. Yo pido explicaciones y amparo. Yo, como 

ciudadano, le pido a mi Gobierno, el de España, que nos 
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ampare, que ponga orden y que haga cumplir las 

sentencias y la Constitución. Esa inacción sobre la  

cohesión de todos los ciudadanos españoles me preocupa 

más que la manifestación ò. (LA GACETA 13- 9- 12)  
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La reallycracia  
La realidad no es injusta, los injustos son los 

hombres.  

   ñLas im§genes de Catalu¶a pidiendo un mandato par la 

autodeter minación y de unos miles de indignados 

intentando sitiara el Congreso, sede de la soberanía 

nacional, no contribuían en nada a mejorara la 

credibilidad de España, bastante maltrecha ya tras ocho 

años de zapaterismo. Tampoco ayudab a saber que el 

objetivo d e déficit se complicaba porque el último dato 

de agosto ïdesajuste de 4,77% del PIB -  ya excede el 

objetivo del 4,5% fijado para finales de año. Por si 

fuera poco, nuestros socios del norte de Europa ï

Alemania, Finlandia y Países Bajos -  se ponían de 

acuerdo  para endurecer su postura respecto a la 

recapitalización directa de los bancos españoles, 

mientras la canciller alemana , Angela Merkel, volvía a 

poner a España de ejemplo de lo que no se debe hacer . 

(...)  

   ñY no como efecto de su exceso de prudencia, sino 

por el cúmulo de noticias negativas, ayer se reavivó el 

desasosiego de los inversores con respecto a España. El 

nuevo frenzao en las soluciones contra la crisis 

instado por los socios del norte sumado a la 

indefinición del Ejecutivo sobre un segundo res cate, 

dispararon la prima de riesgo a los 460 puntos básicos, 

el tipo de los bonos a 10 años por encima del 6% y a un 

desplome de la Bolsa española del 4%.  

   ñLa situación de la economía es insostenible y ni la 

lentitud proverbial de Bruselas ni la indeci sión de 

Rajoy ayudan a mejorarla .  

   El PIB sigue contrayéndose....  

   El beneficio e las sociedades no financieras 

retrocedió....  

    ñNi España ni el euro se pueden permitir caminar 

con la lentitud que impone Bruselas y nuestros socios 

del norte, pero ta mpoco la prudencia ni la indecisión 

del presidente del Gobierno español .  

   ñSi España quiere lograr reducir el coste del 

dinero, que vuelva a fluir el crédito y se relance la 

actividad tiene que acabar con la presión de la deuda y 

eso sólo se consigue con  la actuación del BCE. Y la 

condición sine que non hace meses que la sabe todo el 
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mundo: solicitar el rescate . Rajoy se resiste porque en 

su fuero interno confía en lograr el objetivo de 

déficit y, así, evitar el coste electoral de un 

rescate. Pero la situ ación política, social y económica 

de España hace inviable la deseada relajación de los 

mercados. El rescate es inevitable y ni los 5,5 

millones de parados ni la economía española resisten un 

minuto más. Hay que actuar ya y solicitar el maldito 

rescate ". ( LA GACETA 27 - 9- 12).   
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La SiyNocracia  
 

La siinocracia es el contrasentido, el círculo 

cuadrado, o la cuadratura en forma triangular, la casa 

cuadara en forma de corazón.  

   Carlos Esteban copia y tilda textos sobre la 

libertad de e xpresión propuestos por la siniestra de 

uno y otro costado. El País es el buque insignia de la 

locura babosa.  

   ñLa indignaci·n de los creyentes es comprensible (1) 

cuando se ofende a sus creencias directa e 

inexcusablemente; la blasfemia hacia lo que mil lones de 

personas consideran sagrado debe considerarse 

incitaci·n  al odio y tratarse como talò. (2) 

   Y Carlos nos brinda otra joya del pensamiento 

borracho: ñLa libertad de expresi·n es un derecho 

primario e irrenuncialbe de toda sociedad civilizada 

(3) , y los creyentes (4) deben entender que lo que para 

ellos es sagrado para otros, con igula derecho a 

expresarlo (5), puede resultar ofensivoò (6) 

   El pobre Carlos Esteban ïqué cruz -  resume: ñEn 

cambio, sostener una u otra postura movido por el 

interés o  el miedo es sólo digno de desprecio. Y la 

postura por defecto de nuestra progresía. Don Carlos: 

son la leche derramada.  

   La predicación comprehensora (aprehensora o 

aprehensiva), suena a Padre Elicarn·to: ñcreencias y 

libertadesò. El mundo trapisondo. ñLa indignaci·n de 

algunos musulmanes es comprensible (7) ante lo que 

parece una provocación o una palmaria exhibición de mal 

gustoò o ñlos dibujos de Charlie Hebdoò o el pedestre 

v²deo sobre Mahoma son inoportunos y provocadoresò. (8) 

   Vamos a seguir: ñLo malo es que el mismo diario 

global no ve²a en absoluto ñcomprensibleò la 

indignaci·n de los cristianos ante ñprovocaciones o 

palmarias exhibiciones de mal guastoò. Don Carlos, 

ustede lo dice requetebién: ¡Quién fuera progre para 

hablar por los codos en varios idiomas y al mismo 

tiempo de temas absolutamente distintos! Eso es gozar 

sin saber por qué. En dicho caso se pusieron dogmático 
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y Calatravos: ñLo que est§ pasando es muy grave, un 

claro amordazamiento de la libertad de expresi·nò. áQu® 

bien le queda ba hablar de faltas de humildad, de 

castidad y de hipocresia, y de fatuidad y se ñsaboir 

faireò. 

   Don Carlazos se tira en picado sobre la paja 

dizquierdas. ñLa izquierdad es la quinta columna de la 

barbarie. Pueden atacar la civilización occidental a 

las  bravas, abierta y violentamenteò 

    

 

Nota.  

8. -  Esto sí que se le puede aplicar a estos heresiarcas 

para toda su historia de conculcar esa bondad tan falsa 

como aburrida.  

1. -  No cabe duda que para estos y aquellos la 

democracia es la capacidad de definir  dogmas que tienen 

todos los ciudadanos o cualquier persona. Lo mismo le 

pasa al protestantismo, capacita, declara capaz de 

definir dogmas a muchos. De este modo no cabe duda que 

los dogmas se multiplican como conejos, se contradicen, 

y todos han de ser re spetados, incluído la falta de 

respeto. Yo respeto la falta de respeto. Pero otro día 

no la respeto porque, porque ya no sé ni de que hablo. 

Es angustioso.  

2. -  Aunque Carlos Esteban  lo comprende, yo sin embargo 

lo considera verdadero pero poco analítico.  Me suena a 

frailero agnóstico frilero. ¿Y si digo que ese credo 

dice infamias morales peligrosas para la convivencia? 

¿Y digo que Mahoma se ha equivocado de medio a medio, y 

posiblemente haya tenido alguna influencia diabólica o 

alguna enfermedad psicológ ica como los redactores del 

País? ¿Esto es ofensivo? ¿No puede plantearse que 

ofende al ofensor el que se ofende puesto que el 

ofrensor no puede ni debe ser molestado por sus 

aseveraciones? ¡Estáis como cabras y sois dignos de 

carcajadas por los estúpidas y contradictorias que son 

vuestros sermones necios!  

3. -  Yo pondría el mismo discurso pero aplicado a la 

verdad católica. Adornadito con esos adverbios y 

adjetivos carcas y dogmaditos. Primeo asienta porque sí 

el ñderecho primarioò (a tenera la fe verdadera y no 

ser engañados por trileros de la arbitrariedad del 

pensamiento). ñIrrenunciableò, cat·lico a m§s no poder. 

ñSociedad civilizadaò, esto se puede adornar con un 

porque somos progresistas, socialistas. Depués entra en 
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la subjetividad respetable, - pero solo en la 

subjetividad -  porque las matemáticas siguen siendo 

ñcat·licasò. Oy· bien: ñlas matem§ticas son cat·licasò. 

Y ya puestos: La razón de humanidad, también lo es. Y 

si no atrévase a negarlo: las matemáticas son propias 

de Alasca y de Méjico. Y la hu manida es sólo propia de 

la raza nipona. ¡Esto es propio de Gabby Fofo y Miliki¡  

4. -  Pero yo creo que los progres deben respetar que yo 

como creyente crea que ellos no tienen ningún derecho. 

Debéis hacerlo porque yo lo creo. Vosotros no podeís 

imponerme el  credo agnóstico y faltón. Y si yo creyese 

que debería eliminaros debéis también respetarlo, ya 

que vosotros decís que ïen estos asuntos -  no tenéis la 

verdad absoluta, y yo creo que la tengo. Vosotros no 

perdéis nada y yo sí. ¡Es teoría¡ En teoría sois 

imp resentables. En lógica sois la lata del camino.  

5. -  ¿Y realmente sería mucho pecado contra vuestra 

santa civilización decir, que no existe ese derecho a 

la nada que os habéis quitado de la manga del pantalón?  

6. -  Tenéis el mismo formato y lenguaje que los  

documentos del Vaticano. Seguid con vuestro apostolado 

para que no caigamos en la tentación de alejarnos de 

vuestro borriquerio magistroso.  

7-  Seguro que tienen el ñVademecumò con los 

comprensibles e incomprensibles. ¡Qué suerte tener el 

lugar donde se d ice el buen camino y el malo! ¡La 

técnica vaticanesca la tienen cogida! Sólo es cosa de 

ponerla al servicio de todo tipo de asociaciones para 

que choquen todas y no quede pluma sobre papel   
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La ostracracia de Rajoy  
   ñRajoy no se deshace de posibles rivales a 

puñetazos. Le suele bastar con abusar de los tiempos 

largos, de los silencios tercos y de la sordera 

persistente a las críticas de correligionarios 

descontentos (...) la liberación del etarra Bolinaga. 

Aguirrre negó exp lícitamente este extremo de la 

política antiterrorista influyera en su decisión, pero 

no es menos cierto que días antes había alzado la voz 

contra la polémica medida adoptada por el ministro 

Jorge Fernández.  

   ñY es que precisamente, la convicci·n de que no se 

están haciendo bien las cosas en materia 

antiterrorista; el creciente consenso en torno a la 

falta de firmeza en la defensa de la unidad nacional y 

la sospecha de un pasteleo bajo cuerda como medio de 

asegurar la irreversibilidad del fin de ETA son l as 

razones que motivaron en el pasado reciente la 

desafección de referentes populares tan sensibles como 

María San Gil o el mismo Ortega Lara . También Jaime 

Mayor Oreja, arrumbado en encomiendas europeas, el 

diputado raso Ignacio Asterloa que vegeta hoy en  FAES, 

han expresado su desacuerto con la deriva emprendida 

por este Ministerio del Interior. Con ostracismo pagó 

Rajoy sus servicios a los dos pilares de la combativa 

oposición a la primera legislatura de Zapatero: Angel 

Acebes y Eduardo Zaplana , ambos de dicados hoy a la 

empresa privada. Con el ego ciertamente irreductible 

del antiguo hombre de hierro de Génova, Francisco 

Álvarez Cascos, Rajoy renunció a avenirse para gobernar 

Asturias, de resjultas de lo cual ahora el Principado 

está en manos socialistas.  (...)  

   ñManuel Pizarro, fichaje flamante del propio Rajoy, 

pronto chocó con su mentor cuando pretendió imponer una 

personalidad propia en el grupo parlamentario .(...) Y 

así ahora, cada uno es libre de seguir considrando al 

presidente un pol²tico blandoò.  
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Los fascismos antifascistas  
   ñCuando vuelva el fascismo, aseguran que aseguraba 

Churchill, lo hará bajo las banderas antifascistas.  

   ñHay una raz·n par que la progres²a llama fascista a 

todo el que se sale de su estr echo carril (): no existe 

una ideología más concienzudamente derrotada, denostada 

y aborrecida.  

   Y así cuando Tejero rodeó el Congreso de los 

Diputados, lo hizo siendo fascista sin más. Y cuando lo 

rodean las manifestsaciones socialistas y demás, estas 

no son fascistas. Son otra cosa. Que los adjetivos se 

juegan en la loteria. O a veces los títulos los da el 

miserable socialismo que tanto ha sufrido por serlo.  

   ñLa carrillotr²a de cu¶o recent²simo es otra muestra 

de esto: A lo que parece, don Santiago , nos salvó a 

todos los españoles al aceptara la democracia. 

Exactamente lo mismo que es motivo de reproche en 

tantos del otro lado es motivo de alabanza en el 

huésped de Ceucescu. Si los que mantenían cargos en el 

régimen franquista se reconvertían en dem ócdratas, la 

cosa era sospechosa y su pasado tenía que ser recordado 

cada vez que se le citase. Si un antidemócrata del otro 

lado, apadrinado de Stalin y conmilitón de los peorres 

tiranos comunistas, sin una palabra de arrepentimiento 

acepta las normas del  juego, hay que ensalzarle 

agradecidosò. áLa justicia es aleatoria, le toca al que 

la toca, al que tiene suerte en le cae del cielo, o en 

las cajas de donuts, o incluso, en la lotería¡ ¡Quén 

fuera de izquierdas para estar siempre en gracia y 

salvarse de cu alquier modo! Esto es la predestinación 

al cielo. Los otros, predestinados al infierno. Los que 

no creen son salvados por su panfilia; los que creen, 

los pobres ante el Dios infinito siempre estamos en 

déficit. Mejores no hay. Ya lo dijo San Agustín de 

Hip ona: sé socialista y haz lo que quieras. Lo de 

Hipona, es un participio, que dice que ya está puesto.   

 

Notas  

1. - Maravilloso: El burro como sabe que está 

minusvalorado, se dedica a llamar burros a todos los 

sabios. Y ya está. Perfectamente payaso. El día en que 
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el comunismo sea denigrado, los comunistas de verdad 

llamarán a todos los capitalistas, sin más, comunistas. 

Tú Roures, Rochil, que sois unos miserables comunistas 

mientras nosotros los liberales llenamos el mundo de 

rosas rojas.  
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La vericracia  
(Gabriela Bustelo)  

  

  ñLa asistencia financiera, es un elegante eufemismo 

para no emplear la palabra rescate que el Gobierno 

español ha eliminado de su vocabulario, pero todos 

sabemos que el salvamente económico de España por parte 

de la UE se inició, de hecho, con la legada al poder de 

Rajoy en noviembre de 011. Y también es sabido que 

España es el problema número uno de Europa. En la 

medida en que la economía estadounidense depende de la 

europea, nuestro país se ha convertido en el  gran 

lastre de Occidente.  

   ñLos bloggs económicos de los jóvenes experetos 

financieros bromean abiertamente con el hecho de que 

España sea incapaz de aceptar su propia realidad. 

Quienes llevamos años denunciando el hecho de que la 

mentira forme parte de  la cultura española observamos 

con atención cómo la crisis económica, al situarnos 

bajo los focos internacionales, está sometiendo a 

España a un proceso de catarsis colectiva que, en 

realidad, es o más parecido a un psiconanálisis .  

   ñA finales de los s etenta España fue secuestrada por 

una izquierda posfranquista que, liderada por el Grupo 

Prisa de Jesús Polanco, nos impuso la democracia 

manipulada aún vigente .  

   ñLa crisis está obligando a los españoles adictors a 

la mentira ïtan numerosos en la izquie rda como en la 

derecha -  a aterrizar en el planeta Tierra del 012 . El 

proceso es largo y complejo pore que quienes debieran 

estar sentados en el diván de un psiquiatra no son 

conscientes de su trastorno . Prueba de ello es que este 

sábado el ex juez Balatasa r Garzón, los sindicalistas 

Cándido Méndez e Ignacio Fernández Toxo, el ex fiscal 

Jiménez Villarejo y los artistoides habituales se hayan 

reunido enla puerta del Sol de Madrid para presentar 

una campaña que han tenido la ocurrencia e bautizar con 

el nombre  de la ñComisi·n de la Verdadò. Como nuestros 

autodenominados intelectuales no han leído los libros 

importantes del siglo pasado, no saben que George Orwel 

ya se ri· de ellos hace seis d®cadas con su ñMinisterio 
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de la Verdadò. 1984 public· Destino en Barcelona en los 

años cincuenta. Pero los progres no lo leyeron. Estaban 

muy ocupados con el Redoble lento por la muerte de 

Stalin de Alberti. As² nos vaò.  
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La comicracia  
(Javier Quero)  

   ñEn lo que Bono presenta sus memorias en Madrid, 

Maleni, Chaves y Griñán perdían las suyas en Sevilla. 

La ringlera de comparecenciqas en la comisión de 

investigación de los ERE ha sido una convención de 

amnésicos . Nadie recuerda nada y nadie conoce a nadie . 

El ex presidente andaluz Chaves se enteró de que 

faltaban casi mil millones de euros de la caja por la 

prensa. La ex consejera de Hacienda no conoció al 

director general de Empleo de su Gobierno hasta que lo 

vio en la tele detenido . Definitivamente, el periodismo 

en España está minusvalorado. Si n o fuera por la 

prensa, Manuel Chaves seguiría sin enterarse del 

escándalo de los ERE y Magadalena Álvarez aún no 

conocería a sus compañeros de trabajo . La historia 

reúne los ingredientes de la mafia cañí, con desvío de 

dinero público para pautas (no) y coc a incluído. La 

pasta de los parados se la esnifaron entre cuatro, 

mientras Chaves, Griñán, Maleni y demás ignorantes 

permanecían ajenos a la mandanga, ocupados en cosas más 

importantes que el destino de 933 millones de euros 

públicos. Así fue cómo el acrón imo ERE adoptó el 

significado Ejecutamos Robos Eficazmente .  

   ñSi la comparecencia de Manuel fue de manual, la de 

Maleni pasará a la historia de los grandes hitos del 

humor español, junto a la empanadilla de Móstoles de 

Martes y Trece, la jarra de agua de  Tip y Coll y la 

lamada al enemigo de Gila . Maleni, Magdalena Álvarez, 

la ministra de Fomento de Zapatero, esa simpática 

señora que imaginaba a Esperanza Aguirre colgada de una 

catenaria , es la misma que ocupaba el cargo de 

consejera de Hacienda en Andaluc ía cuando los millones 

desaparecían por el sumidero de fondo de reptiles. Y 

ahora es vicepresidenta del Banco Europeo de 

Inversiones. Como para pedirle que haga el arqueo de la 

caja, vamos .  

   ñEl inicio de su intervenci·n ya garantizaba 

diversi·n: ñEsper o no tener que venir aquí todos los 

días, porque es que yo vivo en Luxemburgo ò, se quej·. 

Despu®s sorprendi· al manifestar que ñhay mucha más 
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gente que roba de la que ustedes piensan ò. El 

repertorio histriónico continuó con la afirmación de 

que jamás se re unió con ningún director general. Y para 

rematar el esperpento, negó haber recibido informe 

alguno del interventor alertando sobre las 

irregularidades, a pesar de que el propio interventor 

asegura haberlo presentado quince veces ò. 

   ñEs magn²fica estsa Maleni, que pasará a la historia 

por la c®lebre frase: ñsi la borrasca cambió de forma 

impredecible no se puede predecir, pero si no lo 

predicen qjuienes lo tienen que predecir, cómo piensan 

ustedes que lo vamos a predecir los que estamos 

esperando la predic ción ò. Esta es Maleni, 

impredecibleò. 
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El Millón dislocado  
(Enrique de Aguinaga).  

Ante la manifestación catalana que dice ser de millón y 

medio de fieles.  

   ñàD·nde se han metido los celosos multidimensores de 

otras manifestaci ones, con su despliegue de planos, 

superficies, horarios y personas por metro cuadrado 

(dos mejor que cuatro, según la experiencia)? ¿Dónde 

están los técnicos que cuentan las orejas y dividen por 

dos?  

   ñMedida o no medida, la simple aritm®tica no falla: 

millón y medio de personas sería una calle de 30 metros 

de ancho (calle Serrano de Madrid) y veinticinco 

kilómetros de longitud (¡), totalmente ocupada, a razón 

de dos personas por metro cuadradoò.  

 

Vidal - Quadras sobre la unidad   

 

   ñLa inteligente manio bra de crear un Estado que 

facilita a los secesionistas todos los instrumentos 

adecuados para adoctrinar y controlar a los ciudadanos 

de sus comunidades - sin ofrecer la menor resistencia a 

sus continuos avances -  sólo podía dar el resultado que 

estamos cont emplando; y que se plasma en la rebelión 

abierta contra el orden constitucional .  

   ñDe hecho, a la mezcla de regocijo y desprecio que a 

los nacionalistas les inspiran los encargados de 

preservar y defender la unidad de España, se añade 

seguramente el asom bro de comprobar que frente a su 

desfachatez, arrogancia y deslealtad sólo encuentran 

pusilanimidad y entreguismo. La Generalidad de Cataluña 

está quebrada y ha pedido chulescamente al Gobierno un 

préstamo sin condiciones para poder sobrevivir a la vez 

que  promueve la liquidación de la Nación . La respuesta 

consiste en recibir a Artur mas en La Moncloa para 

escuchar sus exigencias del dinero que necesita para 

coronar su obra de destrucción . Admirable ejercicio de 

la autoridad ò.  
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Elmono - duo - polio -

milíticamonipodicracia  
   ñPorque alteran la competencia efectiva en el sector 

de la televisión en España. Porque perturban el 

pluralismo informativo. Y porque perjudican los 

intereses generales. Por esas tres razones principales, 

Interconomía C orporación ha decidido recurrir las 

condiciones establecidas por el Consejo de Ministros el 

pasado 24 de agosto para la fusión de Antena 3 y La 

Sexta, en sustitución de las fijadas en su momento por 

Competencia. Defiende el grupo editor de LA GACETA que 

ñpara cumplir la exigencia constitucional se requiere 

un pluralismo efectivo con empresas autosuficientes que 

puedan acceder a la financiación publicitaria en 

situaci·n de igualdadò. Y eso es algo que a las claraS 

vulnera la concentraci·n referidaò. (LA GACETA 20 - 9-

12).  

 

OBUSES 
La conquista del honor  

   ñEl pr·ximo 1 de octubre el Rey impondr§ la laureada 

de San Fernando al Regimiento de Alcántara por su 

heroica actuación en la retirada de Annual. Annual fue 

una terrible derrota militar y moral, una mancha c asi 

imborrable (1) en el uniforme militar. No se perdió una 

guerra sino la historia ejemplar y lejana deel soldado 

español. Sólo unos jinetes, los del Alcántara, supieron 

mantener la dignidad entre tanta cobardía. Mientras, en 

Ceuta, un adelantado, un visi onario de la milicia, 

Millán Astray, fundaba la Legión y revolucionaba el 

espíritu y la forma de combatir con una propuesta muy 

sencilla, culto al Honor, al Valor, a la Cortesía, 

culto a la Patria. Sería la mejor y más eficaz idea 

militar de los últimos añ os y el modelo a seguir en el 

futuro. La fórmula tan sencilla como la del grito 

desgarrador del Alcántara que pedía darlo todo 

defendiendo el valor y el honor. Lo dice el Credo 

legionario...òlo m§s horrible es vivir siendo un 

cobardeò. PD. La ministra Chacón (2) paralizó el 
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expediente del Alcántara regándose a concederle la 

Laureadaò. (LA GACETA 25- 9- 12).  

 

Nota  

1. -  Ya todas las herejías instaladas en la izquierda y 

consentidas por la derecha se habían instalado en la 

Península del honor.  

2. -  La rosa roja d onada por las izquierdas siempre 

puesta su gloria en humillar a la patria y al 

catolicismo que la fecundó.  
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Colapso viene de estribor  
   ñEl d®ficit sobrepasar§ con toda seguridad el 7% y 

es muy posible que se acerque al 9%. Y a Rajo y y los 

suyos han decicido morir matando. Estos presupuestos 

son el mejor modo de acelerar el colapso que, a estas 

alturas, ya es inevitable.  

   ñDesde el punto de vista contable esto es, 

simplemente, algo suicida porque, si bien el gasto se 

puede planifi car ïy, de hecho, se ejecuta con rigurosa 

puntualidad - , no sucede lo mismo con el ingreso.  

   ñUn rejonazo fiscal a la econom²a productiva m§s 

propio de un gobierno socialista de los de línea dura 

que de uno que se dice centro reformistas con vocación 

lib eral - consevadora. (1) Rajoy hace esto porque no está 

dispuesto a sacrificar ni un centímetro más de sector 

público y para ello no le queda obra que castigar el 

privado de un modo inmisericorde. (2) Con estos 

mimbres, el Gobierno, formado ya por pitonisos q ue 

creen adivinar el futuro.. ... no tiene más destino que 

el derrumbe generalizado e incontrolado dentro de unos 

meses. El Estado va a recaudar cada vez menos por una 

razón sencilla: la economía está pralizada y la 

inversión bate mínimos históricos. Los n uevos impuestos 

y los ya existentes que Rajoy se ha encargado de subir 

salvajemente conseguirán justo lo contrario de lo que 

persiguen, como ya ha sucedido este mismo año. No sólo 

son unos irresponsables sino que, adem§s no aprendenò.  

   ñEso hasta que el  cuerpo aguante, es decir, hasta 

que la bancarrota ( - o en su defecto, el rescate) -  sean 

inevitables. A eso nos dirigimos raudos y ya no hay 

vuelta atrás. Rajoy tuvo su oportunidad y la ha 

desperdiciado. Una lástima ò (Fernando Diaz Villanueva).  

 

Notas  

1. -  Estas explicaciones son iguales que cuadrado en 

forma de corazón con salpiaduras gerondronómicas y 

acróstico - sinfonicas, con ideología de progreso 

conservador de izquierdas derechistas. ¡Un bombo!  

2-  Recuerdo: àC·mo es fulanito? ñ£ un maseiroò (Besada 

dixi t). No entiendo el término, pero los lectores ïsi 

los hubiere -  sí lo deben entender, si quieren.  
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Desastradores de estribor  
Ante los presupuestos del PP que sigue aumentando el 

déficit anual.  

   ñPor desgracia, en sus segundos Presupuestos, el 

Partido Popular vuelve a decepcionar a todo el mundo y 

de manera muy especial a sus votantes. Lejos de 

comportarse tal como esperaban quienes le brindaron su 

apoyo ïmetiendo mano a la hipertrofiada Adminstración y 

bajando impuestos para oxigena r al debilitado sector 

privado, el PP está actuando tal y como lo hizo 

Zapatero: más gasta, más impuestos y más deuda. La 

f·rmula segura para el desastreò. 
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Desgraciadores y desgraciados  
  ñEspaña se la jugaba con la presentación de l os 

Presupuestos para el 0013. Nuestra credibilidad se 

halla extremadamente limitada debido tanto a la pésima 

gestión que habíamos heredado e Zapatero, como a unos 

Presupuestos para el 012 que Rajoy retrasó enormemente 

por las elecciones andaluzas y que, má s adelante, 

apenas incluyeron ajustes importantes del déficit más 

allá de unas ineficaces y asfixiantes subidas de 

impuestos.  

   ñComo consecuencia, los capitales extranjeros 

comenzaron a huir de España y el coste de financiación 

de nuestra deuda se dispar óò. (...) 

   ñPresupuestos 013, lo cierto es que los desembolsos 

totales para el próximo ejercicio aumentan un 5,6% con 

respecto a los del año en curso. Por consiguiente, no 

puede hablarse ni mucho menos de un ajuste del gasto 

total: éste sigue inexorablem ente aumentado, incluso 

bajo, las optimistas hipótesis macroeconómicas, lo que 

casi asegura que no podremos cumplir con nuestros 

objetivos de déficit. Y, por último, es necesario 

destacar que las únicas medidas novedosas que incorpora 

este proyecto de ley son nuevas y sangrantes subidas de 

impuestos contra el sector privado ya 

extraordinariamente  esquilmado durante los últimos 

a¶osò. (LA GACETA 28- 9- 12).   
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Las zurdadas  
  ñSiendo la izquierda una rebeli·n contra la realidad, 

ser progre  todo el día está fuera de la política 

práctica. Por eso la zurda, tan alérgica en casi todo 

al cristianismo, es en cambio muy partidaria de aquello 

de que tu mano derecha no sepa lo que hace la mano 

izquierda.  

   ñDigamos, el arquetipo de progre ñtransicionitaò 

Janli Cebrían, con siete ERE abiertos, considera normal 

su sueldo de 13 millones. Lo leo en ñEl Confidencialò: 

ñMis emolumentos son los hatibituales del mercadoò, 

asegur· ayer el presidente ejecutivo de ñPrisaò, Juan 

Luís Cebrian, en la primera ocas ión en la que se 

referia abiertamente en público a la retribución que 

percibi· en 0011. ñSin embargo, el salario de 8,2 

millones que la compañía comunió a la  CNMV ïmás de 

13 millones de acuerdo con el desglose que la firma 

hizo posteriormente ante el regu lador estadounidense 

(SEC) ïse aleja dramáticamente de lo que embolsan los 

primeros ejecutivos del sector de medios de 

comunicaci·nò. (Carlos Esteban).  
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El infantil autonomicrático   
   ñEs dif²cil encontrar gentes m§s intolerantes y 

totalitarias que los nazionalistas periféricos que 

pululan por España. (...) El sentimiento lo convierte n 

en ideología y lo gratuito ïellos -  como todos, nacioern 

en sus pueblos por azar -  lo convierten en meritorio y 

espcial. Como no son conscientes de su limitación creen 

que todos somos nacionalistas. No pueden imaginar ïno 

les da -  que hay ideologías intelectualmente muy 

superiores a la suya que se fundamenta en el infantil 

ser y querer.  

   (...) Esta independencia es propia de un idiota de 

diccionario ïse  le pueden aplicar las cuatro 

acepciones - . ¿Quién además de Rajoy, les va a soltar un 

euro? ¿Acaso Cataluña es como Mónaco y España como 

Francia? (...) A Rajoy le toca aplicar la ley. Esa en 

la que tantas veces se ha escudado para justificar lo 

de Bolinaga . En la Constitución, que ha jurado cumplir 

y hacer cumplir, tiene el artículo 155 y otro que habla 

de las FFAA como garantes de la unidad nacional. ¿Se 

atrever§?ò (Ram·n Cendoya: LA GACETA 20- 9- 12).  
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La gloria de ser elegido diputad o 
(Mario Conde)  

   ñNo se trata s·lo de un asunto de vanidad, sino que 

de salir o no salir diputado va en juego la enorme 

diferencia de 5.000 euros mensuales netos de sueldo por 

reunir exclusivamente esa condición. Así se entiende 

que el poder de incljuir a una persona en unas listas 

cerradas es algo que puede resultar decisivo para sus 

vidas y haciendas, y de ello se deriva que el control 

que el partido ejerce sobre el parlamentario es de 

intensidad muy apreciable, con lo que, de paso, se 

altera uno de los  postulados esenciales de la 

democracia, consistente en la siempre vitoreada y 

escasmente practicada separación de poderes. Quizás por 

eso me dicen que en pol²tica ñvale todoò con tal de 

ganar. No gustará pero lo cierto es que usan la 

descalificación perso nal, el insulto, el tú más, el tú 

también, el indagar en esferas de privacidad, el manejo 

de los medios dee forma torticera, el empleo de la 

televisión pública al servicio de unos para el ataque o 

ninguneo a otros. No es sólo falta de ideas. Es que 

cuando se piensa de una manera determinada se actúa en 

consecuencia. Consciente de ello, la sociedad debe 

actuarò. (LA GACETA 23- 9- 12).  
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 La politocracia  
   ñLos pol²ticos son el tercer problema de los 

españoles porque han transformado la de mocracia en 

partitocracia. Cada vez es más cierto que sus señorías 

son fieles siervos de las aristocracias que dirigen sus 

partidos y les ponen en las listas, además de 

defensores de los intereses de la casta. La democracia 

es el sistema, la partiocracia e s el régimen de 

partidos que no respondee en nada al papel que les 

otorga la Constitución. O espabilan y empiezan a 

reformar sus estatus o el daño que puden causar a 

España es muy superior al de las piedras y los palos de 

Neptuno. Están encendidas todas la s luces rojas que 

indican que hay graves errores en el sistemaò. (Ram·n 

Cendoya).   



 150 

SOCIEDAD 

I - 6-  

OBUSES 
 

Las sombras de una persona  
   ñEl presidente de la CEOE, Juan Rossel en lugar de 

reclamar impuestos más bajos para los empresarios ïalgo 

que resultar ía bastante más lógico y necesario - , centró 

sus declaraciones en exigir más dinero par el Gobierno 

catalán a través de una reconfiguración del modelo 

financiación . Huelga decir que el modelo de 

financiación de las autonomías españolas no se halla ni 

entre las competencias ni entre los intereses de los 

empresarios , pero la indefinición del Gobierno si deja 

la puerta abierta par que todo el mundo intente meter 

la cuchara; con o sin razón .  

  ñEn suma, los españoles elegimos hce casi un año a un 

Gobierno par qu e ofreciera una gestión mucho más 

rigurosa y para que dejara de desgobernar como venía 

haciéndolo el de Zapatero. Si no queremos que la 

política se convierta en una jaula de grillos, Rajoy ha 

de demostrar ya mismo que tiene un plan ò.  
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El Gobierno tremola, titubea, tirita, 

y titirita¡  
 

   ñEl Ejecutivo comete errores precisamente en la 

medida en que continúa las políticas que preconizan sus 

adversarios, en tanto no parece atreverse a atacar las 

causas de nuestra crisis y se dedica, úni camente a 

combatir sus síntomas. No estamos mal porque tengamos 

déficit, sino porque soportamos un Estado inviable  y 

porque hemos sufrido un Gobierno socialista 

dilapidador, demagógico e irresponsable, pero Rajoy no 

ha hecho todavía gran cosa para atacar l os males en su 

raíz y parece confiar en exclusiva en la capacidad de 

sacrificio de unos y de otros para aguantar hasta que 

escampe y sin que se tenga que tocar el sistema que 

malgasta el dineroò.  
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Colaboraciones  
(Mario Conde).  

   ñNo puedo evitar recordar el proceder judicial 

seguido con el asunto Faisán, que, como pronostiqué, 

duerme el sueño de los injustos, debido ïcuando menos 

parcialmente -  a que la presión procesal ejercida por el 

Partido Popular ha tendido a cero . ¿Alguna cone xión 

entre la libertad condicional y esta congelación de un 

sumario que implica colaboración con banda armada? 

Carezco de la menor prueba, pero en el mundo jurídico 

funcionan esos elementos a los que llamamos indiciosò. 

   ñEspa¶a no puede funcionar bien porque nos hemos 

abandonadoò. Y dibuja hoy ñuna sociedad triste y con 

miedoò ante el que hay que ñrebelarseò. ñHa sucedido 

porque hemos mirado a otro ladoò, delegando el pa²s en 

unas ñcastasò que, entretanto, se habr²an blindado. 

Apelando al pasado, destacó  que en su d²a ñabr² una 

puerta muy peligrosaò, al plantear su discurso sobre la 

sociedad civil, con puesta de gala en la Complutense 

ante el Rey y autoridades de todo tipo. ñLo dije y me 

aplaudieron todos los que estaban ahí... Por la tarde 

empezaron a pe nsar en c·mo meterme en la c§rcelò, 

destacó.   
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Ante la renuncia de Esperanza Aguirre  
   ñPierde Madrid ïy pierde España -  una voz 

comprometida con la libertad. No sólo con la de elegir 

médico, o colegio ïcomo consiguió en su autonmí a- , 

también para la libertad con mayúsculas, porque con 

Aguirre se ha reformulado el liberalismo español, preso 

hasta hace poco en discusiones decimonónicas, y que con 

ella ha sabido actualizarse, llegando a constituir una 

alternativa sólida al discurso pr ogresista dominante en 

todos los partidos. Ese estilo, fondo y maneras dee 

estadista, lo utilizaba igual para anunciar que 

retiraba subvenciones a sindicatos y patronal -  y que 

utilizaría ese dinero para reducir el coste de la 

contratación - , como para comen tar que había sobrevivido 

a un ataque terrorista o a un accidente de 

helic·pteroò. (...) 

   ñEl PP pierde el eslab·n que ïhasta ayer -  más le 

vinculaba con el grueso de su electorado. No hace 

mucho, Aleix -  Vidal - Quadras alertaba incluso de una 

quiebra del G obierno con las propias bases del partido. 

Y, sin embargo, la sola presencia de Aguirre 

garantizaba lealtades y votos, porque muchos sabían que 

con ella estaban representados, sin importar que para 

ello tuviera que leerle la cartilla al mismísimo 

ministro del Interiorò. (LA GACETA 18- 9- 12).  
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Ante la salida de Aguirre, Esperanza .  

   ñEn la vida corriente (la pol²tica es todo menos una 

dedicación de ese jaez) cuando alguien se pira de algún 

lugar es porque ya no le cabe un fideo más en el 

bolsillo del abrigo; o sea, que está hasta el propio 

moño. Puede decirse que en este episodio la política ha 

imitado a la vida común que ya es imitar. (...)  

   ñAguirre se hizo respetar, lo que en este pa²s 

equivale a convertirse en nítido objeto del od io, la 

diabriba y el desprecio. Pasó por Educación 

aaturullando al personal progre de guardarropía y a los 

separatistas catalanes, Durán incluído, con una Ley; la 

de Humanidades, que de salir adelante, hubiera evitado 

que España fuera, como lo es ahora, el  país de los 

analfabetos tipo Pajín, Aído, el zoquete de Gómez o, el 

m§s fuerte de todos, Zapateroò. (Carlos D§vila, LA 

GACETA 18- 9- 12).  

   ñEl secreto del éxito continúa siendo un misterio, 

el camino al fracaso es fácil. Como decía Wilde, 

consiste en quer er gustar a todo el mundo . Aguirre 

alcanzó el éxito sabiendo muy bien a quién quería 

gustar y a quién le importaba un bledo. Y así disfrutó 

de las alegrías de su electorado y padeció los 

disgustos de su partido.  

   ñDice adios Esperanza Aguirre, y esa despedida 

recuerda a la protagonizada en la Primera República por 

Estanislao Figueras, quien en un Consejo de Ministros, 

interrumpi· a los presentes para espetarles: ñSe¶ores, 

les ser§ sincero: estoy hasta .... de todos vosotrosò. 

Y dicho esto, dimitió, se lar go a Atocha y tomó el 

primer tren a Par²sò. (Javier Quero).  

   ñTras 30 a¶os de servicio p¼blico, la mejor pol²tica 

de la derecha espa¶ola, tomaba el pa²s por sorpresaò. 

(...) Porque este país de suspicaces parece incapaz de 

entender que Esperanza Aguirre  ya se ha explicado 

claramente.  

   ñEn efecto, le ha llegado el momento de abandonar la 

política porque su partido le impide avanzar en su 

carrera. Como es sabido, el PP tiene la costumbre de 

relegar, arrinconar o abandonar a sus buenos líderes. 

El colofón  natural padra una carrera política de éxito 
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hubiera sido, en un país occidental desarrollado, la 

candidatura a la presidencia. Sin embargo... (...) 

Quien sale perdiendo, indiscutiblement, es España. El 

Madrid de Aguirre es una prueba viviente de lo que 

podía haber sido nuestro país: una nación unida, 

pacífica, libre, rica, culta, bilingüe y del todo 

integrada en Occidente. (...).  

   ñTeniendo en cuenta que la Espa¶a actual no es del 

todo democrática, que la transición etuvo lejos de ser 

modélica y que Car rillo fue un asesino que delató a 

disidentes del comunismo como Semprún y Cludin, es 

obvio que el secretario general del PSOE miente una vez 

m§sò. (Gabriela Bustelo).  

   ñMariano Rajoy, Flojismundo, no supo cuidar a la 

persona que mayor empatía tenía con los votantes de su 

partido (era de las pocas que daba entido a eso de 

Popular) y se quedó sin estrella en Madrid. Territorio 

que ya se parece mucho a Italia, por que los que 

gobiernan no han sido legidos directamente por el 

pueblo. Esperanza se sabía queri da por los ciudadanos. 

A pesar de eso, se fue. (...) Decidió que no se pondría 

la cota de malla una vez más. Y se entregó a la familia 

y a Turespaña, ¡Duios qué buena vasallo, si tuviese 

buen se¶orò! 

   ñFlojismundo pierde una batalla y seguramente 

Alberto  Ruiz - Gallardón, la guerra. Se va Esperanza por 

que quien ha sido Rosaura, toda la determinación y 

valor, no se conformara con ser muñeca de porcelana. Si 

alguien se pregunta a qué viene lo de Flojismundo, no 

rebusquen, tiene que ver con el concepto filóso fico de 

flojis, esto es, la capacidad de algunos para apretar 

poco y nadaò. (Javier Horcajo).  
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La vía desviada  
   ñRajoy deber²a plantearse qu® hacer en el terreno 

educativo, cultural y mediático para abrir las mentes 

de los poblador es de una Cataluña alimentada 

intelectual y sentimentalmente con dosis masivas de 

pensamiento único, y para apaciguar los ramalazos 

separadores de cada vez más españoles no catalanes 

dispuestos a decidr sí a la independencia para que los 

separatistas los d ejen en pazò. 

 

Berbiquí  
   ñNadie protestó por que Cataluña fuera la niña 

bonita de la Transición, por medio de pactos con 

centristas, socialistas o populares . Y basta recordar 

las inversiones y apuestas estatales en la comunidad 

catalana. Entre 1999 y 04 las partidas en 

infraestructuras crecieron a un ritomo dee 33%  anual. 

Del 04 al 010 se invirtieron 15.000 millones en obras, 

ocupando el primer lugar del gasto en el conjunto de 

España. Barcelona ha disfrutado de unos Juegos 

Olímpicos ïque costaron amás d e mil millones - , tiene un 

puerto y un aeropuerto, con inversiones de mil millones 

y mil doscientos millones, respectivamente, y un AVE al 

que se han destinado 8.700 millones. Además ZP tuvo la 

ocurrencia de aprobar más de 20 milones para el 

fantgasmagórico  Instituto de la Alianza de 

Civilizaciones con sede en Barcelona. Por tanto, el 

sufflé ha ido inflándose, año tras año, y ahora Mas se 

lo quiere zampar él solito. Oiga, ¿y la comisión del 

tres por ciento? àY la parte del pastel espa¶ol?ò 

(Manuel Cerdán).  

 

Deformadores  
   ñJaume Roures, deja abajo la noticia de los 

Presupuestos y casi no la encuentro: ñRajoy utiliza la 

crisis para arruinar la memoria hist·ricaò. áLo sab²a! 

Todo esto de la crisis económica, la dichosa prima de 

riesgo, las reuniones urgentes d e los eurócratas, la 

perentoria necesidad de recortes, el rescate anunciado 

y ls recomendaciones de la troika no eran sino una 
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cortina de humo para ñarruinar la memoria hist·ricaò, 

que es en este momento lo prioritario para Espa¶aò. 

(Carlos Esteban).  Los presupuestos no importan, lo que 

importa es la bronca.  

   ñTestimonios de las brutales cargas del  255ò. 

ñSemana de lucha europea por la sanidad p¼blicaò. ñEn 

Bilbao con Chávez. Concentración lunes 1 de octubre y 

huelga en Metro Barcelona mañana lunes Todo  el mundo 

sabe que uno , cuando se arruina, no sale de la pobreza 

trabajando sino poniéndose en huegla o tomando la 

calle ò. (Id).  

   ñAlmod·var tambi®n se hace ecoò que para eso es 

subvencionado . ñLo hace en su admirable misi·n de 

dejarnos a los periodista s sin medios de subsistencia, 

él que en su día dio la exclusiva del golpe de Estado 

que preparaba Azanar para retenr el poderò.  

   Carlos Esteban explica: ñQue en ocasiones fueran los 

agentes de Policía los que estuvieron rodeados, que en 

cuanto a tsunami s ciudadanos he vivido unos cuantos más 

multitudinarios que la izquierda exquisita ha 

ninguneado desde su arrogancia olímpica y que, en 

general la Polícia antidisturbios de cualquier país no 

lleva la porra para hacer bonito  sería difícil 

explicárselo a est e rojo de riñón bien forrado que más 

que ver la realidad la sobrevuelaò.  

 

ñRiqueza y crimenò, nobela. El Pa²s 

  ñNo es lo que vemos. El Pa²s se ha lanzado en brazos 

de la Banca y el mercado. Censura el independentismo de 

Mas, se distancia de los amotinado s del 15 - M, pide 

ajustes para sujetar el déficit y predica la sumisión a 

Bruselas. Pero el aborto, ni tocarlo. Es algo 

religioso. Un extraño culto a Moloch que no puede 

permitirse rebajar en una el ´nimero de víctimas. 

Consentimiento informado, probidad em presarial, 

transparencia de cuentas, abusos. Todo queda aparcado y 

disculpado cuando se trata del abortoò.  
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Diablos  
  ñòLa voluntad de poder, tal como la conceb²a 

Nietszche  originaría un nuevo tipo de mesías, que no 

soportaba las i nhibiciones originadas en las sanciones 

religiosas, y que tendría un apetito ingobernable por 

controlar  a la humanidad . El fin del antiguo orden, en 

un mundo sin guía y a la deriva en un universo 

relativista, era una convocatoria que proponía la 

aparición  de estos estadistas pistoleros. No tardaron 

en aparecer ò. 

 

Guacamayos 

  ñJuan Jos® Tamayo, compa¶ero de Isaac especialista en 

narcotráficantes, teólogo cuya principal contribución a 

la Teología consiste en ajustarse a los criterios de 

Prisa, escribe: ñSi en los primeros textos no hay 

referencias al matrimonio de Jesús, es porque en el 

contexto judío lo normal era que estuviera casado. (1) 

¿Por qué entonces las reacciones más viscerales que 

argumentadas, en contra? (2) Las razones tienen que ver 

con el sexo ò 

   Respuesta de Carlos Esteban: O, no sé, se me ocurre, 

con el hecho de que no estuviera casado, como no lo 

estaba San Pablo, y como parecen atestiguar sin 

polémica las primeras fuentes que tenemos del 

cristianismo primitivo. Pero eso se ajusta tan mal a  la 

verdad de ñEl Pa²sò. (3) 

 

Nota  

1- La razón es muy interesante. En el contexto judío no 

era frecuente ïcreo -  que hubiese dieses encarnados. Con 

la cual la divinidad de Jesucristo debe. ¡Prohibido ser 

distinto del vecino! Premio al más tonto.  

 

2. -  El mund o, Pepe, está sin argumentar. Está ahí de 

forma misteriosa. Arguméntelo que nos reiremos.  

3-  Así que: A casarse, ¡Ar! Lo de menos es el casarse, 

me atrevo, es el sexo.  
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   Van Rumpuy  

   ñVeo una tendencia a perder la sensaci·n de urgencia 

tanto en las políticas a corto plazo como en el largo 

plazo. Esto no debe ocurrirò. 

 

Escoba  
   ñLa Fiscal²a estudia si el juez De Castro prevaric· 

con Bolinagaò 

    

Agradecidos  
   ñNacho es m§s de izquierdas que al grifo del agua 

caliete, pero sigue la no rma de la progresía 

triunfante, a saber: dar por hecho que la realidad es, 

por defecto, roja ella. (...) Le estoy muy agradecido 

por su labor de documentación en YouTube denunciando 

todo lo que prometió Rajoy antes de incumplirlo una 

semana después, que da  para mucho. No es algo que, 

general hiciese con Zapatero ni lo ha hecho luego con 

Hullande, cuyo programa le daba tanta envidia, cuando 

el presidente francés empezó a incumplirlo alegremente. 

Y si usted piensa que esto es una información coja y 

tuerta es porque usted es un fascista, se¶or m²oò 

(Carlos Esteban).  

 

 Misteriosos  
  ñC·mo estos periodistas pretenden que la Polic²a 

ignore un mandato judicial ïpero manteniendo la dureza 

contra los malos, favoritos de la izquierda -  es algo 

que no nos ha quedado del  todo claro. Quizá me lo 

aclaren en los sucesivos números del Nachos Times, al 

que desde ya deseo luengos años de éxitos y rojerio 

ca¶²ò. (Carlos Esteban).  

 

Desencantados  
  ñDesencanto con un Gobierno que no se atiene a lo 

prometido y que hace cargar sobr e los inocentes 

electores, y no sobre las estructuras políticas y 

administrativas tantas veces hinchadas hasta el 

disparate, los costes de una crisis que de ninguna 

manera han provodado y que no quieren pagar en 

solitarioò. áEs el estatalismo, es el estado que se 

pone en bancarrota y.....carga la deuda sobre los 
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inocentes! ¿ Por qué gasta más que lo que tiene puede y 

debe ?  

 

Tontos  

   ñQue Rubalcaba se atreva a sacar pecho o que Toxo y 

Méndez crean tener razón en algo es un síntoma obvio de 

su flojera mental  y de su hipocresía,  o bien de que 

toman a los elctores por tontos2.  

 

Bufos  
   ñA ver si lo entiendo. Tenemos un grave problema de 

deuda. Estamos endeudados hasta las cejas, somos 

verdaderos yonquis de la deuda, los intereses se comen 

el presupuesto públ ico y cada vez hay menos para todo 

lo demás. Y por eso tenemos que estar muy contentos de 

que nos vayan a facilitar un mayor acceso a la deuda . 

Me lo expliquen.  

  ñNadie sale de la duda con más deuda, salvo que sus 

condiciones de futuro sean esplendorosas,  que no es el 

caso . Pero nuestros colegas de derechas que han hecho 

buenos a los diarios del régimen en tiempos del nefasto 

Zapatero  en cuanto a servilismo informativo, echan las 

campanas a vuelo en sus primeras como si el BCE nos 

estuviera regalando algo por la bondad de su corazón en 

lugar de condenar a varias generaciones de españoles a 

pagar una deuda que no han contraidoò. (Carlos 

Esteban).  

 

Comparados  
   ñEl Pa²s: Andaluc²a pide mil millones al Gobierno 

parda llegar a fin de mesò. 

   ñABC: Andaluc²a maquilla su rescate y pide mil 

millones al Estadoò. 

   La Raz·n: ñGri¶§n pide mil millones como anticipo de 

un abultado rescateò. 

 

Seductores  
   ñMaspublico: Wall Street apuesta por Mitt Romneyò 

   ñLa idea es que Obama es el candidato de la gente 

común y Mitt el de los ricos. Por eso el primer donante 

es Goldaman Sachs.  

   ñClaro que con los datos en la mano, la realidad no 

avala en absoluto ese cuento de hadas. Goldman Sachs 

fue, de hecho, el principal donante de la campaña de 

Obama en 08. Además G, fue e l banco que más dinero 
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recibió del rescate multimillonario de la aseguradora 

AIG, aunque había desempeñado un papel claro en el 

desastre que precipitó la recesión.  

   ñObama recompens· a G, con miles de millones de 

dólares cortesia del contribuyente, y ade más colocó a 

una decena de ex ejecutivos de G, en su gabinete 

financiero y en su staff más cercano. ¿ Ven, señores de 

Maspúblicocom ? No es tan fácil.  

 

Efectuados  
   ñEl ministro de econom²a se¶al· ayer que si en los 

próximos trimestres no se logra cambiar l a situación 

econ·mica de los ¼ltimos cinco a¶os, ñser§ imposible 

que se sigan manteniendo las prestaciones socialesò. 

 

Lacrimógenos  
   ñCarmen Escolar cuenta que ha tenido que volver a 

casa de sus padres por aquello de los recortes. No es 

precisamente Oliv er Twist, y en un país que va camino 

de los seis millones de parados no nos parece 

especialmente significativo o dramático.  

   ñS², lamento que Carmen tenga que volver a casa de 

sus padres, qué mala suerte. Pero ¿qué? El responsable 

de la públicación proce de de un periódico, Público, que 

cerró dejando en la calle a sus trabajadores. Y eso que 

ni siquiera eran ñinterinosò, que digno yo que la 

palabra ya podía dar a Carmen una pista de que el 

puesto no era precisamente  el colmo de la estabilidad. 

Pero esa es  una de las muchas perversidades a las que 

nos ha acostumbrfado nuestro Estado - Madre - Madrasta: que 

hasta puestos creados como excepción se convirtieran 

r§pidamente en normaò. 

  

Estevados  

. òLa izquierda moderna parece creer que si deseas algo 

mucho, mucho,  los deseos se cumplen siempreò. 

. òLos sindicatos exigen un referendum sobre los 

recortes, pero no sobre si queremos pagarlesò. 

. òEl d²a en que la mayor²a silenciosa se apunte al 

fen·meno ñyo no pagoò en Hacienda, se acabar§ el 15-Mò. 

. ñP¼blico, por ejemplo, el diario digital del magnate 

inmobiliario y restaurador Jaume Roures, hace noticia 

de movimientos cuya respuesta a la crisis es, 

esencialmente, el pataleoò.  



 162 

. ñParece que la idea consiste en pensar que si un 

puñadito de jóvenes indignados ocupan el  Congreso, eso 

deslegitimiza la voluntad de los veintitantos millones 

de espa¶oles que colocaron all² a los diputadosò.  

. - Todo un modo de protesar potestativo y poseído.  

   ñEl curso no debe comenzarò, Jorge Riechmann. 

   ñProtestamos porque el Estado no aporta lo 

suficiente para educar a los españoles y, para luchar 

contra ello, nos negamos a que se eduque a los 

españoles en absoluto.  

   Quienes conozcan mis opiniones sobre el sistema de 

enseñanza imaginarán que no vería en ello, si se 

prolonga lo suficie nte, drama alguno. Al contrario, 

creo que tanto la formación como las oportunidades de 

empleo de los españoles se dispararía con una eterna 

huelga que convenciera al personal de la conveniencia 

de encontrar otros canales más eficientes, baratos y 

desideolo gizados de aprenderò. 

. ñLlamo a todos mis compa¶eros y compa¶eras docentes a 

presentar las clases universitarias, en este anómalo 

inicio de curso que no debe comenzar, no con la 

explicación de ninguna materia curricular, sino con un 

debate franco, crítico  y abierto que aborde la 

situaci·n actualò. Padres, conciudadanos: esto es lo 

que están pagando con el sudor de su frente, en manos 

de estos doctrinarios están  confiando la educaión de 

sus hijos. No para que aprendan Matemáticas o 

Geografía, sino para que  dabatan ñfranca, cr²tica y 

abiertaò. Previo pago,  naturalmente. 

. ñEstas llamadas a la desobediencia civil, al heroico 

no hacer y el glorioso no pagar, se basan en el cómodo 

sobreentendido de que los malditos burgueses no van a 

hacer lo mismo que los emp resarios explotadores  

seguirán pagando religiosamente cuando les toque y el 

sufrido contribuyente continuará asfixiándose para 

abonar hasta el último euro de los impuestos que les 

tocan. Porque el día en que la mayoría silenciosa, los 

millones de españole s que callan, trabajan y pagan se 

apunten al ñYo no pagoò, los indignados van a descubrir 

el verdadero, dramático precio de la desobediencia 

civil y, pueden apostar, no va a gustarles nadaò. 

(Carlos Esteban).  

      

Icebergs  
   ñElordi de Escolar: ñEspa¶a asusta a Europa y los 

peri·dicos ponen a Rajoy en la picotaò.  
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   ñY es verdad pero lo que el titular no dice es que 

lo que asusta a los extranjeros de España es, 

precisamente, que el Gobierno de Rajoy se muestre tán 

tímido en esos recortes que atano han cr iticado los 

chiso de Escolar. Pero, bueno, Escolar tampoco es que 

se haya hecho mucho eco del incumplimiento de las 

promesas electorales dee Hollande ïesas que le daban 

tanta envida -  de su expeditiva expulsión de gitanos o 

de la huida masiva de capital fra ncés. ¡Oh bueno¡  

Nota:  Portarse así es signo infalible de condenación 

eterna, o de mula parda, o de fiera corrupia, o de 

porcoespín, o piera de batán. Menos gracia el agua de 

fregar. .  

 

Virtuales  
   ñP¼blico tiene sed de satisfacer a un tiempo su sed 

de sangre pepera y la necesidad de llenar espacioò sin 

tener nociticia. Quedraría así.  

   ñEl Gobierno niega que vaya a acelerar la jubilaci·n 

a los 67ò Ahora en cualquier momento viene el 

desmentido. Pero pudo ser la noticia esta otra.  

   ñRajoy desmiente que vaya a presentarse al festival 

de eurovisi·nò. El periodismos es propio para inflar 

globos con humo.  

   ñOtra: S§nchez Gorddillo no se muestra partidario de 

reducir las ayudas socialesò. 

   Ahora Yo: Aristóteles no iba a Misa.  

   San Sebastián de Aquino  no cantaba el rock de la 

cárcel.   

  

 

Desgraciados  
   ñTambi®n he pensado que, por mucho que la izquierda 

siga siendo un caramelito para la crítica periodística, 

la derecha ïo, por mejor decir, los paniaguados del 

poder -  no le va en absoluto a la zaga, co n lo que me 

permitir§n algunos quiebros en ese sentidoò (Carlos 

Esteban).  

 

Seleccionados  
   El grupo Prisa le preocupa muchísimo la paz, y la 

paciencia (según caiga). Y los muertos depende de donde 

les d® el aire. ñUno se atreve a aventurar el nivel de 

pre ocupación que hay en las redacciones de Prisa, 

aunque sí nos consta que hay millones de muertos que 
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nunca les han quitado el sue¶oò. (Carloos Esteban). 

Debe ser a suertes esto de la pena. Al que lo toca, le 

toca. ¿Stalin, Franco, Fidel, Inquisición, Inquin a, 

Equinocio? Eche a suertes y tendrá ideología sin lo 

cual no se es nada.  

 

Acríticos  
   Ignacio ñOliveras: el imperialismo ingl®s fue menos 

bestia que el espa¶olò (1) Para apreciar lo bestias que 

llegaron a ser los ingleses. Pero al menos estos 

advirtier on que el modo más eficaz de que no te 

critiquen los pueblos oprimidos es no dejar pueblos 

oprimidos, que hagan cr²ticaò. La opresi·n fue por 

todas las partes: soldados perdiendo la vida de 

correría turística, universidades para desollar a las 

manos de los  albañiles, catedrales para ensoñaciones 

eternas. Bien Oli, de veras nada. Papapapa y nata nata 

nata.  

 

Nota  

1. - Aprobado para necio supremo. España no tuvo imperio, 

tuvo provincia como Pontevedra o Lérida. Papa, papa, 

papa y natas.  

 

Callados  
   ñSeg¼n el coordinador de Izquierda Unida ñEspa¶a 

necesita un banquero en la cárcel ò. As², en general: 

estoy seguro de que el señor Lara no se pondría 

demasiado tiquismiquis sobre si es mejor enchironar a 

éste o aquél: no, tráiganle un banquero, cualquier 

banquero, co n el traje a rayas y entre rejas y nuestro 

proletario terrateniente ya se queda contentoò. ñNo 

puede ser que se marchen de rositasò, dice Lara, los 

responsables de ñarruinarò a entidades bancarias y de 

hacer ñuna sangr²a de los recursos p¼blicosò 

   ñYa, Cayo, hijo, pero es que si es por eso, los que 

van a acabar a la sombra son tus colegas, los de la 

casta, que las entidades bancarias, que más rescates, 

fusiones y fusilamientos al amanecer han necesitado no 

han sido los bancos, sino Cajas, es decir, lo más  

parecido a la Banca pública que hemos tenido en España. 

Cuando usted quiera, don Cayo, empecemos ò.  

 

Duocráticos  
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   ñEspa¶a es el pa²s del duopolio y la pol²tica es una 

máxima expresión: un bipartidismo de alterne que 

construye sus propias leyes para perp etuarse y un mundo 

sindical bipolar que ha demostrado no representar ni a 

uno solo de los muchos parados que hay . Tenemos también 

un modelo de televisión donde sólo dos grupos se 

reparten las audiencias y publicidades . Y es que para 

ellos, nuestra libertad  comienza donde termina la suya . 

Los duopolios necesitan de  otros duopolios para 

sobrevivir. Y así será hasta que los ciudadanos dejen 

de votarlos, subvencionarlos y sintonizarlos. Es decir, 

hasta que ejerzan su propia libertad ò.   

 

Ambos 
   ñEntiendo a la derecha que deplora los agobiantes 

impuestos y a la izquierda que se queja por la 

ñliquidaci·n de servicios p¼blicosò. Pero a qu²en 

lamenta ambos me recuerda a quien quiere comerse el 

pastel y guardarlo para mañana. ¿Cómo piensa doña 

Almudena que pueden mantenerse unos servicios públicos 

elefantiásticos cuando la pirámide demográfica se ha 

dado la vuelta y la economía no crece, sino 

sangrándonos? ¿De dónde cree Grandes que sale la 

riqueza?ò (Carlos Esteban). 

 

Másymenos 
   ñHollande anuncia m§s impuestos para un ajuste de 

33.000 millones. Él si ustedes bucean en los escritos 

digitales de Nacho Escolar (ñel programa electoral de 

Hollande da envidiaò,  o recordar§n que el hombre que 

iba a acabar con la política de austeridad en Europa 

también, como Rubalcaba,  defendía una amplia reforma 

fiscal (básicamente crujir a los ricos hasta que salgan 

de Francia con su dinero) para evitar recortes, y ahora 

los franceses tienen la subida de impuestos. Y los 

recortes. Sólo que es estúpido decirlo antes de ganar 

las elecci onesò. (Carlos Esteban).  
Unificados  
   ñEl golpe a las v²ctimas y al propio Estado de 

Derecho se va asestando poco a poco, pero no por ello 

menos doloroso. La excarcelación de Bolinaga ya parece 

inevitable y las víctimas se sienten cada vez más 

solas. No es para menos. El Gobierno calla y otorga y 

ni siquiera tiene para ellos alguna palabra pública de 

consuelo. Incomprensible. Más cuando la Fiscalía y los 
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informes av isan que  la liberación es totalmente 

prescindible. Desde el PP, González Pons dijo ayer que  

este caso le ñrevuelve las tripasò. Sin embargo, lo 

cierto es que esta decisión arbitraria es la que han 

tomado desde su partido. Un partido que se ha unido al 

PSOE en el sórdido espectáculo de dar a las víctimas de 

ladoò. (LA GACETA 1- 9- 12).  

 

Duros  
Ricar do Benedí se niega a pagar a ETA, los demás pagan 

para que maten a otros .  

   - ¿A su entender, ¿Cuál es la situación actual de 

ETA? 

   -ñEst§ en descomposici·n. Adem§s de problemas de 

financiación, tiene dificultades para el reclutamiento. 

Los comandos está n formados por gente de la kale 

barroka sin sangre fría ni formación. Se les detiene 

f§cil y confiesan prontoò. 

   - ¿Hablan en las reuniones de la patronal vasca de la 

extorsión etarra?  

    ñNo, es un tema tab¼. Desde la Confesvasc han 

llegado a decirme qu e hago exhibicionismo victimarioò. 

(LA GACETA, 13 - 2- 10).  
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HAGIOGRAFÍA 
 

I - 7-  
 

El emperador de los cristianos pide 

consejo a Antonio abad.  
  ñLos aldeanos transmitieron el santo y se¶a. Poco 
después, un hombre enflaquecido, de singulaar mirada, 

salíó de una de las cuevas, visiblemente espantado por 

el extraordinario espectáculo de la cisterna. Le llevó 

bastante tiempo poder apartarse suficientemente de su 

mundo de soledad, de rezos y mortificación para 

comprender los intereses mundanos que los extranjeros 

est aban ventilando. Finalmente comprendió que estaban 

all² por orden del ñemperador de los cristianosò. 

 y que llevaban una carta del gobernante supremo al 

santo del desierto. Explicó que no podía servirles de 

guía, porque no sabia dónde se encontraba el sant o. 

Sólo dos hombres en la colonia conocían el camino en 

medio del caos de rocas y hondonadas. Caclculó que le 

llevaría todo un día el ir hasta allá y volver a la 

cisterna con uno de los hombres que pudiera servirle de 

guía.  

   ñLos emisarios del emperador tuvieron que aguardar 

pacientemente en la cisterna. Al día siguiente apareció 

Macario, el hombre que conocía el camino. 

Recelosamente, escrutó d arriba abajo a los 

extranjeros, con sus suntuosas vestiduras, pues 

necesitaba aseguarse de que no fueran justam ente una de 

aquellas visitas engañosas del demonio. Se hizo referir 

una y otra vez que estaban ellos allí por orden del 

ñemperador de los cristianosò, y, por ¼ltimo, convino 

en guiarlos hasta el padre Antonio; pero tuvieron que 

dejar atrás, en la cisterna,  todos sus camellos y 

esclavos, sus equipajes, sus sacos de agua, sus víveres 

y vestidos.  

   ñMarcharon a trav®s de la tierra del silencio. Los 

hombres que allí vivían permanecían invisibles, 

ocultándose en sus cuevas. Avanzaron haciendo surcos en 

la arena , subiendo los decllives rocosos y descendiendo 

de nuevo por entre los valles y las hondonadas, tareaa 

que demandó  entereza a aquellas gentes mimadas de la 

ciudad. Caminaron por espacio de dos días y de dos 

noches y cuando por fin llegaron al lugar en que  se 

hallaba el retiro del santo, estaban consumidos y 
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cansados y sufrían grandemente debido al hambre yh la 

sed.  

   ñMacario subi· a la cueva para anunciar la llegada 

de la misión del emperador; pero, cuando alcanzó la 

hendidura, se detuvo reverentemente y después hubo de 

volverse. El santo se hallaba ocupado en sus devociones 

y no podía ser molestado. Sus rezos duraban horas. 

Transcurrió casi todo un día hasta que terminó y pudo 

Macario anunciar la llegada de los extranjeros.  

   ñCeremoniosamente, el legado alargó a Antonio el 

rollo imperial. El santo rompió el sello y desenrolló 

el papiro. Pero no estaba instruido en el arte de la 

lectura y alargó el documento a Macario, quien pudo 

interpretar su contenido. ñEl emperador ïdijo Macario -  

ha oído hablar ace rca de tu vida santa y te pide que le 

aconsejes en lo tocante a cómo podría vivir y gobernar 

según el verdadero espíritu de Nuestro Señor. Pide que 

le evn²es la respuesta y que le des tu bendici·nò. 

Antonio, que ignoraba el arte de escribir, confió a 

Macar io la tarea de trazar su respuesta al dorso del 

papiro. En cuanto a la contestación misma, no conoció 

ninguna vacilación. Sabedor como pocos otros lo han 

sido de lo que debe ser la vida en el espíritu del 

Se¶or dict· sin hesitaci·n: ñPractica la humildad y el 

menosprecio del mundo y recuerda que en el día del 

juicio final tendr§s que dar raz·n de todos tus actosò.  

   ñMientras los emisarios del emperador se inclinaban 

profundamente y estaban empeñados en las prescritas 

ceremonias con motivo de la partida, Antonio hizo la 

señal de la cruz sobre ellos y se retiró nuevamente a 

la cueva. El legado partió y entregó al gobernante del 

mundo el cabal consejo que el santo de la renuncición 

le hab²a dadoò. (René Füllop Miller: Antonio el santo 

de la renunciación, p. 63- 5).  
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I - 7-  
 

Agustín inicia su conversión  

   ñFac me, Pater, quaerere Teò (Soliloquios, 1,1). 

   ñTocado al fin por la gracia, àiba ahora Agust²n a 

convertirse ruidosamente como su compañero el ilustre 

Victorino?  

   ñNo ignoraba que las conversiones llamativas tienen 

una virtud de ejemplaridad que arrastra a la 

muchedumbre. Y por muy ñcontrito y humilladoò que 

estuviera su corazón, sabía perfectamente que en Milán 

era un personaje importante. ¡Qué alborozo si diera su 

dimisión de profesor de r etórica para dedicarse a vivir 

el ascetismo cristiano...! Prefirió evitar el escándalo 

de los unos y la alabanza ruidosa de los otros. Sólo 

Dios y ñlos amigos más íntimos serían testigos de su 

penitencia.  

   ñFaltaban apenas veinte d²as para las vacaciones. 

Esperaría pacientemente hasta entonces. Así los padres 

de sus alumnos no le podrían acusar de haberlos 

abandonado antes del año escolar, y como su etado de 

salud se agravaba por momentos tendría de esta forma 

una excusa válida para dimitir de sus funcion es. La 

humedad del clima le había acarreado una especie de 

bronquitis crónica que el verano no había logrado 

curar. Encontraba dificultad para respirar y su voz se 

había debilitado y velado hasta tal punto que se 

preguntaba si sus pulmones no estarían afec tados. 

Agustóin necesitaba realmente cuidarse. Era un motivo 

más que suficiente para interrumpir sus cursos. Después 

de haber cumplido hasta el final sus obligaciones 

profesionales -  y nos asegura que necesitó para eso 

mucha valentía -  bajó de la cátedra con  la intención 

formal dee no volver a subirò. 

   ñSe encontraba ya libre de todo apego mundano. De 

ahora en adelante podrá prepararse para el bautismo en 

el silencio y en el recogimiento. Y sin embargo era 

preciso vivir. Agustín tenía, más que nunca, almas a su 

cargo: su hijo, su madre, su hermano, sus primos. 

Pesada carga bajo la cual se debatía desde hacía tanto 

tiempo. Es probable que una vez más Rominiano, que se 

encontraba en Milán, viniera en su ayuda. Recuérdese 

que el mecenas de Tagaste había acogido  con ivo 
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entusiasmo este proyecto de un monasterio laico por el 

que Agustín y sus amigos se habían antes apasionado y 

al que había prometido contribuir con su fortuna. El 

retiro de Agustín era el comienzo de la realización de 

este proyecto, bajo una nueva forma. Rominiano se 

mostró sin duda favorable. Lo cierto es que le rogó que 

continuara dándole lecciones a su hijo Licencio. Otro 

joven, Trygetio, le pidió el mismo favor. Agustín no 

pretendía, pues, rehusar del todo a sus funciones. 

Provisionalmente al me nos de profesor ofical ha´bia 

pasado a ser profesor libre". ( Louis Bertrand: San 

Agustín, Patmos 101, p 235 - 7).  
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San Bernardo se apareja para servir a 

Dios (Philippe Barthelet)  

    

   ñòEl celo del amor es inflexible como el infiernoò 

(1) Este celo inspirará a Bernardo crueles sindéresis: 

del tiempo de su adolescencia no recuerda más que 

ñinexpresables gemidos y sollozos ò. Su biógrafo hace 

notar que la alabanza que se hace de la nobleza de su 

naturaleza y del vigor de su inteligencia l e asusta por 

el orgullo que podría suscitar en él . Su naturaleza  es 

lo suficientemente noble y su inteligencia lo bastante 

vigorosa para desconfiar de sí mismo : busca un desierto 

donde ponerse a prueba, fuera de la vista y del juicio 

del mundo. Manifiesta  en primer lugar su intención 

eremítica a su tío materno, Gaudry de Touillon, 

feudatario como Tescelín del duque de Borgoña.  

   ñBernardo es generoso, t®rmino que procede de una 

palabra latina que ya no se usa en francés más que para 

el vino y los caballo s: generosus puer, bien nacido, 

sabiendo lo que debe a su nombre y a su raza, gens. 

Conoce su generosidad y mide los peligros a los que le 

arrastra. ñDebido a que era carnal, escribirá en la 

Apología, vendido al pecado y a que sentia en mi alma 

una fuerte languidez, tenía necesidad de un tratamiento 

más enérgico ò (2). El remedio (o la prevenci·n) estaba 

proporcionado a la riqueza de su temperamento y a la 

fuerza de su naturaleza. Coepit inquirere et 

investigare, escribe Guillermo de Saint - Thierry (3): 

Berna rdo, que ya vive como un eremita, comienza a 

preguntarse y a buscr. Es entonces cuando elige a 

Citeaux para retirarse; Citeux mejor que Cluny, donde 

sin embargo alguno de su familia es monje. El 

ñMonasterio Nuevoò hab²a sido fundado una docena de 

años ante s, en el equinocio de primavera de 1098, por 

Robert de Molesmes en el claro de un marjal, al sur de 

Dijon, no lejos de Seurre, la cuna de la familia 

Bossuet. Cistels quiere decir juncos. En este desierto 

húmedo, que ellos drenan y desbrozan, es donde Rober to 

y sus compañeros quieren restablecer la regla 

benedictina con todo su rigor . ñSe miraba, escribe 

Massillon, a esa tierra santa como una tierra poblada 
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por hombres extraordinarios y que devoraba a sus 

habitantesò. Estamos en las ant²podas del esplendor y 

la fama de Cluny : ñten²a necesidad de un tratamiento 

más enérgico ò. Cuando Bernardo anuncia a sus hermanos 

mayores que quiere reclurise en Citeaux, los dos 

caballeros hacen de todo para que lo deje, hasta 

hacerle tentar por su tío Villain D, Agremon, deán  del 

capítulo de Langres, quien exhorta a su sobrino a 

pensar primero en perfeccionar su instrucción. Esto es 

buscarle su punto débil: su amor por las letras. 

Bernardo se rinde a esas razones capciosas y finalmente 

acepta partir hacia Colonia, entonces cél ebre por sus 

escuelas ò. (San Bernardo, pg 13- 4).  

 

 

Notas  

1. -  Cantar de los Cantares, 8,6  

2. -  Apología, 4, 7  

3. -  Guillermo de Saint Thierry, o.c. 3, 8.  
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Fray Junípero quita ciertas 

campanillas del altar  
  ñEstando fray Junipero en As²s, en altísima 

contemplación, durante la Navidad, ante el altar de 

Cristo del convento, cuyo altar adornado y arreglado 

guardaba por encargo del sacristán mientras  éste 

comía, un apobrecita mujer se le adelantó pidiéndole un 

poquito de limosna por amor de Di os.  

  -  ñA lo cual contest· fray Jun²pero: 

  - Espera un poco y veré si puedo darte algo de lo que 

hay en este altar.  

   ñEl dicho altar ten²a un friso dorado muy adornado y 

señoril con campanillas de plata de gran valor. Y dijo 

fray Junípero consigo mismo:  ñEstas campanillas est§n 

de m§sò; y cogiendo un cuchillo las quit· de friso y se 

las entregó a la pobrecita mujer, por piedad.  

   ñDespu®s que el sacrist§n hubo comido dos o tres 

bocados, recordó las costumbres de fray Junípero y dudó 

que no quitase algo  del atar tan bien adornado como 

tenía, por celo de caridad. Y en esta sospecha abandonó 

la mesa y fuese a la iglesia mirando si faltaba algún 

ornamento; y vio como faltaban las campanillas del 

friso; por lo cual se enfadó mucho, quedando 

escandalizado. Vi endo fray Junípero al sacristán tan 

enfadado, le dijo:  

   No te turbes por las campanillas, porque las he dado 

a una pobrecita mujer que tenía grandisima necesidad; 

aquí no hacían nada y aún constituían una pompa mundana 

y vana.  

   ñOyondole el sacrist§n, recorrió toda la iglesia, y, 

se fue luego a la ciudad todo afligido, para ver si 

encontraba a la mujer; pero ni la halló ni dio con 

persona alguna que la hubiese visto retornó, pues, al 

lugar y furiosamente quitó el friso y llevóle al 

general, que a la sa zón se hallaba en Asís, y le dijo:  

   - Padre general: Os pido justicia contra fray 

Junípero, porque me ha echado a perder este friso que 

era lo mejor que teníamos en la sacristía; ved cómo lo 

ha dejado, arrancaando todas sus campanillas, diciendo 

que las h a dado a una pobre mujer.  

   Contestó el general:  
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   ñEsto no lo habr§ hecho fray Jun²pero, sino tu 

locura; porque debes conocer de sobra su natural; y aún 

me maravillo que lo haya entregado todo entero; pero le 

corregiré de esta falta.  

   Y llamando a Cap ítulo a los frailes, hizo que fray 

Junípero se presentase; y en presencia de todos 

reconvino ásperamente a fray Junípero por haber 

arrancado las campanillas; y tan furiosamente gritó, 

que quedó casi ronco. Fray Junípero no se fijó mucho en 

sus palabras, po rque se deleitaba viéndose envilecido 

por los demás; pero sintiendo compasión del general por 

el furor que manifestaba, pensaba consigo mismo lo que 

tenía que decir. Y recibida la reprension del genral, 

fuese fray Junípero a la ciudad y mandó hacer una bue na 

pollenta (crema de harina con hierbas) con manteca; 

entretanto había llegado la noche y estaba ya muy 

avanzada, y llegó al convento, encendió lumbre, y con 

la escudilla en la mano fuese a la celda del general y 

llamó: El general abrió, viéndole con la c andela en la 

mano y la escudilla en otra, y dijo asombrado:  

   - ¿Qué es esto?  

   Contestóle fray Junípero:  

   - Padre mío: cuando me reprendisteis por mis 

defectos, noté que habíais quedado ronco, fatigándote 

mucho; y pensando en el remedio que le podía dar , he 

pensado hacer esta pollenta que te pondrá bien el pecho 

y la garganta.  

   Dijo el general.  

  - ¿Y a estas horas vienes a inquietar?  

   Contestó fray Junípero:  

  - Mira que para ti la he hecho, yo te ruego que te 

dejes de razones y la comas, que te hará mucho bien.  

   El general, enfadado por lo avanzado de la hora y de 

la importunidad de fray Junípero, le recomendó que 

marchase de prisa y que a tal hora no quería comer; y 

le llamó con nombre vilísimo y malo.  

   Viendo fray Junípero que ni los ruegos ni l os 

halagos conmovían al general, dijo:  

   - Padre mío: como no la quieres comer, puesto que 

para ti ha sido hecha, ruégote que tengas la candela y 

y me la comeré.  

   Entonces el general, como piadosa y devota persona, 

atendiendo a la piedad y a la simplicid ad de fray 

Junípero, y que todo lo había hecho llevado de su 

devoción, contestó:  
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   - Bien está: puesto que tú también quieres comer, 

comamos los dos juntos.  

   Y ambos juntamente comieron aquella escudilla de 

pollenta hecha por una caridad importuna.  

   Y m§s les recre· la devoci·n que el yantarò. 

(Florecillas, Austral nº 468, pg 178 - 80)  
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Moro ante la indiferencia gélida ante 

la Eucaristía .  
   Con anterioridad Moro analiza la postura que toman 

los judíos y los apóstoles cuando Jesús di ce que Él es 

la vid, que es la puerta o que es la luz, o la semilla 

y cuando dice que es el pan de vida y que hemos de 

comer su cuerpo y sangre. El realismo es patente.  

  ñIndudablemente a Moro le parecía horrible el hecho 

de que incontables cristianos ïy su número iba en 

aumento -  dejasen de creer en la Transubstanciación y en 

la presencia real de Cristo en el Sacramento del Altar, 

en su verdadera presencia en el Tabernáculo de una 

Iglesia. Pero aún más inconcebible le parecía la 

actitud de soberbia indifer encia frente a esta 

cuestión . Pues ya Lutero, en su escrito sobre la 

Prisión babilónica de la Iglesia, y ahora Frith, 

opinaban que, aunque la doctrina de la antigua Iglesia 

sobre los sacramentos fuese una tontería, nadie ponía 

su alma en peligro, si se seg uía aferrando a ella . Moro 

recuerda que ya Enrique VIII había contestado a esta 

concesi·n altanera en su libro ñAssertio septem 

Sacramentorumò: si en la ñantigua feò no hab²a peligro, 

lo correcto sería atenerse o volver a ella. En caso 

contrario, es decir,  si la Eucaristía era una realidad 

no aceptada, amenazaba eterna condena . En otras 

palabras: mucho peor que el desprecio de la Eucaristía 

era, en opinión de Moro, el de no tomar en serio al 

alma que lucha por encontrar la fe en este misterio de 

la Salvació n: ñEn lo que se refiere a posibles 

escrúpulos de otras personas, el joven (Frith) les 

anima a ser audaces y no preocuparse de si el 

Sacramento está consagrado o no. Porque el sacerdote no 

podía privarles del disfrute de institución divina, ya 

diga o no la s palabras de la consagración ò. (Péter 

Berglar: Tomás Moro, Palabra, p. 258 - 9).  
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Moro polemiza sobre la Eucaristía  
 

   ñCuando Cristo hablaba del Sacramento del Altar, el 

efecto entre los que escuchaban era completamente 

distinto al de l as parábolas . Ya en ello reconocemos su 

voluntad de que sus palabras no se entendiesen como un 

símbolo. Ninguno de los oyentes se extrañaba cuando se 

comparaba con una puerta o con una cepa . ¿ Por qué? 

Porque se daban perfectamente cuenta de que no se 

consi deraba realmente una puerta o una cepa . Pero 

cuando anunciaba a sus discípulos que su carne sería su 

alimento y su sangre su bebida, y que nadie que no 

comiese su carne y bebiese su sangre podría ser 

redimido, su sorpresa fue grande . ¿Por qué? En sus 

palab ras, por el modo de decirlas, reconocían que 

estaba hablando realmente de su carne y de su sangre. 

Si no, hubiesen considerado también aquellas extrañas 

frases como una alegoría y no se habrían maravillado . 

Pero, al oír que comerían la carne de Cristo y be berían 

su sangre, se sorprendieron mucho y se maravillaron. El 

milagro les parecía tan grande, tan enorme, que 

preguntaban cómo podría ser eso . ¿ No es esto una prueba 

de que ya los discípulos entendieron estas palabras no 

como una parábola, sino que realme nte estaban 

intentando entender cómo Cristo les daría su carne y su 

sangre ?ò (Péter Berglar: Palabra, p. 257 - 8).
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Moro abomina la metáfora ante la 

realidad .  

   ñNo me ofendo en manera alguna por las comparaciones 

ïresponde -  y tampoco quie ro criticar los ejemplos de 

Frith, si se utilizan en su sitio. Y también me puede 

parecer muy bien la comparación con el anillo que da el 

novio a su novia al marcharse. Porque también yo 

considero el Santísimo Sacramento del Altar como 

recuerdo y memoria d e Cristo. Pero yo voy más allá y 

afirmo que ese regalo es el Cuerpo de Cristo...Y si el 

joven no quiere aceptar todo su valor, se le podría 

comparar con una persona a quien el novio entrega un 

bonito anillo con un valioso rubí para que lo transmita 

a su no via como signo de su amor...Nuestro joven se 

comporta como alguien que da a la novia el regalo de su 

amado, pero la engaña diciéndole que el anillo 

solamente es de cobre o latón. ..ò. Tom§s no elude el 

punto crítico de la controversia: hay en la Sagrada 

Esc ritura pasajes que evidentemente son y quieren ser 

parábolas. Pero también hay otros que tienen que ser 

entendidos literalmente. No es lícito tomar todo 

literalmente, pero tampoco lo es no tomar nada en 

sentido literal, palabra por palabra. Y cómo actuar e n 

cada caso no puede depender únicamente del sentido 

comúnò. (Péter Berglar: Tomás Moro, Palabra, p. 256 ).  
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Mártires de la herejía  

    ñJohn Frith hab²a muerto en la hoguera como hereje 

obstinado: en Smithfield el 4 de julio de 1533. Er a un 

ïmártir de la nueva doctrina - . Tras haber sido 

interrogado públicamente por tres obispos de la 

Catedral de San Pablo el 20 de junio, el 23 de ese 

mismo mes había declarado desde su prisión en Newgate 

que estaba dispuesto a morir por su negación de la 

existencia del Purgatorio y de la presencia real de 

Cristo en el Sacramento del Altar, que consideraba 

afirmaciones no bíblicas, contrarias a las Escrituras y 

no aceptables como artículos de fe . De esta manera se 

confirmaron de manera horrible las palabras  que Erasmo 

pronunciara muchos años antes y según las cuales de 

nada serviría retirar de las bibliotecas o quemar los 

libros heréticos, si sus ideas seguían viviendo en las 

mentes y en los corazones . Y ni siquiera el llevar a 

sus autores a la hoguera condu cía a una decisión o 

contribuía a la victoria de una de las partes . El 

abismo en la fe que se había abierto no se podía curar 

con decisiones . Frith, a cuyo poder había llegado la 

carta de Moro por un canal desconocido, había podido 

escribir antes de morir una respuesta y un panfleto 

contra el autor. Ambos escritos, la carta y el panfleto 

ïy todo ello es notable y muy característico de cómo 

estaba la situación -  habían sido sacados 

clandestinamente de la cárcel, habían ido a parar al 

continente y allí habían sido impresos . De este modo, 

la apasionada refutación por parte de Moro de la 

interpretación de Frith hacía de la doctrina 

eucarística se publicó al mismo tiempo que la 

igualmente apasionada refutación de la refutación por 

parte del oponente muerto ò. (Péte r Berglar: Tomás Moro, 

p. 254 - 5).  
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La Eucaritía en Teresita  

   ñLa santa Misa y el Banquete eucarístico constituían 

sus delicias. No emprendía nada importante sin pedir 

que se ofreciese el santo Sacrificio por aquella 

intención. Cuando nuestra tía le daba dinero con 

ocasión de sus fiestas onomásticas y cumpleaños en el 

Carmelo, solicitaba siempre permiso de hacer celebrar 

algunas Misas y me dec²a a veces muy bajito: òes por mi 

hijo (Pranzini) ((un condenado a muerte cuya conversión 

había  ella obtenido en agosto de 1887)), tengo que 

ayudarle ahora ò. 

   ñAntes de la profesión dispuso de sus ahorros de 

jovencita que constituían un centenar de francos para 

hacer decir Misas por nuestro venerado padre entonces 

tan enfermo. Estimaba que nada po día ser mejor para 

merecerle abundantes gracias que la efusión de la 

Sangre de Jesús ò. (Consejos y recuerdos, c. 36, 37). 
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Las limosnas de Moro  
   ñRepart²a limosna constantemente. Las limosnas que 

daba Moro no eran donaciones anónimas o  monedas echadas 

al pasar, para descargar su conciencia. Y tampoco eran 

ofrendas hechas sin delicadeza, desconcertantes, dando 

en abundancia. Se nos dice que ñacostumbraba a visitar 

de noche los más apartados lugares, las calles más 

oscuras, para localizar  y ayudar allí a los pobres 

vergonzantes.  De día visitaba a las familias 

necesitadas y les ayudaba, no repartiendo subvenciones 

sin importancia, como se suele hacer, sino regalando 

pequeñas sumas. Mas si su miseria era grande, entonces 

daba, de vez en cuan do, hasta una o varias monedas de 

oro ò. Y aun con eso no le bastaba: con dinero y 

ofrendas no está todo hecho, la gente humilde necesita 

y merece estima. Los ancianos, los enfermos y los 

débiles, además, han menester de ayuda práctica, en el 

cuerpo y en el  alma: ñCon frecuencia invitaba a comer a 

los campesinos de su vecindad, y los recibía alegre y 

amablemente. A los ricos y nobles visitaba con 

discreción... no pasaba semana en la que no acogiera 

algún enfermo para que lo cuidaran. Hasta alquiló en 

Chelsea  una casa grande, en la cual recogía él mismo un 

cierto número de ancianos y mujeres enfermas, 

manteniéndolos con su dinero. Durante su ausencia 

quedaba encomendada la administraci·n de esta ñCasa de 

la Divina Providenciaò a Margaret Roperò. (Péter 

Berglar : Tomás Moro, Palabra, p 161 - 2).  
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La comunión de los niños de Fátima de 

manos del Ángel de Portugal .  

    

   En la tercera aparición del ángel a los niños de 

F§tima les da la Sagrada Comuni·n dici®ndoles: ñTomad 

el Cuerpo y bebed la Sang re de Jesucristo, 

horriblemente ultrajado por los hombres ingratos. 

Reparad sus cr²menes y consolad a vuestro Diosò. 
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La adoración de Fray Junipero  
 

Fray Junípero, uno de tantos santos que crecieron al 

lado de la absoluta adoración y sum isión de Francisco 

de Asís , un día en que recibió un éxtasis oyendo con 

devoción la santa Misa, confesó:  

   ñOh hermanos m²os, àquién tan noble en este mundo no 

llevaría de buen grado por toda la ciudad una carga de 

estiércol si le dieran un bolso lleno de  oro ? ¿Por qué 

no hemos de pasar un poquito de vergüenza para ganar 

las bienaventuranzas del Cielo?ò 

      No viene mal recordar y mirar la cara de las 

flores mustias del mundo creado con todas sus pompas de 

simple jabón.  

     ñCerraron sus ojos/ que aún t enía abiertos,/ 

taparon su cara/ con un blanco lienzo,/ y unos 

sollozando,/ otros en silencio,/ de la triste alcoba/ 

todos se salieron. Dios mío, qué solos se quedan los 

muertos ò. (B®cquer). 
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La presencia real y protestantismo .  

  

   ñFrith había negado (estamos hacia 1530) ïyendo así 

más allá que Lutero, cualquier presencia real de Cristo 

en el pan y el vino eucarístico, ya fuese la verdadera 

transformación sustancial y permanente en el sentido 

propio de la Eucaristía o, como opinaba L utero, una 

presencia temporal, pero real, bajo las especies del 

pan y del vino; tan sólo aceptaba el carácter de una 

cena recordatoria, conmemorativa . Moro enumera muy 

detalladamente los argumentos más esenciales que aduce 

Frith al respecto, argumentos ïpor cierto - que el 

racionalismo no se cansa de exponer. Según Frith, 

Cristo había utilizado en la S. E. muchas parábolas . De 

Sí mismo dice que es la cepa y que sus discípulos son 

los sarmientos; también se compara con la puerta de 

entrada en el establo de las  ovejas. A nadie se le 

ocurriría tomar esas expresiones y muchas otras por el 

estilo de forma literal . ñSi Cristo dijo explícitamente 

ñesto es mi Cuerpo, ®sta es mi sangreò, tampoco quer²a 

que se entendiera palabra por palabra, lo mismo que la 

comparación con una puerta o con una cepa, aunque amaba 

estas comparaciones por su especial claridad. Ni el 

cuerpo ni el vino son sólo, para nosotros recuerdo de 

aquel que se fue de nosotros. Lo mismo que el cordero 

pascual es solamente conmemoración y recuerdo del pa so 

del Señor ò. Tomás dirá en otro lugar y mostrará como la 

reacción de los apóstoles y el pueblo fue ïprecisamente 

por real -  absolutamente distinta . ( Péter Berglar: Tomás 

Moro, Palabra, p. 255 - 6).  
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Teresita de Lissieux y el ofrecimiento   
ñA¶ado ahora la confidencia que me hizo mi compa¶era de 

noviciado Sor María de la Trinidad:  

   ñSor Teresa del Ni¶o Jes¼s no me dio a conocer su 

entrega como víctima de holocausto al Amor 

misericordioso hasta el 30 de noviembre de 1895 . Yo le 

manifesté e nseguida mi deseo de imitarla y se decidió 

que haría mi consagración al día siguiente. Al quedarme 

sola y reflexionar sobre mi indignidad llegué a la 

conclusión de que necesitaba una preparación más larga 

para un acto de tal importancia. Volví pues a ver a  Sor 

Teresa explicándole las razones por las cuales deseba 

diferir mi ofrendaò. 

    ñSu rostro tom· una expresi·n de gran alegr²a: òS² 

ïme dijo -  este acto es importante, más importante de lo 

que podemos imaginar; pero ¿ sabéis la sola preparación 

que Dios n os pide? Pues bien: es la de reconocer 

humildemente nuestra indignidad y puesto que ya os 

concede esta gracia, entregaos a Él sin miedo . Mañana, 

después de la acción de gracias, yo me quedaré junto a 

vos en el Oratorio, donde estará expuesto el Santísimo 

Sacramento, os ofreceré a Jesús como una pequeña 

víctima que yo le he preparado ò. ñConsejos y 

Recuerdosò. Monte Carmelo, p. 79.  
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Variaciones  

 

María Amália Vaz de Carvelho  
  ñComeara por escrever poesia, ainda nem doze anos 

tinha feitos. Contra a vontade do pai, que lhe proibiu 

essa forma de dar azo ao pensamento, nao tanto pela 

moda dos tempos, mas mais por pensar que o seu talento 

seria insuficiente para nao o envergonhar . María Amalia 

nunca deixou de escrever, embora tivese o cuidado de  

esconder os manuscritos. Só quando atinge os dezanove 

anos, o pai, descobrindo uns versos junto au toucador , 

resolve testar - lhe o talento, pedindo conselho a um 

colega deputado, o escritor ultrar - romántico Tomás 

Ribeiro, e também o Latino Coelho, jornaoli sta e 

escrsitor que daí a dois anos sería ministro da 

Marinha. Ambos concordaram ter detetado nos escritos 

talento poeético.  

   ñO pai, fidalgo altivo, mas de trato f§cil, era um 

duelistas inveterado e um perdulario que insistía em 

viver acima das suas po sses. José Vaz de Carvalho, 

defensor do sufragio popular (tanto que batizara o seru 

cavalo com o nome de Eleitor), é un conservador no que 

respeita ao sexo feminino e, como há de confessar, 

odeia as mulheres doutoras, sobretudo as poetisas . 

Todavía, perant e conselhos tao doutos, pai e mai 

resolveram divulgar o talento da filha e organizaram 

uma festa para assinalar a estreia literaria . 

Convivencia social era coisa de que José gostava, e 

esswe espírito boémio há de passá - lo á filha, muito 

embora ésta se torn e mais comedida, abrindo as portas 

da residencia de casada apenas a uma certa ®liteò. 

(Anabela Natário).   
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La pax romana  

César asimila la Galia  
César vence a Ariovisto agosto - septiembre del 58.  

   ñEsta segunda victoria de C®sar era  más importante 

aún que la conseguida frente a los helvecios. La nueva 

victoria vino a completar la anterior, a la que dio la 

plenitud de su sentido, y consagró el nuevo orden de 

cosas que se estaba instaurando en silencio. Al arrojar 

a los suevos al otro  lado del Rhin, la victoria de 

César establecería a orillas del río y a lo largo de 

tres siglos una frontera que salvaría del germánico a 

la Galia; al mismo tiempo, y ostensiblemente, la 

victoria atribuía a Roma ïcuyos legionarios, sin duda 

de nadie, había n librado y ganado la batalla -  un 

derecho indiscutible de soberanía sobre los pueblos 

que, por mediación de los eduos, se habían entregado a 

su protección . César se abstuvo de proclamar esta 

soberanía, pero se abstuvo también de hacerla abolir. 

Regresó a l a Cisalpina para cuidar su popularidad y 

vigilar el desarrollo de la situación política de Roma. 

Al mismo tiempo, ordenó a Labieno, en quien habia 

delegado el mando durante su ausencia,que acantonase 

sus tropas en el territorio de los secuanos, que, por 

es te hecho, suministraron las subsistencias y 

proporcionarían el alojamiento de las legiones . En 

estas circunstancias, él no pronunciaba todavía la 

palabra conquista, pero se comportaba ya como en país 

conquistado. Por otra parte, no hubo nadie que se 

levant ase contra esa exorbitante decisión. Los eduos la 

aprobaron, sin duda, como una justa sanción de la 

debilidad que habían cometido sus vecinos al fiarse, 

poco antes, de la amistad de Ariovisto; y los secuanos 

no tuvieron otro remedio que inclinarse ante est a 

medida, por onerosa que les pareciera, ya que el 

ejército que tenían orden de albergar les había 

devuelto la integridad de su patria;  y era evidente, 

además, que la medida estaba justificada por imperiosas 

razones de estrategia. En ninguna parte, en efec to, 

como en el país de los secuanos, podrían las legiones 

aplastar un posible retorno ofensivo de los suevos ; y 

el procónsul contaba al mismo tiempo con el temor que 



 188 

inspiraba esta eventualidad y con la sorda colera  que 

excitaba la presencia de sus legione s para extender a 

los galos de Bélgica la sujeción implícita a la cual ï

con el nombre de pacificación general -  él acababa de 

reducir a los galos de la Céltica apacible ò. (Jerome 

Carcopino: Julio César, c VIII).   
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La pax de Augusto in Hispania  

   ñUna de las preocupaciones de Augusto fue la de 

completar la sumisión de Hispania, pues quedaba en el 

norte, entre el este de Galicia y los Pirineos, una 

franja de territorio independiente. Tratándose de zonas 

muy abruptas y pobres, sin riqueza s minerales 

conocidas, los romanos se habían interesado poco en 

ellas, excepto para asegurar los pasos desde la meseta 

a la costa, donde habían instalado varios puertos, o 

hacia las Galias. Al efecto habían establecido acuerdos 

con los vascones, que, fuera  de algún bandolerismo, no 

molestaban las comunicaciones romanas y se mantenían 

pacíficos. Pero astures y cántabros ejercían presión 

bélica sobre las tierras del sur, sujetas a Roma, a las 

que solína atacar y saquear. Se trataba de poblaciones 

dispersas, d e armas y técnicas rudimentarias pero muy 

amantes de su libertad y difíciles de dominar por lo 

infractuoso del terreno. Hábiles jinetes, compensaban 

sus desventajas con el conocimiento del terreno y la 

movilidadò.  

   ñEl 29 a. C., grupos de vascones y c§ntabros 

causaron graves pérdidas a las tropas latinas en la 

actual Álava, lo cual movió al propio Augusto a dirigir 

en persona la guerra contra aquéllos. A ese fin 

movilizó un ejército extraordinario, quizá próximo a 

los 80.000 hombres, más una flota para a tacar desde el 

sur de las Galias y tomar en tenaza, desde el mar, a 

sus rebeldes. Fue una guerra enconada, pese a la enorme 

disparidad de fuerzas, en la que los invasores sufrían 

constantes emboscadas yh pequeños ataques relámpago. 

Las fatigas enfermaron a  Augusto, que hubo de retirarse 

a Tarragona. Por fin los cántabros y astures cometieron 

el error de despreciar a las legiones y trabar lucha 

frontal con ellas, siendo derrotados por completo. El 

año 25 Agusto pudo cantar victoria y fundó la ciudad de 

Mérid a, en la actual Extremadura, instalando allí a 

lveteranos de esta guerra ò. (Pio Moa: Nueva Historia de 

España, c. 3 ).  
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La floración literaria y religiosa de 

la España romana y estoica  
  ñFue ese siglo una segunda gran ®poca de la cultura 

latina, llamada Edad de Plata. Y una característica de 

ella fue la abundancia de escritores y artistas 

provenientes de Hispania. Séneca el Joven, Marcial, 

Lucano, Pomponio Mela, Quintilianao, Columela, entre 

bastantes otros menos brillantes, o menos co nocidos hoy 

por haberse perdido sus obras. Lo cual indica la 

profunda latinización y civilización alcanzadas por la 

mayor parte de la Península Ibérica, siempre en primer 

plano el valle del Betis, de donde provienen los dos 

Sénecas y Lucano (Córdoba), y ot ros autores 

secundarios; el valle del Ebro daría a Marcial (nacido 

junto a la actual Calatayud) y Quintiliano (oriundo de 

Calahorra); de Mérida provenía Deciano... Plinio el 

Joven valoraría a Hispania como la nación más insigne 

después de Italia, por su lu stre económico e 

intelectual.  

   ñS®neca el Joven, acaso el fil·sofo romano de mayor 

enjundia, desarrolló con cierta originalidad el 

estoicismo griego, y los ecos de su pensamiento llegan 

a nuestros días. Admitía la religión oficial por 

respeto a la ley, n o por creencia, y de hecho 

despreciaba el politeísmo y la superstición con 

argumentos que habían de emplear a su turno los 

cristianos: el culto a los dioses sustituía el amor por 

el temor, y sus ritos constituían más bien un ultraje . 

Tiende a un monoteísmo  peculiar, con exclusión de 

oraciones y súplicas: Dios protege al hombre sin 

necesidad de ellas, y al hombre sabio le basta obrar 

conforme a la raz·n. Dios ser²a ñel alma del universo, 

accesible al pensamiento y no a la vistaò. Podr²a 

llamársele Naturaleza , ñporque de ella nace todoò; o 

Mundo, porque ®l es ñel todo con sus partes, y se 

sostiene por su propio poderò; o Destino, porque ®ste 

es ñla serie de causas que se encadenan y la primera de 

todas las causas, de la que siguen las dem§sò. 

Contradiciendo su  idea de que el Mundo se sostiene por 

su propio poder, llega a considerar a Dios separado del 

universo, al que gobierna ò. 



 191 

   ñUna derivación de sus argumentos afirma que el 

hombre sabio, obrando según la razón, está libre de 

todo temor, como Dios, del cual  sólo difiere en no ser 

eterno. Más aún, el hombre, por su valor ante la 

adversidad, puede incluso superar a Dios, que no sufre 

esas asechanzas. Séneca desdeña la metafísica como una 

quimera: la tarea del filósofo debe ocuparse del 

hombre, para hacerlo fir me y valeroso ante los males 

que le cercan, capaz de despreciarlos y triunfar 

moralmente sobre ellos . Aceptando que su ideal es 

prácticamente inalcanzable, lo propone como orientación 

justa: el hombre sabio trata de lograr la mayor 

serenidad suprimiendo la s pasiones, los deseos, el 

temor, la alegría o la compasión (el sabio evita la 

crueldad y ayuda al prójimo por imperativo moral, no 

por piedad, la cual sería una pasión de malos efectos ). 

Los únicos males y bienes reales son de tipo moral, y 

no hay que tem er ni desear ningunos otros . El hombre 

sabio no desdeña la riqueza pero tampoco se obsesiona 

con ella ni se preocupa por la pobreza, la persecución 

o la muerte, es virtuoso y feliz en cualquier 

situación . En su Consolación a Marcia por la pérdida de 

un hij o, coincide en buena medida con el más epicúereo 

Horacio: ñAma las cosas como si fueran a desaparecer, o 

mejor, como desapareciendo ya. Cuanto la suerte te ha 

dado poséelo como algo inseguro . Apoderaos al vuelo de 

las satisfacciones que os proporcionan los  hijos, dejad 

que ellos disfruten de vosotros y apurad enseguida 

todas las alegrias: nada hay prometido sobre la noche 

de hoy (...). Si te dueles por la muerte de tu hijo, la 

culpa es del día en que nació: la muerte le fue 

anunciada al nacer . Con esa condi ción te fue otorgado, 

este destino le perseguía tan pronto salió de tu 

vientre. Venimos a caer bajo el imperio de la suerte, 

férreo e invencible, para soportar a su capricho cosas 

merecidas e inmerecidas ò. (Pío Moa: Nueva Historia de 

España, c. 4 ).     
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Esencia de España  
  ñLa revolución social que se veía venir, era hija de 

la revolución política, como ésta de la revolución 

religiosa. Era el último acto de la tragedia que a 

tiempo habían advertido y querido evitar los Reyes 

Católicos y el emperador y Felipe II.  Sólo la vuelta a 

ellos, a nuestra tradición de fe, de autoridad, de 

moral y de familia, podr²a salvar a Espa¶aò. (Jos® 

María Pemán ).  
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La fe católica hace configura España .  

(Luís Suárez)  

Entrevista sobre  España  

  ñEstá tan absolutamente unida al catolicismo  que le 

ha dado su forma de ser, que cuando se ha pasado a la 

de no - confesionalidad, España se está deshaciendo. Es 

el gran problema de nuestros días. Gracias a la 

Iglesia, España creó una cultura, una forma de ser, una 

noci·n de la libertadò. áEsta condición es la que la 

capacita para universalizarse !  

 

Derecho  
   ñEmpieza en el III Concilio de Toledo, en el año 

589, que no sólo acaba con el arrianismo , sino que 

convierte el Derecho romano en valor esenc ial, cosa que 

otros países dominados por los bárbaros no habían 

aceptado. La Lex Romana Visigotorum establece que el 

ser humano no es simplemente individuo, sino persona 

dotada de derechos naturales, lo que la Escuela de 

Salamanca llamará Derecho de gentes .  

   ñLa desaparici·n de la servidumbre. A partir de 

1035, la servidumbre en España desaparece, e Isabel la 

Católica determina que cualquier reliquia de 

servidumbre debe desaparecer. España fue el primer país 

que dio ese paso, y sin la Iglesia no lo hubier a podido 

hacer ò. 

 

Ciencias  
   ñEspaña crea la noción de que la ciencia debe ser 

explicación de la naturaleza y no simple técnica para 

el aprovechamiento de la misma. Con San Isidoro nacen 

las escuelas que Carlomagno copia y convierte en signo 

de europeidad , y que más tarde serán las 

universidades ò.  

 

Política    
   ñInventamos las relaciones entre Estado y persona 

como deber recíproco; el rey y el reino se deben 

lealtad y prestan juramento como que sólo puede hacer 

una persona libre ò. 
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   ñLa palabra liberal nació en España. Aparece en 

Cervantes, en la novela El amante liberal, donde la 

liberalidad es el respeto al prójimo y a sus derechos .  

 

Los derechos naturales .  

ñLos primeros son la vida, la libertad y la propiedad, 

que hoy prácticamente están destruidos. La vida no se 

respeta. Gritamos cuando un asesino mata a unos niños, 

pero callamos cuando se extirpa en el seno de sus 

madres a los eres humanos. La propiedad que incluye el 

empleo, no se respeta ò. 

 

Martirio  
   ñEl martirio es un procedimiento por el que la 

Iglesia gana en calidad. En la Guerra civil se dio en 

una dosis muy superior a cualquier época, superando en 

número a los del Imperio romano. Eso no debe crear 

resentimiento ni odio, sino enorme gratitud de un país 

a esa herenciaò. 

 

Rectificación de la e xpulsión de los 

judíos .  

  ñNo bastaba con restituirles sus derechos, ya que el 

preámbulo hacía un juicio negativo del judaísmo. Por 

eso en diciembre de 1970 el decreto de 1492 se declaró 

nulo. Pocos pa²ses han tenido un gesto semejanteò. 
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La comunión del Rey Santo  
 

   ñSan Fernando entregó su alma a Dios. La humildad y 

la devoción de su muerte, todavía oscurecieron las 

grandes virtudes de su vida. Cuando sintió que llegaba 

el Viático se echó debajo de la cama, donde estaba, y 

se arrodilló p ara recibir - Lo, en las losas del suelo. 

Luego se hizo desnudar y quitar de encima todas las 

galas e insignias de rey, porque decía que en aquella 

hora suprema ya no había reyes ni vasallos. Y así, 

desnudo, con una soga de esparto atada al cuerpo, murió 

el Santo Rey, ñcubierto por el polvo de cien combates, 

ni uno solo contra los cristianos ò. (José María Pemán: 

Historia de España, c. XIII ).  
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La razón teológica de las Escuelas y  

Universidades  

 

Eucaristía, Inmaculada e Hispanidad  
(Luis S uárez).  

   ñEn la primera etapa San Leandro había recogido, 

también en Bizancio, esa definición del  hombre como 

persona llamada a la salvación . En la segunda, Isidoro   

había hecho fructificar ese patrimonio convirtiéndolo 

en ciencia y educación  cristiana. Y en la tercera 

Ildefonso , en su devoción a María, hacía de Toledo el 

primer punto de apoyo para el reconocimiento de los 

valores de la feminidad . No es una casualidad que, 

siglos más tarde, sería España la primera monarquía en 

que una mujer asumió, plenam ente las funciones de 

reinar .   

   ñEsta cultura no pretendía ser otra cosa que la 

proyección del cristianismo sobre la sociedad . Pero los 

altos obispos que entonces dirigían desde los 

concilios, veían para ella dos amenazas  a las que sería 

imprescindible combatir. De un lado estaban las 

reliquias de los movimientos heréticos , que rebrotarían 

bajo la forma de adopcionismo, y que rechazaban la idea 

de que María pudiera ser verdaderamente la Madre de 

Dios; hacían peligrar en consecuencia esas dos 

dimensiones esenciales, virginidad y maternidad , 

llamadas a desempeñar un gran papel en el crecimiento 

hacia el humanismo. De otro se señalaba el crecimiento 

de una comunidad judía, venida a España como 

consecuencia de los daños sufridos en Oriente, pero que 

calificab a como blasfemia la afirmación de que 

Jesucristo era el Hijo de Dios ò. 

   ñContra ambas tendencias hubo de batallar San 

Ildefonso, dejando así sobre la mesa cuestiones que en 

los siglos siguientes revestirían una gran importancia. 

En el Tratado sobre la Vi rgen que hemos mencionado, 

explicaba la doctrina de Éfeso: María debe ser 

calificada Madre de Dios (ñTheotokosò) porque siendo 

sustancialmente inseparables las dos naturalezas de 

Cristo, es indudable que pudo llevar en su seno la 
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divina . Esta primera, entr e las criaturas, abre además 

la puerta a la esperanza de todos los seres humanos de 

llegar a compartir con ella la mansión celestial. San 

Ildefonso no podía compartir las medidas políticas que 

los monarcas tomaban contra el judaísmo, pero sí 

estableció una  doctrina que estaría vigente en España 

hasta el siglo XV. Es importante explicarla en sus 

matices para comprender aciertos y errores que han 

tenido mucha importancia en la Historia hispana.  

   ñYa no es posible reconocer otro pueblo elegido que 

el que fo rma a la comunidad cristiana. La Iglesia es, 

pues, verdadero y definitivo Israel . En él se ingresa 

no mediante el nacimiento sino por el bautismo ïde ahí 

que los padres lleven a los recién nacidos a recibir el 

sacramento -  aunque al alcanzar la edad del lib re 

albedrío, deba repetirse por la confirmación. La nueva 

sociedad, sobre la que la Voluntad divina ha dispuesto 

que se asiente ese nuevo Reino, es únicamente 

cristiana. Esto venía a significar que la calidad y los 

derechos de súbditos correspondían únicam ente a los 

bautizados ; aquellos que no compartiesen esta condición 

pasaban a ser huéspedes tolerados con la esperanza 

puesta en que algún día también ellos reconocerían la 

verdad. Hispania es un nuevo Israel que, en lugar de 

éxodo y maná, cuenta con la nue va Tierra y la 

Eucaristía . En la Virgen, concebida sin pecado original 

ïes precisamente  en Toledo donde se celebra por vez 

primera la Inmaculada -  aparecen unidas la divinidad y 

humanidad. En las posteriores Universidades españolas 

se exigiría de los maestr os una defensa de esta 

doctrina, reclamando a la Iglesia que se reconociera 

como dogmaò. (Lo que Espa¶a debe a la Iglesia Cat·lica, 

Homolegens, p 41 - 3).  
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La muerte de Atahualpa, espejo de la 

Babel humana sin la unificación civil -

catól ica  

(Bernard Lavallé)  

   ñLa atribución de las partes del botín a los hombres  

presentes durante la captura de Atahualpa vino, por 

decirlo así, a colmar sus esperanzas y recompensar sus 

esfuerzos y sus sufrimientos, que para algunos ya 

duraban años. Sin em bargo, no trajo al campo español la 

calma que se habría podido esperar . Los soldados de 

Almagro estaban furiosos. De Soto, Benalcázar y su 

tropa se consideraban, con razón, muy mal 

recompensados. Incluso en las huestes de Pizarro la 

desigualdad de las part es y los criterios etéreos 

tomados en cuenta, unidos a la tendencia natural de 

todos y cada uno a sobrevalorar sus propios méritos y 

de desestimar los del otro, alimentaban y reavivaban 

las tensiones y los descontentosò. 

   ñA todo esto vino a a¶adirse un elemento nuevo. Las 

informaciones, cada vez más numerosas, precisas y 

concordantes, daban cuenta de una grave amenaza: varios 

miles de indios en armas se escondían en los cerros de 

los alrededores de Cajamarca . Solamente esperaban 

refuerzos y una señal ïque, sin duda, daría el entorno 

del Inca prisionero -  para precipitarse sobre la ciudad, 

matar a los españoles y liberar a Atahualpa. En verdad, 

los primeros síntomas de este peligro se habían 

presenado incluso antes del reparto del botín. Por 

cierto, Challco  Chima, el general yana, que regresó a 

Cajamarca con Hernado Pizarro , (2) había sido su 

primera víctima importante. Para hacerle confesar 

posibles complicidades, un grupo de españoles 

conducidos por Almagro y De Soto  (3) se habían 

apoderado de él, lo había n torturado, pero en vano, 

quemándole los pies. Salvó su vida por la intervención 

de Atahualpa, lo que habría sido natural, sino de 

Hernando Pizarro, quien, por decirlo así, se sentía 

responsable de su venida al campo español . (1) Una 

precisión: más adelan tge, en cuanto Hernando Pizarro 
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dejó Cajamarca para ir a España, Challco Chima fue 

detenido y sometido a estrecha vigilancia ò. 

   ñDespu®s de la distribuci·n del bot²n se duplicaron 

los centinelas. Los hombres vivían en estado de alerta 

contínua y creían v er espías por todos lados. Los 

nervios estaban a flor de piel. Para saber a qué 

atenerse, Pizarro penso en enviar una fuerza hacia 

Huamachuco, al sur, de donde podia venir el peligro, 

porque estaba claro que elementos del ejército de 

Atahualpa que hasta en tonces luchaban contra Huáscar 

venían hacia Cajamarca . Cuando interrogó a su 

prisionero sobre estos rumores, o estos preparativos, 

el gobernador sólo obtuvo negativas. Sin embargo, los 

temores españoles no eran infundados. Las tropas 

existían, aunque parez ca imposible. Uno de los más 

sólidos apoyos de Atahualpa en la aristocracia inca, 

Cusi Yupanqui, había logrado penetrar en Cajamarca y 

vivir escondido allí. Tras conseguir entrar en contacto 

con el Inca prisionero, Cusi Yupanqui se esforzaba por 

tejer en e l mayor secreto los hilos de la conspiración 

destinada a liberarlo; pero en vano . Por debilidad de 

carácter o por exceso de confianza, Atahualpa no quería 

intentar nada, lo que seguramente no debió dejar 

indiferentes a sus más ardientes partidarios ò. 

   ñEntre tanto, el príncipe indígena Túpac Huallpa, 

que era uno de los hijos del inca Huayna Cápac ïen 

consecuencia, hermano de Atahualpa y de Huáscar , y 

partidario de éste último - , llegó, al parecer de 

incógnito, al campamento español. Este jovencito 

represen taba a la aristocracia cuzqueña. Se puso bajo 

la protección de Pizarro, quien lo alojó en sus 

aposentos . Túpac Huallpa explicó al gobernador las 

fechorías y los terribles crímenes del Inca apresado, 

le precisó seguramente que éste no gozaba del apoyo de 

lo s jefes tradicionales fuera de su región de origen, 

es decir, el norte del Imperio. Los caciques presentes 

en Cajamarca no pudieron sino confirmarlo, así como 

también la amenaza de las tropas que se decía que 

estaban escondidas en los cerros. Túpac Huallpa  habría 

podido desempeñar un rol importante en razón de la 

muerte de Huáscar y del cautiverio de Atahualpa. Quizá 

lo pensó, o bien la aristocdracia de Cuzco lo hizo por 

él, porque se trataba de un hombre muy joven, 

aparentemente sin mucho carácter y sin ex periencia. El 

hecho es que él no intervino de manera alguna en el 

desarrollo de los acontecimientos ò.  
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   ñA partir de este momento, la posici·n de Atahualpa 

se hizo cada vez más precaria. La tropa española 

comenzó a reclamar abiertamente la muerte del Inc a. No 

era la única. Cieza de León destaca que los partidarios 

de Huáscar, pero también los yanas, los siervos de los 

incas que pasaron al servicio de los españoles, 

trabajaban en este sentido ante sus nuevos amos. Los 

yanas no eran, por cierto, los últimos  en querer la 

ejecución de Atahualpa. Para ellos sería, así pensaban, 

una justa compensación después de siglos de 

servidumbre, y les abriría posibilidades hasta entonces 

prohibidas. Los testigos acusan también al juego 

turbio, a las traducciones voluntaria mente falseadas, a 

las insinuaciones intencionadas de Felipillo, el 

traductor principal de Francisco Pizarro, quien lo 

había llevado a España. Porveniente de la etnia e la 

costa norte del Perú que había sufrido mucho con 

Atahualpa, se le había entregado, d urante el reparto de 

mujeres indias la noche de la emboscada de Cajamarca, a 

una cautiva que resultó ser una de las hermanas del 

Inca. Por este motivo, éste se seintió un despecho muy 

profundo debido al origen humilde el intérprete, que 

hizo nacer una muy fuerte enemistad entre los dos 

hombres ò. 

   ñAlgunos cronistas explican que los conquistadores 

más empeñados en terminar con Atahualpa fueron los 

hombres de Almagro; pero esta afirmación es tal vez una 

manera de no culpar a Pizarro. De Soto tenía también s u 

opinión sobre el tema. Él no estaba entre los que 

querían eliminar al Inca, pero en ese momento se 

encontraba de exploración por Huamachuco. Desde hacía 

mucho tiempo ya, él había propueto enviar al prisionero 

a España, o al menos a Panamá. La partida de Hernado 

Pizarro hacia la Península con la parte del botín que 

correspondia a la Corona le pareció una buena ocasión 

para hacerlo, más no lo escucharon . Cieza de León 

piensa que la partida de Hernado Pizarro no fue tampoco 

buena para Atahualpa. Llega inclus o a escribir que si 

el hermano del gobernador no hubiese retornado a 

España, el Inca no habría muerto . Sea como fuere, en 

esos momentos críticos, la cabalgada de Hernado de Soto 

por Nuamachuco privaba en realidad a Atahualpa, aunque 

no de su último apoyo, por lo menos de una voz que le 

era claramente favorable, y tenía el mérito de poder 

hacerse escuchar y de pesar a la hora de la decisión. 

Juan José Vega escribe incluso que la cabalgada por 
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Huamachuco fue una astucia de Pizarro para alejar a su 

incómodo so cio, cuyas ideas conocía bien en cuanto al 

futuro de Atahualpa ò. 

   ñUno de los lugartenientes de Hernado de Soto que se 

quedó en Cajamarca, Pedro Cataño, intervino entonces 

ante el gobernador, pidiéndole qu eno intentara nada 

contra el Inca. Lo hizo publi camente y con un tono que 

les pareció a muchos excesivo, y por consiguiente 

indadmisible. Pizarro, quien sin duda opinó de la misma 

manera, hizo apresar a Cataño inmediatamente. Almagro, 

cuya opinión sobre el problema ya conocemos, pero a 

quien le importab a el buen entendimieto entre los 

grupos españoles, intervino par reconciliar a los dosw 

hombres. Pizarro se mostró magnánimo. Otorgó su perdón, 

pero como llegaron noticias muy alarmantes, Almagro le 

habría reprochado severamente al gobernador por no 

hacer nada y poner en peligro al conjunto del cuerpo 

expedicionario ò. 

   ñLos acontecimientos se aceleraron. El 26 de julio, 

Pizarro reunió a sus lugartenientes en una suerte de 

consejo de guerra y se decidió la muerte de Atahualpa. 

El Inca fue informado por boc a del notario de la 

expedición, Pedro Sancho, quien le leyó al prisionero 

los considerandos de la sentencia, es decir, los cargos 

presentados contra él, particularmente la muerte de 

Huáscar y las traiciones para con los españoles. Aunque 

Atahualpa no compr endió seguramente los detalles de la 

traducción que se le hizo, captó lo esencial y solcitó 

ver al gobernador, quien se negó a aus pretensiones ò. 

   ñLos espa¶oles en armas fueron reunidos en la plaza 

de Cajamarca, tanto para rendir los últimos honores de 

soberano depuesto como para prevenirse de una reacción 

desesperada de los indios. El Inca apareció con las 

manos atadas a la espalda, con una cadena en el cuello, 

rodeado por fray Vicente de Valverde, quien abría la 

marcha; el tesorero Riquelme, el capitán  Juan de 

Salcedo, el alcalde mayor Juan de Porras, y desde luego 

por hombres armados. Atahualpa parecía no creer lo que 

le estaba sucediendo e interrogaba en ete sentido a los 

hombres que lo llevaban. Propuso incluso reunir un 

nuevo rescate más importante que el primero.  

   ñAl llegar al centro de la plaza, el Inca fue 

amarrado a un tronco de árbol y se colocaron a su spies 

haces de leña, pues se había tomado la decisión de 

quemarlo vivo por idólatra. Vicente de Valverde no 

cesaba de exhortarlo a morir hab iendo recibido los 
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sntos sacramentos. Atahualpa habría preguntado adónde 

iban los cristianos después de su muerte. Frente a la 

respuesta de que eran enterrados en una iglesia, el 

Inca habría entonces declarado su voluntad de ser 

cristiano. Fray Vicente lo bautizó inmediatamente con 

el nombre de Juan o de Francisco, las fuentes varían. 

En vista de este súbito cambio, Pizarro decidió 

entonces conmutar no la pena, sino las condiciones de 

su ejecución . Atahualpa no moriría quemado vivo, sino 

estrangulado y con la nuca rota por el garrote, de 

manos de esclavos encargados de este tipo de tareas. 

Los numerosos indios que asistieron a la ejecución se 

dejaron caer al suelo y permanecieron postrados ñcomo 

si estuviesen ebriosò, nos dice Pedro Pizarro. 

  ñEl cuerpo del ajusticiado, cuya cabellera fue 

quemada, permaneció toda la noche amarrado al tronco 

del árbol sinque nadie se acercase. Al día siguiente, 

domingo, fue llevado haia el edificio que servía de 

iglesia provisional. En la puerta, Pizarro, vestido de 

negro y c on el sombrero en la mano, lo esperaba junto 

con sus lugartenientes y los oficiales reales que 

representaban al Rey . El cadáver fue depositado en un 

catafalco. Los españoles presentes rogaron por el 

descanso del alma del difunto. Parece incluso que se 

vio entre los asistentes a numerosos hombres llorando, 

que se escucharon suspiros y gemidos. Almagro estaba 

impasible: Pizarro también, pero circuló un rumor según 

el cual se le había visto lloara en el momento de 

ordenar la muerte del Inca.  

   ñCuando estaba finalizando el oficio, varias mujeres 

del séquito de Atahualpa, esposas y allegadas, vinieron 

a interrrumpirlo pidiendo morir con él. Reconducidas al 

aposento del Inca difunto, se abandonaron ruidosamente 

a su dolor y algunas se suicidaron con sus sirvien tas. 

No murieron todas. Cieza de León destaca con cierto 

asco este ñdesordenò, y cuenta qu elos espa¶oles, 

comenzando por el mismo Pizarro, se repartieron sin 

tardar las esposas y las parientes del Inca difuntoò.  

   ñA menudo presentada como una reacción brutal y 

cruel ïcasi un reflejo condicionado -  de la soldadesca, 

la ejecución de Atahualpa  estuvo, muy por el contrario, 

en el centro de un juego sutil y complejo de tensiones 

entre los jefes y las facciones que ellos conducían. 

Las viergencias sobre qué po sición adoptar respecto al 

Inca depuesto implicaban en cada uno e ellos muchas 

otras realidades: el reparto del poder y de sus 
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beneficios en el seno de una hueste de conquista (4) el 

enfrentamiento de personalidades exceptcionales y 

contrastadas; pero en u n plano más prospectivo, el  

sentido de la politica a llevar en el país que faltaba 

conquistar. Durante sus meses de cautiverio, la actitud 

de Atahualpa parece que fue también indecisa, en cuanto 

a su comportamiento frente a los españoles y a los 

apoyos con  los cuales podía jugar en el mundo indígena. 

No podía ser de otra manera, si se toma en cuenta el 

extraordinario choque de culturas y de mentalidades que 

significó para él este giro inesperado de su destino ò. 

   ñPara los espa¶oles, la supervivencia del Inca 

significaba, de una u otra manera, una forma de 

colaboración conlas élites indígenas, con  todas las 

dificultades y los riesgos que aquello representaba. 

Los meses de cautiverio de Atahualpa en Cajamarca lo 

habían demostrado en varios planos. Su desapa rición 

significaba, por el contrario, una ruptura definitiva; 

indicaba claramente a todos, y en primer lugar a los 

indios, que los españoles pensaban ser los únicos 

dueñños del juego y contruir un mundo en el que serían 

tomados en cuanta solamente sus inte resesò. (5)   

   ñFrente a esa alternativa, Pizarro parece ser que 

adoptó durante mucho tiempo una posición intermedia, 

fruto de sus interrogantes y de sus dudas. (6) A 

excepción de Cristóbal de Mena, que, tenía razones 

personales para tenerle rencor al go bernador, todos los 

cronistas buscan exonerarlo de una manera o de otra, al 

menos en parte, de la muerte del Inca. Se trata de un 

ejemplo de reescritura politica de la Conquista que, 

por cierto, abunda en la historia del Peru colonial 

naciente. Pizarro asu mió la responsabilidad directa e 

la ejecución de Atahualpa. Su decisión fue, sin duda 

alguna, razonada, calculada y fruto de una apuesta 

sobre la continuaci·n e las operacionesò.  (Bernarde 

Lavallé: Francisco Pizarro, c. 7).    

       

Notas  
1. - Hernando de Soto demandará más tarde a Pizarro ante 

la justicia real y obtendrá sentencia conforme.  

2. - Hernado era entendido en leyes, con estudios.  

3. -  La facción que se mantendrá hasta la muerte de 

abmos jefes.  

4. -  Es dudoso que un hombre de hoy, que suele  ser 

rel aivista y semidescreído, se haga cargo de lo que es 

una cruzada evangelizadora, y por conquista entiende 
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sin más una mando de un estado sobre otro. Es otra cosa 

más honde y potente.  

5. -  Mentalidad cínica y fria que no tiene derecho a 

aplicarla sin matizac iones, sin alma.  

6. -  Este lenguaje es imaginación, ciencia ficción, y 

perder el tiempo y emborronar papel.     
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Las características de un príncipe del 

Renacimiento. Alejandro VI  
   ñRodrigo Borgia no había esperado a ser elevado al 

pontificado par revelarse como un aficionado al arte y 

un fastuoso mecenas . La naturalidad con la que hizo 

adornar y decorar sus dos palacios romanos muestra a 

las claras que su condición de alto prelado comportaba 

para él, como para muchos de sus colegas, e sa parte de 

magnificencia que distinguía al príncipe durante el 

Renacimiento, aunque fuera en el seno de la Iglesia . 

Llegado a la cima del poder eclesiástico, desarrolló un 

mecenazgo que durante mucho tiempo se vio ensombrecido 

por la mala reputación de su  pontificado . Baldassare 

Castiglione, con su experiencia en las cortes de 

Mantua, Urbino y Roma en tiempos de Alejandro VI, 

definía así las cualidades ideales del príncipe, laico 

o eclesiástico :  

   ñDebería ser también muy liberal y magnífico, y dar 

a cada  uno sin reservas, porque Dios, como se dice, es 

el tesorero de los príncipes liberales; dar banquetes 

magníficos, fiestas, juegos, espectáculos públicos, 

tener gran número de caballos excelentes, por su 

utilidad en la guerra y por el placer en la paz, 

hal cones, perros y todas las demás cosas que pertenecen 

al placer de los grandes señores y de los pueblos (...) 

También le recomendaría que, construyese grandes 

edificios, para su honor en vida y para dejar recuerdo 

suyo a sus sucesores ò.  

   ñEn este campo, la orientación particular que 

Alejanddro VI pretendía dar a su mecenazgo casi lo 

convertiría en el predecesor de los brillantes 

pontificados de Julio II y León X . Para su corte, 

también para la ciudad recurrió a la mayoría de las 

artes, ya fuera apoyándose  en las obras preexistentes y 

en algunos proyectos inacabados, ya fuera haciendo 

dialogar una sensibilidad estética real con el talento 

de los primeros artistasò. 

   ñSin duda, el gusto artístico de Alejandro VI lo 

debió mucho a la excelente educación que recibió en 

Roma gracias al trato con el humanista Garpar de Verona 
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antes de marcharse a la universidad ò. (Guy Le Tiec: Los 

Borgia, c. 5).  

   ñPara restablecer la estricta divisi·n entre la 

falsedad de la ficción y la verdad histórica, añadía a 

proposito de  Hugo: ñEl extraño drama titulado Lucréce 

Borgia compuesto por este poeta romántico debe 

considerarse por parte de los amigos de la verdaderqa 

poesía un fruto del extravio del genio, pues cualquiera 

que esté al corriente e la historia se reirá de los 

error es en los que se basa, excusando no obstante al 

gran dramaturgo por su falta de información y por la 

excesiva confianza con la cual ha adoptado una 

tradición que circulaba desde Guicciardini ò. 

(Gregorovius Histoire de Lucrecia Borgia). (Guy Le 

Tiec: Los Bo rgia, c. 1). En alguna parte de este libro 

citado aparece ïcasi literal - : Alejandro VI, César son 

históricos, pero Lucrecia es la fantasía. En lo cual 

cayó Victor Hugo, pasando a ser un vil ingenuo.   
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La manda de Isabel sobre sus sú bditos 

americanos  
(Testamento de Isabel nº 38. Y codicilo nº 11)  

   ñE cumplido ese mi testamento e cosas en el 

contenidas, mando que todos los otros mis bienes 

muebles que quedaren, se den a iglesias e monasterios, 

para la cosas neçesarias al culto divino  del Sancto 

Sacramento, así como para la custodia e ornato del 

sagrario e las otras cosas que a mis testamentarios 

paresçiere . E así mismo, se den a ospitales e a pobres 

de mis reynos, e criados míos, si algunos ouviere 

pobres, como a mis testamentarios pa resçiere. E mando a 

la dicha prinçesa, mi hija, pues  a Dios gracias en la 

suçesión de mis reynos le quedan bienes para la 

sustentación de su estado, que esto se cumpla como yo 

lo mando".  

  

(Testamento, codicilo, n 11)  

   ñItem, por quanto al tiempo que nos fueron 

conçedidas por la santa Se Apostólica las Yslas e 

Tierra Firme del Mar Oçeano, descubiertas e por 

descubir, nuestra principal yntención fue, al tiempo 

que lo suplicamos al papa Alexandro sexto, de buena 

memoria, que nos hizo la dicha conçesión, de  procurar 

de ynduzir e traer los pueblos de llas e les convertir 

a nuestra sancta fe catholica, e enviar a las dichas 

Islas e Tierra Firme prelados e religiosos e clérigos e 

otras personas doctas e temerosas de Dios, para 

ynstruir los vezinos e moradores d ellas en la fe 

catholica , e devida, segund mas largamente en las 

letras dicha conçesión se contiene, por ende, suplico 

al rey, mi sennor, muy afectuosamente, e encargo e 

mando a la dicha princesa, mi hija, e al dicho prínçipe 

su marido, que así lo hagan e cunplan, e que este sea 

su princípal fin, e que en ello pongan mucha diligençia 

e non consientan nin den lugar que los yndios, vezinos 

e moradores de las dichas Yndias e Tierra Firme, 

ganadas e por ganar, reçiban agravio alguno en sus 

personas ni bienes, m as manden que sean bien e 

justamente tratados, e si algund agravio han reçibido, 

lo remedien e provean por manera que no se exçeda en 
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cosa alguna lo que por las legras apostólicas de la 

dicha conçesión nos es iungido e mandado ò.  
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La revocación del permiso de 

residencia a los judios  
  No ha habido expulsión puesto que ellos no eran 

súbditos españoles, sino que eran residentes .  

   ñLo primero que hay que decir es que esta historia 

no empieza con los Reyes Católicos, sino mucho antes. 

Las grandes persecuciones contra los judíos en la 

Europa medieval datan de finales del siglo XIII. Muchos 

de los judíos perseguidos en Inglaterra, Francia y 

Alemania encuentran refugio en España , donde las 

comunidades hebreas no tenían problemas. Pero las co sas 

cambiaron en nuestro país a lo larago del siglo XIV, un 

siglo especialmente turbulento. Desde mucho tiempo 

atrás, la voz popular acusaba a los judíos de hombres 

profanadores y crímenes blasfemos . Es Alfonso X el 

Sabio quien nos lo cuenta: ñO²mos decir que en algunos 

lugares los judíos hicieron y hacen, el día de Viernes 

Santo, remembranza de la pasión de Nuestro Señor 

Jesucristo raptando niños y poniéndolos en la cruz, y 

cuando no pueden robar niños, haciéndo imágenes de cera 

y crucificándolas ò.  

   ñEsta acusación será recurrente a lo largo de los 

siglos medievales y no sólo en España. ¿ Qué había de 

cierto en ello ? Una investigación reciente en Italia, 

sobre un suceso de este mismo género, apunta a la 

responsabilidad de una secta askenazi, es decir, a u n 

grupo muy minoritario, ajeno a la gran mayoría de la 

comunidad judía. En todo caso, esta acusación jugará un 

papel determinante en los meses previos a la expulsión .  

   ñLas grandes revueltas populares conta los judíos en 

España se desatan a finales del s iglo XIV. 

Especialmente brutal fu ela peersecución de 1391, 

cuando hordas de villanos fanatizados destruyeron los 

barrios judíos y aniquilaron comunidades enteras. Las 

persecuciones más graves tuvieron lugar en Sevilla, 

donde un sacerdote local, el arcedia no de Écija, Fernán 

Martínez, incendió los ánimos del populacho. La 

violencia llegó al extremo de que los nobles tuvieron 

que movilizar a todos sus hombres para sofocar con las 

armas el motín. Ferán Martínez acabó en la cárcel y los 

sevillanos estuvieron m ás de 10 años pagando 
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indemnizaciones a la Corona por aquellos sucesos, pero 

la judería de Sevilla quedó arruinada para siempre. Las 

violencias se extendieron a Córdoba y a Valencia. Aquí, 

en Valencia , sólo el arrojo de San Vicente Ferrer, 

logró contener a  los agresores ò.  

      ñNo todos los jud²os eran ricos, ni mucho menos, 

pero sí había muchos ricos que eran judíos, y lo eran 

sobre la base de las actividades que más irritaban a 

los pobres, a saber, el préstamo de dinero y la 

recaudación de impuestos. El  cóctel de hostilidad 

religiosa y resentimiento social termin· siendo letalò.  

   ñDespu®s de aquellos episodios miles de jud²os se 

convirtieron al cristianismo, pero muchas de esas 

conversiones era puro producto del miedo. En este 

momento, la población de  origen judío está dividida en 

cuatro grupos: unos, los sinceros, siguen manteniendo 

su fe tradicional; otros, los llamados judaizantes, se 

han convertido al cristianismo, pero sólo en 

apariencia, porque mantienen costumbres y culto judios; 

un tercer grupo  se ha convertido al cristianismo por fe 

auténtica, y en la Iglesia de aquellos años abundan los 

ejemplos; un cuarto grupo, en fin, se ha convertido al 

cristianismo por puro interés económico y de ascenso 

social, y si ya antes eran malos judíos, ahora son 

peores cristianos ò.  

   ñEs muy importante se¶alar que la actitud de los 

Reyes Católicos hacia los judíos, al mens hasta 1480, 

es de tolerancia. De tolerancia y hasta de simpatía, 

porque Isabel prestará ayuda para la construcción de 

sinagogas pese a la opo sición de las autoridades 

locales; la reina anula la orden del concejo de Bilbao 

que prohibía a los judíos la entrada en la ciudad, 

concede protección regia a la aljama de Sevilla, 

protege la autonomía judicial de la aljama de Ávila. 

Sin embargo, existe un a creciente presión social contra 

la minoría judía. Y a esa presión social contra la 

minoría judía. Y a esa presión no son ajenos los judíos 

conversos ò.  

   ñLos acontecimientos se precipitaron por un caso que 

probablemente fue falso , pero que, en aquel mo mento, 

llevó los ánimos hasta el punto de ebullición: el caso 

del Niño de La Guardia. Recordemos la noticia que nos 

daba dos siglos antes Alfonso X el Sabio: los judios 

raptaban niños y los crucificaban  ritualmente para 

conjurar con la blasfemia el poder cristiano. Eso fue 

lo que se ventiló en el caso de un niño de La Guardia, 
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localidad de Toledo, supuestamente raptado por los 

judíos y crucificado hacia 1488 o 1489.  

   ñUn judío de Tembleque, Yuçe Franco, confesó haber 

participado en el crimen. Hoy se cons idera que la 

acusación fue un fraude judicial, pero es verdad que el 

proceso se desarrolló escrupulosamente conforme a las 

formalidades de la época. Para la hostilidad popular 

hacia los judíos, aquello fue la gota que colmó el 

vaso .  

   ñEn ese contexto, una explicación posible de los 

acontecimientos sería la siguiente: los conversos se 

las arreglaron para convencer a las autoridades de que 

si había judaizantes, es decir, falsos cristianos, era 

por la influencia perniciosa de los judíos sinceros, 

por el pro selitismo de los judíos, de modo que ha´bia 

que expulsar a estos para derrotar a los herejes. En 

esto tuvo papel importante Tomás de Torquemada, primer 

organizador de la Inquisición, que era de origen judío 

y fue uno de los principales abogados de la expul sión . 

¿Y los Reyes eran tan ingenuos o tan débiles como para 

ceder a tales presiones? No. De hecho, tardaron mucho 

en ceder. Pero había problemas objetivos que 

estrecharon mucho el margen de maniobraò. 

   ñLos Reyes Católicos, en su proyecto político 

aspir aban a una sociedad unificada. La unidad en la fe 

católica era el objetivo . Para ello tenía que lograrse 

la integración plena de los judíos conversos, pero ésta 

se veía dificultada porque gran parte del pueblo los 

consideraba suspechosos. ¿Por qué? Por su proximidad a 

los judíos observantes. De manera que había que 

deshacerse de éstos si se aspiraba a una integración 

total de los conversos . Por otro lado, las sospechas 

populares se traducían en una estado permanente de 

tensión civil, y eso era exactamente l o que los Reyes 

querían evitar. Dado que la conversión de aquellos 

judíos observantes ya era un objetivo inalcanzable, 

¿qué hacer? ¿Mantenerlos en el reino bajo protección? 

Pero eso equivalía a prolongar indifinidamente un 

factor de trastorno social. La ex pulsión parecía la 

única opción posible. Y eso fue lo que finalmente se 

hizo. Así rezaba el edicto de Isabel y Fernando :  

   ñEl consejo de hombres eminentes y caballeros de 

nuestro reinado, y de otras personas de conciencia y 

conocimiento de nuestro supre mo concejo, y después de 

muchisima deliberación, se acordó dictar que todos los 

judíos y judías deben abandonar nuestros reinados y que 
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no les sea permitido nunca regresar (...). Hágase que 

los judíos puedan deshacerse de sus hogares y todas sus 

pertenenci as en el plazo estipulado: nosotros proveemos 

nuestro compromiso de la protección y la seguridad, de 

modo que al final del més de julio ellos puedan vender 

e intercambiar sus propiedades y muebles y cualquier 

otro artículos, y disponer de ellos líbremente a su 

criterio, que durante este plazo nadie debe hacerles 

ningún daño o injusticias a estas personas o a sus 

bienes, lo cual sería injustificado, y el que 

transgrediese esto incurriría en el castigo (....). 

Damos y otorgamos permiso a los anteriormente ref eridos 

judíos y judías a llevar consigo fuera de nuestras 

regiones sus bienes y pertenencias por mar o por tierra 

exceptuando oro y plata, o moneda acuñada u otro 

artículo prohibido por las leyes del reinado. (...). 

Dado en esta ciudad de Granada, el trein ta y uo día de 

marzo de a¶o de nuestro se¶or Jesucristo de 1492ò. 

   ñàCu§les fueron las cifras exactas de la expulsi·n? 

Se estima que sumados Aragón, Leon y Castilla habría en 

España entre 200. 000 y 250.000 judíos. De ellos, algo 

más de la mitad aceptó l a conversión al cristianismo y 

otros muchos, entre 80.000 y 100.000, salieron del 

pais. Los judíos, en España, como en todas partes, 

residían en tanto que extranjeros; por eso la expulsión 

se planteó como una revocación del permiso de 

residencia. No es ver dad que la Corona los expulsara 

para quedarse con sus posesiones: de hecho, el edicto 

les daba cuatro meses para sacar de España sus bienes. 

Para evitar mayores violencias, el 18 de julio de 1492 

Isabel la Católica dictó una Real provisión por la que 

casti gaba los abusos y maltratos sobre las personas y 

haciendas de los judíos expulsados.  

   ñEs importante se¶alar que en su tiempo no se vio 

así(como un acto de crueldad). Los otros países 

europeos, como ya hemos dicho, habían expulsado a sus 

judíos muchos a ños antes. La Universidad de la Sorbona 

(París) felicitó a los Reyes Católicos por el edicdto 

de expulsión. Además, aquí, contra lo que ocurrió en 

otros lugares, los Reyes no expulsaron  a los judíos 

para quedarse con su dinero, lo cual fue unánimemente 

el ogiado. Respecto a los daños económicos, la salida 

masiva de los judíos no impidió que España fuera la 

primera potencia del mundo durante el siglo y medio 

posterior.  
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   ñàSe obr· bien? àSe obr· mal? àHab²a otra manera de 

obtener la unificación religiosa d el Reino, culminar la 

integración de los conversos y desarraigar las 

repetidas violencias populares contra las comunidades 

jud²as?ò (Javier Esparza: £poca nÜ 1415)  
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Arenga de Cortés en la isla de Cozumel  
   ñCuando considero, amigos y compañeros míos, cómo 

nos ha juntado en esta isla nuestra felicidad, cuántos 

estorbos y persecuciones dejamos atrás y cómo se nos 

han deshecho las dificultades , conozco la mano de Dios 

en esta obra que emprendemos, y entiendo que en su 

altísi ma providencia es lo mismo favorecer que prometer 

los sucesos . Su causa nos lleva y la de nuestro rey, 

que también es la suya, a conquistar regiones no 

conocidas, y ella misma volverá por sí, mirando por 

nosotros . No es mi ánimo facilitaros la empresa que 

acometemos; combates nos esperan sangrientos, facciones 

increíbles, batallas desiguales en que haréis menester 

socorreros de vuestro valor, miserias de la necesidad, 

inclemencias del tiempo y asperezas de la tierra, en 

que os será necesario el sufrimiento,  que es el segundo 

valor de los hombres  y tan hijo del corazón como el 

primero, que en las guerras más sirve la paciencia que 

las manos y quizá por esa razón tuvo Hércules el nombre 

de invencible, y se llamaron trabajos sus hazañas .  

Hechos estas a padecer  y hechos a pelear en estas islas 

que dejáis conquistadas; mayor es nuestra empresa, y 

debemos ir prevenidos de mayor osadía; que siempre son 

las dificultades del tamaño de los intentos. La 

antigüedad pintó en lo más alto de los montes el templo 

de la fama , y simulacro, en lo más alto del templo, 

dando a entender, que para hallarla, aún después de 

vencida la cumbre, era menester el trabajo de los ojos. 

Pocos somos, pero la unión multiplica los ejércitos, y 

en nuestra conformidad está nuestra mayor fortaleza ; 

uno, amigos míos, ha de ser el consejo en cuanto se 

resolviere; una, la mano de la ejecución; común la 

utilidad y común la gloria en lo que conquistare. Del 

valor de cualquiera de nosotros se ha de fabricar y 

componer la felicidad de todos . Vuestro caudi llo soy, y 

seré el primero en aventurar la vida por el menor de 

los soldados . Mas tendréis que más mi ejemplo que en 

mis órdenes; y puedo aseguraros de mí que me basta el 

ánimo para conquistar el mundo entero , y aún me lo 

promete el corazón con no sé qué m ovimiento 



 215 

extraordinario, que suele ser el mejor de los 

presagios. Así, pues, a convertir en obras las 

palabras; y no os parezca temeridad esta confianza mía, 

pues se funda en que os tengo a mi lado, y dejo de fiar 

de mí lo que espero de vosotros ò.   
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Cuadro de Carlos V en 1526  
   ñCarlos apenas haËbia pensado en el amor cuando, 

después de dejar a la joven María Tudor, se había unido 

a Isabel, en marzo, en aquel Patio de los Embajadores, 

de Sevilla, donde su abuela había sentenciado a muerte 

a tantos forajidos medio siglo atrás. Era su esposa 

prima hermana suya, hija de su tía Maria y del rey de 

Portugal, Manuel el Afortunado.  

   ñLa emperatriz, tres a¶os m§s joven que Carlos, era 

esbelta y airosa, rubia y de piel levemente rosada, com 

su abuela, su homónima Isabel; pero era más femenina y, 

a juzgar por los retratos de Tiziano, Coello y otros, 

mucho más bella. Sus ojos eran azules como los de su 

marido, pero mucho más oscuros; sus cejas, laragas, 

dibujadas con una leve irregularidad enca ntadora; su 

frente, lisa y fina, de ancha curva que traducía una 

personalidad armoniosa y equilibrada; su labio inferior 

era un poco grueso, aunque menos que el de su marido, 

Habsburgo, el superior era como arco divino de amor; su 

abundante cabello, de oro . Era, en suma, un tipo más 

bien nórdico que del Sur, y, según la opinión de todos, 

la mujer m§s digna de ser amada de la tierraò. 

   ñTan apasionado estaba Carlos de ella, que nunca 

quisiera abandonar España mientras ella vivió. La amó 

hasta el día de su muerte. Para complacerla empezó 

aquel verano la construcción de un palacio 

renacentista, cuyos muros, sin terminar, se ven todavía 

en Granada. Como ella le gustaba el clima del Sur, 

imaginó establecer ellí su capital, a pesar de 

numerosas objeciones de ord en práctico. Pero, ¿qué 

objeción se opone a un enamorado? Aun en la muerte, 

quisieran reposar allí. La joven emperatriz deseaba 

yacer, cuando llegara su hora, en la misma bóveda 

oscura donde dos féretros de plomo encerraban la 

majestad de Fernando e Isabel ò. 

   ñEs seguro que Carlos, durante el resto de su vida, 

no se preocupó profundamente de ninguna otra mujer, y 

confiaba en el juicio y tacto de su esposa mucho más 

que en los  de cualquiera de sus consejeros. Sabía bien 
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que su educación había sido en much os aspectos inferior 

a la de ella .  

   ñEn Flandes bajo la mirada maliciosa de su abuelo el 

emperador Maximiliano I, se había especializado en las 

doctrinas y en la estrategia militares. Sus libros 

favoritos eran: los Comentarios, de César; 

Consolatione, d e Boecio; las Meditaciones, de San 

Agustín; las Memorias, de Comines. Conocía poco a los 

filósofos y teólogos. La música era en él una pasión, y 

amaba el arte lo bastante para proteger con entusiasmo 

a Tiziano. Hablaba el francés, el flamenco y el 

italiano , además deel español. Le gustaban los pájaros 

y todos los animales, y tuvo en una ocasión un loro y 

dos linces. También las flores fueron una de sus 

preocupaciones. Si el clavel crece en los jardines de 

Europa es porque Carlos lo envió desde Túnez. (Thoma s 

ñWalsh: Felipe II, Espasa Calpe, c. 1).  
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Catalina apremia a Carlos V, su 

sobrino, para que cumpla sus deberes 

ante Dios .  

  ñAunque s® que Vtra. Mtad, est§ comprometida en 

graves e importantes asuntos contra los turcos, no 

pued o dejar de importunaros sobre los míos, en los que 

casi igual ofensa se hace a Dios (é). No veo diferencia 

en lo que esta gente está cometiendo aquí y lo que el 

enemigo de nuestra Fe intenta donde Vos estáis  (1). 

Vtra. Majestad sabe que Dios da la victoria  a quienes 

Le sirven con obras buenas y lo merecen, y lo más 

merecedor es tratar, como lo habéis estado haciendo, de 

terminar este caso, que no es ya mío solo, sino que 

concierne a todos los que temen a Dios , como puede 

verse por los casos que ya han surgi do y los que 

afectarán a toda la Cristiandad, si Su M, no mira a 

ello rápidamente. Hay muchos signos de la maldad que se 

está fraguando aquí . Se imprimen diariamente nuevos 

libros llenos de mentiras, obscenidades y blasfemias 

contra nuestra Santa Fe. Estas  gentes no se detendrán 

ante nada ahora para que este caso se resuelva en 

Inglaterra ò. (María Jesús Pérez Martín: María Tudor, c. 

II ).  

 

Notas  

 

1. -ñLuego Tom§s Moro en su Dialogue of Confort against 

Tribulation, escrito en la Torre, pendiente de la 

condena por delito de alta traición, disimulará a 

Enrique como ñel Turcoò. 
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La carta ladina de Ana Bolena a la 

princesa María  
Es modelo de doblez, convierte la fidelidad en 

tozudez...  

   ñLa Princesa permanec²a impert®rrita, como en vida 

de su madre, manteniendo sus derechos y sus firmes 

creencias en la inconmovible doctrina de la Iglesia 

Cat·licaò (1). Aquello no dejaba de preocupar a Chpuys; 

estaba convencido de que Ana y sus partidarios 

buscarían la manera de acabar con ella.  

   ñEn efecto, la terrible reacci·n de Ana Bolenaò que 

acudía a ella para atraerla en la época en que ella ya 

se encontraba en peligro. Y hace que le dejen la 

siguiente carta, como dirigida a Skelton.  

  ñMi deseo es que no intent®is m§s reconciliar a Lady 

Mary con su padre, a no ser que ella quisiera. Lo que 

he hecho ha sido movida por caridad  más que por lo que 

el Rey o yo nos preocupemos de lo que ella decida, o si 

cambiase de propósito, ya sé lo que le pasará a ella  y 

así, considerando la palabra de Dios, de hacer el bien 

a nuestros enemigos , deseo advertirle de antemano, 

porque a diario tengo experiencia de la sabiduría del 

Rey es al que no aceptará el arrepentimiento de su mala 

condición y de su anormal obstinación cuando ella ya no 

pueda elegir . Según la ley de D ios y del Rey ella 

debería claramente reconocer su error y su mala 

conciencia, si su ciego afecto no cegara sus ojos de 

tal modo que solo ve lo que le agrada . Mrs Shelton, os 

ruego, no penséis que me hacéis ningún favor 

cambiándola de su mal proceder, porq ue no puede hacerme 

ni bien ni mal; continuad ejerciendo vuestro deber 

hacia ella según las órdenes del Rey, como estoy segura 

de que lo hac®isò.  Permanece el peligro de la vida de 

María.  

   ñEn aquellas circunstancias, sorprende constatar 

cómo el corazón  de María no correspondía al odio con 

que la trataban; buena prueba de ello es que, en vez de 

detestar a su hermanastra, distraía su dolor jugando 

con la niña . Mucho pudo haber contribuído el proceder e 

la nueva aya, Lady Margaret Bryan, que años antes hab ía 

cuidado de María, y más mereitoria aún es esta actitud 
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de la Princesa si se tiene en cuenta que, muy 

escandalizada por el entorno de Ana Bolena, jamás 

considró a Isabel hija de su padre, sino de un músico 

favorito de la corte, Mark  Smeaton, con quien le  

descubr²a un sospechoso parecidoò.  

   El rey llega a decir que contrajo matronomio con Ana 

Bolena bajo la hechicería. La familia Boleyn deja de 

influir en la Corte. Le hablan a María de la 

posibilidad de que su padre se case con Juana Seymour. 

Responde d iciendo ñcon tal de que mi padre salve su 

alma, poco me importa su sucesi·nò. El Rey sigue en su 

deriva ventolera.  Chapuys escribe a Carlos V: ñEl Rey, 

hablando con la señora Juana Seymour de su futuro 

matrimonio, ésta última sugirió que la Princesa fuera  

restablecida en su posición anterior y el Rey le dijo 

que era una estúpida y debería solicitar la promoción 

de los hijos que pudieran tener entre ellos a los 

demás. Ella replicó que pidiendo el restablecimiento de 

la Princesa creía que estaba buscando el descanso y la 

tranquilidad del Rey, de ella misma, de sus futuros 

hijos y de todo el reinoò. 

   ñAl llegar la Quincuag®sima, Enrique abandona a Ana 

en Greenwich para salir a divertirse sin su compañía. 

Le hace sufrir la humillación que años antrás padeció 

la reina Catalina cuando se sintió abandonada en 

Windsorò.  (Mar²a Jesus P®rez Mart²n: Mar²a Tudor, c. 

IV, pg 256 - 7).  

 

Nota  

1. -  Si es que la Iglesia no es digna de fe, habrá otra 

que cubra su lugar, con lo cual esa sería la Iglesia 

Católica. Pero si ningu na lo es, estamos condenándonos 

al Gran Babel, la Gran Babilonia.  
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Carlos V asiste a la procesión del 

Corpus en Augburgo en 1530 .  

 

Año de 1530. Carlos ha triunfado.  

   ñEl flem§tico muchacho de entonces era a los treinta 

años el gobe rnante más hábil de su tiempo. Alemania 

infectada por el relajamiento del clero y por un fraile 

exaltado se había transformado en una amenaza para la 

Cristiandad sólo comparable a la del Islam . Carlos 

deseaba que su hermano el rey Fernando anulara su 

decre to de 1526 en virtud del cual los luteranos podían 

edificar sus iglesias independientes. Pero los 

luteranos, dueños de grandes recursos materiales por el 

saqueo de iglesias y monasterios, podían permitirse 

ahora adoptar una actitud de abierta hostilidad. C uando 

llegó Carlos a Ausburgo con el deseo de recibir todas 

las peticiones legítimas de sus súbditos protestantes, 

los encontró fríos y reacios a su invitación de asistir 

con él a la procesión tradicional del Corpus Christi . 

Los principales luteranos y los  burgueses zuwinglianos 

pronunciaron palabras groseras contra la Iglesia y el 

Santísimo Sacramento, mientras el joven emperador 

descubierta la cabeza, vestido de parda túnica de 

terciopelo, seguía durante dos horas, bajo el sol 

abrasador de junio, a la Sag rada Forma ò. (William 

Thomas Walsh: Felipe II, p. 35)  
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María Tudor, maltratada y aclamada  

 

El embajador escribe a Carlos V. ñNo podéis imaginar el 

dolor del pueblo ante este abominable proceder, se teme 

tratan de matarla de tristez a para hacerla renunciar a 

sus derechos, o casarla bajamente, o que mancille su 

honra, para tener excusa de desheredarla ò. 

   Ante la protesta del embajador ante Enrique. ñMis 

palabras sólo sirvieron para irritarle y volverle más 

fiero y obstinadoò. 

   ñàCuál fue la reacción de María ante aquella 

avalancha de desprecios? Una gran resignación y 

entereza, como se conoce por la actitud de Lady 

Shelton, quien, al principio, tiene que confesar: 

ñMerece honra y buen trato por su bondad y virtudesò. 

Así contesta a l reproche de Ana Bolena, que, a través 

de Norfolk y de su hermano, le insta a que la trate con 

mayor aspereza. Tanto ansiaba humillarla que encarga a 

su tía que la abofetee cada vez que se declarase 

princesa ñpor lo maldita bastarda que esò. Y acusa a 

Lady Shelton de permitir que María pudiera asomarse a 

la ventana y que grupos de transeúntes se agolpasen 

proclamándola princesa de Gales y que en sus 

desplazamientos la vitorearan y bendijesen como si 

fuera el Salvador del mundo . Con íntima amargura 

comproba rá que cuanto más intentaba abatirla, con mayor 

fuerza reaccionaba el pueblo para ensalzarla 

reservándole para ella su mejor repertorio de chuflas y 

maldiciones que no dejaban de caer sobre su cabeza 

recién coronada ò. 

   ñPor ello se le prohibir§ a Mar²a hacer ejercicio, 

pasear por la galería pública de la casa o por el 

jardín y acudir a misa a la iglesia cercana. Todas sus 

cartas serán sometidas a escrutinio, reteniendo muchas 

de ellas; periódicamente se registrarán sus 

pertenencias e incluso se requisarán  sus papeles para 

ser enviado todo a Cromwellò. (María Jesús Pérez 

Martín: María Tudor, IV ).  



 223 

Época católica  

 

I - 9-  
 

La conciencia católica motor de la 

grandeza de Felipe II  
 ñLo que m§s subyuga, es el espect§culo de la pat®tica 
vida pasional de aquel prínc ipe, débil de cuerpo y de 

genio mediocre, que, a fuerza de sentir su conciencia 

de rey con sublime seriedad, se convirtió en la figura 

política más eminente de su tiempo ïpor eso la más 

combatida -  sacrificando, en el altar de esta 

conciencia, cuanto creyó que debía sacrificar de su 

vida de hombre, con tan soberano estoicismo, que a 

veces se siente pasar sobre su gesto un centella de  

b²blica grandezaò. 

  ñEn realidad, Felipe II aparece casi como un pretexto 

para obejtivar en una época y en unos hombres lo q ue, 

para el autor, constituye la gran trama de la humana 

historia: la lucha del mal contra el bien, del 

anticristo contra Cristo. Cada vez que este tema, 

infuso en todo el vasto volumen, se convierte en 

proporciones concretas, la pluma del autor asume 

eloc uencia soberana. Sólo lectores enfermos de 

frivolidad dejarán de percibir que ese inmenso drama, 

lleno de resonancias de insondable eternidad, es el 

verdadero argumento de la biografía de este rey y de 

todos los reyes y personajes que han existido y 

existi rán. Y el espectador asiste a él con la angustia 

de que, porque Dios lo ha querido, su más terrible 

aspecto reside en que, a veces, no se distingue, en el 

fragor de la sobrehumana lucha, d·nde est§ la verdadò. 

(William Thomas Walsh: Felipe II, Espasa, intr oducción 

de Gregorio Marañón).  
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Riego, masón, impide la defensa 

americana  
   ñEn el nuevo pe²odo liberal que sigue despu®s de 

triunfar la sublevación de Riego, la revolución muestra 

ya por entero su cara espantos a. Ya es un perído que 

pudiéramos llamar rojo. La masonería es la que manda y 

dispone. Los doceanñistas de ayer ïo sea, los Diputados 

de las Cortes de Cádiz -  son ya considerados tibios y 

perseguidos por los nuevos liberales, más jóvenes y 

exaltados: es el camino de todas las revoluciones que 

acaban negando a sus propios padres. Toda España se 

llena de crímenes. El cura de Tamajón es asesinado a 

martillazos; en Coruña, un gobernador arroja al mar 

cincuenta y un presos políticos; en Cáceres  son 

acuchillados hasta los nilños; ancianos venerables como 

el obispo de Vich o el general Elio, son fusilados sin 

piedad. ¡Ya se ha quitado por completo la careta la 

revolución! Era esto, esto, lo que desfrazado primero 

de opinión religiosa y luego de libertad política, 

Espa¶a ven²a previniendo y deteneiiendo hacia siglosò.  

(Josemaría Pemán: Historia de España, 29).  
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Aires de cruzada ante Martínez de la 

Rosa  
ñEl n¼cleo primero de la resistencia es el verde y 

escondido valle de Bazán,  en Navarra. Allí se reúne y 

se instruye la tropa. Desde allí irradian por el norte 

las primeras campañas gloriosas de Zumalacárregui. En 

ellas, la guerra vuelve a tomar ese aire de cruzada 

popular y religiosa, que ya hemos conocido cada vez que 

se ponen e n pleito los grandes ideales de España. La 

guerra, profesional y triste en bando cristiano, es un 

bando carlista dura, alegre y genial. Un día el 

pretendiente Don Carlos, que asiste en persona a la 

guerra, está a punto de caer prisionero en una 

emboscad, p ero un soldado, ancho y fuerte, le toma en 

hombros y le salva, llevándole durante horas por 

vericuetos y caminos de cabra. Otro día en que hay que 

hacer una marcha de muchos kilómetros, los jefes 

ordenan a la tropa que procuren conservar lo más 

posible las  alpargatas, pues la intendencia anda escasa 

de ellas. Cuando llegan al punto de destino, se observa 

que la tropa va dejando surcos de sangre en el camino. 

Los soldados van todos descalzos. Así han hecho los 

largos kilómetros de la marcha, llevando intacta s las 

alpargatas sobre el hombro.  

   ñY es que en aquella tropa la disciplina es amor y 

veneración: Zumalacárregui ha sabido despertar esa 

devoción directa y personal, que es el alma de todo 

buen bando entre españoles. Castiga con terrible rigor 

toda debi lidad; pero defiende, como un león, a sus 

soldados fieles. A un intendente perezoso que, al 

llegar a un pueblo, tardaba en buscar alojamiento a sus 

soldados, le hizo ponerse de rodillas ante la tropa 

formada y recibir así dos cubos de agua por la cabeza. 

Justicia popular que se adelantaba en un siglo, con más 

gracia humana, al ricino fascistaò. (Josemaría Pemán: 

Historia de España, c. XXX ).   
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Luis XV comulga y pide perdón a Dios y 

a Francia .  

 

Luis XV muy enfermo, a las puertas de la muerte,  ha 

despedido a su amante ñDu Barryò, y s·lo entonces 

recibió el sacramento de la Penitencia, vista su 

disposición. Y después, sólo después, recibe la 

comunión, no sin antes ante el Pueblo confesar su gran 

escándalo que mucho tiempo cometió .  

 

Es el 30 de a bril de  1774.     
   ñMagnífica escena a la mañana siguiente después de 

la confesión: el autócrata más poderoso de la 

cristiandad tiene que hacer cristiana penitencia ante 

la muchedumbre reunida de sus propios súbditos . A lo 

largo de toda la escalera de pa lacio álzase guardias 

armados; los suizos tienden sus filas desde la capilla 

hasta la cámara mortuoria; los tambores redoblan 

sordamente cuando el alto clero en solemne procesión se 

acerca llevando la custodia bajo palio. Cada cual con 

un cirio encendido e n la mano, detrás del arzobispo y 

de su séquito avanzan el Delfín y sus dos hermanos, los 

príncipes y las princesas, para acompañar hasta la 

puerta al Santísimo. Detiénese en el umbral y caen de 

rodillas. Sólo las hijas del Rey y los príncipes no 

capaces d e heredar penetran con el alto clero en la 

cámara del moribundo ò. 

    ñEn medio de un silencio no interrumpido ni por el 

respirar de los asistentes, óyese al cardenal que 

pronuncia una plática en voz baja; vésele a través de 

la puerta abierta cómo administ ra la sagrada comunión . 

Depués ïmomento lleno de emoción y de piadosa sorpresa -  

acércase al umbral de la antecámara y elevando la voz, 

d²cele a toda la Corte reunida: òSeñores, encárgame el 

Rey que les diga que pide perdón a Dios por todas las 

ofensas que contra Él ha cometido y por el mal ejemplo 

que ha dado a sus súbditos. Si Dios volviera a darle 

salud promete hacer penitencia, proteger la fe y 

aliviar la suerte del pueblo ò. Brotando del lecho ·yese 

un leve quejido. En forma sólo perceptible para los más  
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próximos murmura el moribundo : òQuerr²a haber tenido 

fuerzas para decirlo yo mismo ò. (Stefan Zweig ).  
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El pueblo español desdeñado  
   ñPrimo de Rivera no pudo resistir toda aquella 

presión que le rodeaba y le ahogaba. D imitió y el rey 

dio el Gobierno al general Berenguer. Éste formó un 

gobierno con politicos antiguos y liberales (1) 

creyendo, de buena fe (2), salvar así la situación. 

Pero era vano ya el deseo de querer montar otra vez el 

artefacto de los partidos, las el ecciones y el 

Parlamento (3). Nadie creía ya en aquello. Los 

revolucionarios querían cosas más hondas y definitivas. 

Y los buenos españoles comprendían que también tenía 

que ser más definitiva y honda la solución. El Gobierno 

vivía en medio de la mayor ind iferencia y soledad.  

   ñUna tarde de marzo, por las afueras de Madrid, en 

medio de un enorme gentío que lloraba de dolor y de 

ira, cruza un entierro. Es el del general Primo de 

Rivera, que ha muerto, solo, en París, al mes de su 

salida del Gobierno. Su c adáver ha trasladado a España 

para recibir sepultura. El Gobierno ha ordenado que el 

entierro vaya por las afueras. No ha consentido que 

cruce por el centro de Madrid. El centro de la capital 

está otra vez tomado por la farsa política . Y la verdad 

de Españ a ïsiguiendo su destino desde hace dos siglos -  

pasa otra vez, como expulsada, ñpor las afuerasò. (Jos® 

María Pemán: Historia de España, c. 33).  

 

Notas  

1. -  No pueden entender, hasta hoy mismo, que lo que es 

justo, es al mismo tiempo universal. Lo justo nos  une a 

todos porque justicia y universalidad o pluralidad es 

lo mismo. Lo justo defiende a todos. La herejía y la 

revolución no, y el cisma tampoco . No entenderán nunca 

que la herejía es igualmente mandona, y lo es el 

relativismo, y lo es la ortodoxia . Nad ie dice algo para 

no significar nada. El relativista no quiere ley ni 

verdad alguna porque la suya es eliminar toda otra 

proposición con ansia de ser verdadera . Nadie quiere la 

democracia, todos quieren imponer lo suyo, eso que 

consideran acertado. Los rev olucionarios, primero 
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quieren terminar con la unificación católica, y después 

imponer lo suya .   

2. -  De buena fe nada, es de malísima fe; o si acaso de 

ingenuidad; pero no de buena fe. De fe boba.  

3. -  Pudiera pensarse que se pueden tener partidos y 

elecci ones, pero sin permitir que  se vote lo que no 

está permitido elegir, dirimir por medio de votos ni 

elecciones: las matemáticas, pesos y medidas, y una 

infinidad de verdades naturales y divinas . Pero lo 

malo,  y propiamente malo, no son los partidos, sino lo 

que los partidos se consideran capacidatados para 

dirimir. Se ven capaces de legislar sobre el mismísimo 

cielo para convertirle en un calorífero infierno.   
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El totalitarismo socialista y ateo  

origen de todos los males sociales , junto con la 

debilidad de los demás en la defensa enérgica de la 

justicia.  

   En justicia hay que decir que tanto Prieto como 

Besteiro al principio no compartían en totalitarismo 

que niega la democracia, e impone la dictadura 

proletaria internacional. ¿P ero por qué no acudir a la 

universalidad divina que incluye la justicia sin 

necesidad de escorarse? ¿Es que hay alguna ciencia que 

sea de derechas o de monsergas? ¿Por qué se usa la 

propia ignorancia como excusa para el escepticismo y 

relativismo bobo?  

  ñEn enero de 1933, Hitler había accedido al poder en 

Alemania y comenzado a desmantelar las antes muy 

poderosas organizaciones socialistas y comunistas . La 

propaganda del ala bolchevique del PSOE sacó partido 

del suceso alemán para invocar un supuesto pelig ro de 

golpe fascista en España y justificar por él sus 

propios anhelos de dictadura. Según Largo, influido por 

intelectuales prosoviéticos como Aranquistáin, Baraibar 

o Álvarez del Vayo, ya no había sitio para una 

democracia burguesa, y el país debía optar  entre un 

régimen de estilo soviético y otro de estilo nazi ò. 

    ñEn septiembre, el fuerte desgaste de Aza¶a movi· 

al presidente Alcalá - Zamora a retirarle la confianza, y 

así terminó el bienio de izquierdas. El 1 de octubre , 

el Lenin español (Largo Caball ero) declaró en un mitin: 

ñNuestro partido es (é) revolucionario (é) cree que 

debe desaparecer este régimen ò. Propuso ñcrear un 

espíritu revolucionario en las masas, un espíritu de 

luchaò, y encomi· la dictadura proletaria: ñaunque haya 

unos hombres que po r motivos sentimentales digan: ñNo, 

eso no; eso es algo horroroso, es in¼tilò, pues ñen 

España se va creando una situación, por el progreso del 

sentimiento político de la clase obrera y por la 

incomprensión de la clase capitalista, que no tendrá 

más remedi o que estallar algún día ò. Al d²a siguiente, 

Prieto anunciaba en las Cortes: ñYo declaro, en nombre 

del grupo parlamentario socialista (é), que la 

colaboración del Partido Socialista en gobiernos 
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republicanos, cualesquiera que sean sus 

características, su matiz o su tendencia, han concluido 

definitivamente ò. Decisi·n ñindestructible e 

inviolableò. 

   ñEn las elecciones de noviembre, el PSOE obtuvo 60  

diputados (113 en 1931), pero salió incomparablemente 

mejor librado que los jacobinos, y sobre todo mantuvo 

sus sólidas organizaciones. Entonces quedó claro el 

anacronismo de colaborar con partidos insignificantes y 

desprestigiados como los republicanos de izquierda, no 

digamos de seguir su batuta. Había llegado la ocasión 

para el PSOE de luchar directamente por  sus propios 

objetivos, marcados por la doctrina oficial: un régimen 

semejante al de Stalin, muy popular entonces en la 

propaganda de izquierdasò. (Pío Moa: los mitos de la 

guerra civil, c. 3 ). En fin el socialismo, y el 

nazismo, y los demás que no se avie nen a la justicia y 

la libertad a su favor, son en realidad auténticas 

herej²as. ñPor sus frutos los conocer®isò. 
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La praxis predatoria  

La identidad o similitud de Hitler y 

Stalin  
(Enrique de Diego).  

  ñEl acuerdo se celebr· con un jolgorio en el Kremlin 

de grotesca camaradería totalitaria. Ribbentropp 

afirm·: ñMe sent² como si hubiera estado entre viejos 

camaradas del partido naziò. Stalin brind· por Hitler y 

enfatiz· que ñsab²a cu§nto amaba a su F¿hrer el pueblo 

alem§nò ñSe descubrió de pronto la comunidad de 

objetivos, metodos, estilos y sobre todo moral. 

Mientras los asesinos achispados avanzaban a tropezones 

en la sala, abrazándose torpemente, parecían 

simplemente una congregación de gánsteres rivales que 

habían luchado antes u nos contra otros y que podían 

volver a hacerlo, pero que pertenecían, en esencia, a 

la misma pandillaò. (Paul Johson: Tiempos Modernos, p. 

445).  

   ñLa agresiva pol²tica exterior hitleriana ya se 

había anexionado Austria y absorbido Checoslovaquia. 

Los est ados totalitarios (1) ïAlemania, Italia, Unión 

Sovética y Japon -  habían entrado en una escalada de 

paroxismo, en el que cada uno corrompía al otro. 

ñNinguno de estos Estados predatorios (2) confiaba en 

los restantes, cada uno apelaba al engaño siempre que 

podía; pero cada uno aprovechaba las depredaciones de 

los restantes para acrecentar su propio botín y 

fortalecer su posición. Había, por tanto, una 

conspiración del delito, inestable y variable, a veces 

franca y más a menudo disimulada. También había 

competencia en el delitoò.  (Paul Jonhson). Mussolini 

fue el primero en corromperse. Se consideraba un hombre 

civilizado y adoptó una posición crítica respecto al 

nazismo, al que consideraba ñcien por cien racistaò y 

contrario a la civilización. Atacó Abisinia y Albania y 

se sumió en los sueños sombríos de la depredación. 

Htiler había avisado que su objetivo era la guerra. 

Como indic·, ñdesde el principio mi programa fue abolir 

el Tratado de Versalles. Lo he escrito miles de veces. 

El primer pacto de gansteres f ue el 22 de mayo de 1939, 
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el ñpacto de aceroò entre Hitler y Mussoliniò. (Enrique 

de Diego: Historia clara de la España reciente, pg 91 -

92).  

 

Notas  

1. -  Hay que distinguir totalitarios que no respetan 

moral superior alguna, con lo cual las democracias 

modernas son totalitarias. Los absolutismos católicos 

ern ralidad eran relativos a la superoridad de la ley 

moral cuyo autor es Dios. Los otros absolutismos ya son 

descafeinados y suelen emigra al totalitarismo que ya 

no hay principio algunao supremo o absolut o. Luís 

Su§rez: ñEl totalitarismo, como Lenin lo define, 

consiste en someter el Estado a la voluntad del 

Partido. Aquí sucedió lo contrario: el Movimiento fue 

sometido al Estado. Es más correcto definir el nuevo 

régimen como autoritarismo ò.  

2. -  Este adjer ivo ñpredatorioò define una parte de sus 

características.  
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La guerra - cruzada de liberación del 

totalitarismo .  
(Enrique de Diego)  

Esencia de España  
  ñLa revolución social que se veía venir, era hija de 

la revolución pol ítica, como ésta de la revolución 

religiosa. Era el último acto de la tragedia que a 

tiempo habían advertido y querido evitar los Reyes 

Católicos y el emperador y Felipe II.  Sólo la vuelta a 

ellos, a nuestra tradición de fe, de autoridad, de 

moral y de fa milia, podr²a salvar a Espa¶aò. (Jos® 

María Pemán ).  

 
Franco es el canto de la España católica.  

  ñFranco odiaba la pol²tica y los politicos en sus 

diferentes formas. No era militarista, como los 

citados, sino un soldado de carrera. Consideraba al 

Ejército como la única institución fiable y capaz de 

defender, con su altruismo, los intereses generales de 

la Patria . El Ejército se nutría del pueblo y era un 

ámbito donde se podía ascender, donde se reconocía el 

mérito. El resto de grupos se movían  por sus 

inte reses, tanto los terratenientes como los 

empresarios . Los partidos eran disolventes y tendrían a 

ala confrontación y a fragmentar la nación . El Ejército 

siempre fue la columna vertebral del franquismo (1) (de 

los 120 ministros de Franco, 40 fueron militare s, y en 

las nueve primeras legislaturas el número de 

procuradores de extracción castrense se elevó a 883). 

(2) - . En un principio, Franco  prestó poca atención a 

las diferencias poíticas existentes en su propio bando, 

pero le molestó cuando el dirigente Tra dicionalista, 

Fal Conde emiti· un ñdecretoò de creaci·n de una 

academia militar de oficiales carlistas. Los 

falangistas las tenían, pero Franco consideró que la 

emisión de decreto era un reto, una ruptura de la 

unidad de mando, así que Fal Conde fue llamad o y se le 

dio a elegir entre Consejo de Guerra o el exilio y optó 

por el marcharse silencioso a Portugal ò.  
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Nota  

1. -  Esto de franquismo me harta. Si uno defiende unas 

cuantas cosas simples: Dios, Justicia, unidad y Patria. 

¿Esto es franquismo? Y si llegase  a decir que 20 más 10 

son 30 también se trataba de franquismo y no de una 

simple suma.  

2. -  Y no estaría nada mal pensar que los políticos 

habían hecho un gallinero de la nación. Unos españoles 

defendieron la nación para todos nosoros. En lugar de 

hablar normal, se les priva de la ciudadanía, y de la 

condición de personas, se les convierte en sólo 

militares y ya se les excluya o se les señala con 

desprecio. ¡Asco!  
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La liberación del comunismo en España .  
(Luís Suárez).   

  ñPara conseguir ese objetivo hubo de resistirse a los 

requerimientos de un Adolfo Hitler triunfante, a quien 

nadie osaba discutirle. El Vaticano, que había 

condenado el nazismo, y que se sentía objetivamente 

amenazado ïHitler tuvo planes de colgar al Papa con 

veste s ceremoniales en la Plaza de San Pedro y montar 

un Vaticano títere en Liechstein - , valoró positivamente 

la ruptura señalada ya del acuerdo cultural con 

Alemania ò (1), la inmediata declaraci·n de neutralidad 

al producirse la guerra y las muestras de simpat ía 

hacia Polonia, repartida en virtud del acuerdo germano -

soviético (2). De Polonia empezaron a llegar noticias 

de una intensa persecución religiosa  (3). Franco se 

tenía por un defensor de la civilización cristiana y, 

en concreto, de la Iglesia católica, a  la que el 

nazismo atacaba ò. (4) 

   Luis Su§rez: ñLos servicios secretos británicos y 

norteamericanos, cuyas noticias alcanzaban a la Curia, 

hasta 1942 creyeron que España iba a sumarse a Alemania 

e Italia en esta guerra. Hay un aspecto en el que se 

equivo caban : Franco no quería mezclarse en contienda 

aunque, a veces, temía ser arrastrado a ella; evitó las 

movilizaciones, pero encomendó al Estado Mayor elaborar 

planes de defensa en relación con las dos fronteras ò. 

Poco hubiera podido hacer el Ejército españ ol frente al 

triunfante y tronante Wechmandt, con sus irresistibles 

divisiones acorazadas. (5)  

   Otra cosa es la opinión mundial. De hecho una vez 

que Gomá llega a Inglaterra se encuentra con una 

opinión que desconoce las decenas de millares de 

mártires, y que piensa que el triunfo de los nacionales 

era nazismo . ¡Qué se le va a hacer! Las opiniones 

tienen solamente  una única y gravísima dificultad: que 

pueden ser acertadas o erradas.  

     

Notas  

1. -  No debe olvidarse que ese paso había sido pedido 

por el V aticano con una nota leída al embajador al 
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saber que estaba a punto de firmarse un tratado 

cultural que implicaba la influencia de las ideas 

hitlerianas en España.  

2. -  Franco enlaza con es espiritu católico de los reyes 

Isabel y Felipe II, con la Cristiand ad. Defensor fidei, 

sí lo es.  

3. -  Los eclesiásticos, la inmensa mayoría, gozan de una 

inmensa frivolidad ante el hecho de la victoria sobre 

el marxismo. Si no fuesen así, no se hubiesen puesto 

con tan ligera levedad en almoneda el tratamiento tanto 

de la f e intelectual como la del pueblo. El posconcilio 

sólo se entiende como un mundo de bebidos. Una 

persecución religiosa que vale tanto como un comino. Y 

hasta hoy, la fe, se toma a guasa. No pesa nada. Los 

teólogos la rifan con una frialdad pavorosa.  

4. -  Todos han sido canonizados y ningún soldado de los 

que han muerto en el frente por defender la 

civilización cristiana. (Aquí algo mucho está patas 

arriba).  

5. - Enrique de Diego olvida que lo mismo pudo haberse 

dicho de los ejércitos napoleónicos. Sería bueno 

r ecordar que España no es la llanura sármica que sale 

de los Pirineos hasta el estrecho de Vering.  
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La Iglesia ante la rebelión franquista  
(Luis Suárez).  

   La diplomacia vaticana se ve aturdida respecto de 

España, - justificable po r los padecimientos de  todos 

los horrores de todas las revoluciones contra la 

Iglesia de Dios . La idea madre - que les mueve para 

influir en la sociedad -   parece ser ñacci·n cat·lica y 

democraciaò. Tanto esa democracia como los 

nacionalismos en España, jun to con todos las locuras 

ideológicas babélicas (1), le hacen imposible el 

acierto . Todo lo quiere tomar con papel de fumar 

logrando el ridículo propio de su incompetencia. (En 

frase de Ortega: tocar malagueñas con orquesta 

sinfónica ).  Con gentes así (incl uidas las vaticanas), 

uno pierde la guerra antes de empezar, y pierde la paz 

antes de la guerra. Los textos que son propios de 

personas timoratas. Gomá, primado es el que torea todos 

los toros de verdad . Éste después de estar con el Papa 

y contemplando su parálisis.  

   ñAl regresar a su residencia, el cardenal tom· la 

pluma y escribió un largo informe que hasta el 15 de 

diciembre no fue puesto en manos de Pacelli. Partía de 

un dato esencial: La Iglesia no es un organismo  

político sino una comunidad de fiel es, Cuerpo místico 

de Cristo cuya cabeza visible es el sucesor de Pedro, y 

no puede perderse por los pasillos de la diplomacia . Lo 

que se estaba jugando en España era algo más que una 

cuestión politica. Si no se hubiese producido el 

alzamiento, ese Gobiern o ñleg²timoò de la Rep¼blica ï

según aconsejan los franceses -  sería tant sólo una 

copia del régimen imperante en la Unión Soviética . ¿Era 

esto deseable para la diplomacia vaticana o para los 

católicos franceses ? El argumento era tan contundente 

que Pacelli llevó las paginas al Papa y convino con él 

en la necesidad de ofrecer a Franco un mensaje de 

aliento ò. (2) 

   Carta de Goma a Pacelli del 13 de agosto, cuando 

todavía Franco no es Caudillo en la que viene a decir. 

El Vaticano quiere contentar a los gobiern os, de ï

cualquier modo  que estos fuesen - ; lo cual no es 
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posible. Tanto es así que Gomá les informa para 

despertarlos del letargo diplomático.  

   ñGom§, en sus primeras conversaciones con el 

secretario de Estado no ocultó que le preocupaba el 

futuro por l as corrientes que en Europa se estaban 

detectando. No había duda desde luego de que las leyes 

antirreligiosas de la República iban a ser derogadas, 

pero no estaba conforme con la política marcada con 

Magaz. A su juicio alguna responsabilidad de lo 

ocurrido  debía atribuirse al clero que, en lugar de 

volcarse sobre la vida de piedad, la caridad y la 

renovación intelectual, se había preocupado con exceso 

de la política. Aun sin mencionar nombres, era 

indudable que no se conformaba con las líneas de 

conducta de  Múgica, Segura o Vidal . Cuando la guerra 

llegase a su terminación, la Iglesia tendría que 

enfrentarse con una doble tarea: la de una mejor 

formación de los futuros sacerdotes en los seminarios y 

la de movilizar a los laicos a través de una poderosoa 

Acció n Católica. Eran palabras que a Pacelli le gustaba 

oír.   

   ñA la jerarquía no se le había concedido la menor 

opción: desde las elecciones de febrero, el propósito 

del Frente Popular era acabar con la Iglesia y estso 

sucedería en el caso de que obtuviese la victoria. 

Tales eran los hechos incontrastables: en un bando se 

permitía el culto católico con toda amplitud y en el 

otro se suprimía de un modo radical ò. 

  ñMientras que en la zona nacional el culto  católico 

seguía funcionando y las fuerzas sublevadas  o 

incorporadas al movimiento contaban con capellanes y 

servicios religiosos, en el lado de enfrente bastaba 

con ser considerado como activo católico para ser 

conducido a la muerte ; ni siquiera los ancianos o los 

muy jóvenes pudieron escapar de este destin o. Todos los 

obispos existentes en zona republicana fueron 

asesinados, excepto dos, el balerar ïque estaba ciego y 

hospitalizado, y falleció de muerte natural -  y el de 

Tarragona, Vidal y Barraquer, que fue salvado en el 

último momento por Campanys y enviad o al destierro en 

Italiaò. (Tiene ideas nacionalistas). 

 

Nombramiento de seminuncio  
Ante la contundencia de los hechos, el Vaticano, nombra 

ante el Gobierno de Franco a Gomá como  representante 

oficioso. Con lo cual no da valor al Gobierno que se 
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levanta p ara defender a la Iglesia mientras El Vaticano 

se pone de perfil y no le da un apoyo claro.  Con lo 

cual del representante de Franco tiene el mismo rango. 

Mugaz est§ harto ñEl 22 hizo un comentario negativo: 

eso de nombrar un representante oficioso era una  

especie de falacia de la diplomanica vaticana, que 

seguía manteniendo a monseñor Sericano en Madrid, como 

si estuvierse encargado de la nunciatura. Atribuía al 

Vaticano la idea de contar con un observador en cada 

uno de los bandos para poder seguir la pol ítica que ha 

desarrollado la Acción Católica siguiendo las 

inspiraciones del Vaticano y del nuncio monseñoar 

Tedeschini, iniciada ya en los últimos tiempos de la 

monarquía en España, la política, en una palabra, de la 

democracia cristiana, que tanto ha con tribuido al 

derrumbamiento de España ò. El Vaticano tiene un 

evidente aturdimiento, del que todavía no se ha 

recuperado.  

   ñEstas palabras reflejaban un sentimiento que 

compartían los tradicionalistas, tan importantes en el 

bando nacional y que deseaban e l retorno a la alianza 

entre el Altar y el Trono, así como la vigencia del 

concordato, algo que el Vaticano y de modo especial 

Pacelli no estarían dispuestos a asumir ò.  

 

Gomá escribe sobre el carácter sagrado 

de la guerra .  

   ñGom§ vuelto a Pamplona publicó una carta pastoral, 

ñEl caso de Espa¶aò. Sus argumentos coinciden con los 

que en Roma expondría al Papa. El comunismo 

internacional había puesto en marcha un plan para 

sustituir, mediante el Frente Popular, la República por 

una dictadura marxista. El al zamiento militar se lo 

había impedido. La guerra civil, era la última 

esperanza que quedaba a la Iglesia para sobrevivir, de 

modo que había que poner la atención en la caridad y en 

todo aquello que pudiera favorecer el restablecimiento 

del catolicismoò.  

   ñEs muy significativo que la decisión del Vaticano 

de establecer plenas relaciones diplomáticas con el 

régimen de Franco tuviera lugar después e la conquista 

o liberación de Vizcaya. (...) La vanguardia en esta 

ofensiva correspondería a las brigadas trad icionalistas 

que contaban con vascos y navarros, nuevos ñcruzados e 

la Causaò que rezaban el rosario todas las tarde e 
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invocaban la misericordia de Dios incluso sobre sus 

enemigos ò.  

   ñPodemos decir ïescribe Luis Suárez -  que en las 

relaciones entre la Ig lesia y el régimen de Franco 

existe una especie de prólogo que concluye cuando se 

publican las dos encíclicas que condenan expresamente a 

los dos totalitarismos, el nazi y el comunista. No se 

trataba aún de llegar a un reconocimiento ofical, pero 

en la ben dición remitida al Generalíximo figuran unas 

palabras de las que debemos tomar buena nota : ña 

Franco, lo mismo que a cuantos contribuyen a la obra de 

salvación del honor de Dios ò. No se trata de bendecir 

un sistema hacia el que el propio Goma formulaba 

res ervas, sino a las personas que dentro de él estaban 

sirviendo a la Iglesia. En su mensaje de Navidad, el 

Papa se mostró más expresivo aún. España se veía 

envuelta en un proceso revolucionario del que el 

catolicismo es víctima inocente ya que en donde el 

marxismo se impone, el cristianismo, en el fondo todas 

las religiones es perseguido . Y la persecución española 

superaba en crueldad a cuantas se han conocido ò. 
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La esquizofrenia vasca  
 

I - 9-  
 

ñNos encontramos, pues, en una situaci·n de hecho en 

que no se per mitió a la Iglesia elegir. Había una 

excepción: El País Vasco, gobernado ahora por José 

Antonioa Aquirre, el nacionalista, a quien apoyaban 

bastantes clérigos . Aquí las iglesias siguieron 

funcinando, aunque ello no impidió que varias docenas 

de sacerdotes fueran asesinados por las milicias 

maraxistas que apoyaban a los separatistas en el poder. 

Siete sacerdotes fueron condenados a muerte y 

ejecutados por los militares en la primera etapa de la 

guerra. (3)  

   ñEl 6 de agosto de 1936 , el obispo de Pamplona, 

Marcelino Olaechea, y el de Vitoria, Mateo Múgica, que 

había sufrido destierro por los republicanos, 

decidioeron publicar una carta conjunta explicando a 

sus súbditos vascos el error que estaban cometiendo al 

unirse a quienes proyectactaban simplemente la 

destrucción de la Iglesia . (...). En Navarra dominaban 

los carlistas incorporados al alzamiento . Aguirre, por 

su parte, sostenía que aquella no era una guerra 

religiosa sino una ilegítima sublevación contra la 

República a la que él debía defender .  

   ñEn Bilbao se dijo que se trataba de una 

falsificación y algunos sacerdotes separatistas 

tranquilizaron a sus dirigentes afirmando que excedían 

con ello las funciones que corresponden a los obispos. 

Múgica (obispo de Vitoria) entonces se acercó a los 

micrófonos  de Radio Vitoria y pronunció estas 

contundentes palabras: ñNos, con la autoridad de que 

nos habllamos investidos, en la forma y categoría de un 

precepto que deriva de la doctrina clara e ineludible 

de la Iglesia, os decimos ñnon licetò. (Que no es 

lícito) .  

   ñEn los territorios gobernados por Aguirre, las 

milicias rojas habían asesinado a cuarenta y siete 

sacerdotesw de modo que la comparación númerica también 

en este caso resultaba significativaò.  

   ñĆlava se situ· al lado del alzamiento y Guip¼zcoa 

pudo ser pronto dominada por los militares, de modo que 

Aguirre había conseguido consolidarse únicamente en 

Vizcaya.  
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   ñEl 22 de diciembre de 1936, el presidente Aguirre 

había pronunciado un discurso, que fue reproducido por 

la prensa extranjera. Sostenía la tesis de que la 

ñguerraò (...) no es una guerra religiosa como ha 

querido hacerse ver; es unaq guerra económica y de tipo 

econ·mico arcaicoò. Se trataba de un recurso a la 

propaganda, pero hemos dee señalar un dato que también 

a la Santa Sede llamó la a tención . Ese discurso fue 

prohibido por el Gobierno de la República  a los 

periódicos de su zona. Es clara la idea: no era 

aceptable desde su punto de vista que no se trataba de 

una guerra religiosa; en didiembre de 1936, la 

destrucción de la religión forma ba parte de sus 

objetivos principales ò. 

 

ñGomá, tras recabar la autorización del Vaticano, envió 

una carta a los obispos del mundo entero (10 de enero 

de 1937 ). Hizo llegar una copia de la misma al 

presidente Aguirre sugiriendo que la hiciese publicar 

en B ilbao. ñNegamos en redondo que esta sea una guerra 

de clases ò. Por el contrario, es ñel amor al Dios de 

nuestros padresò, el que de acuerdo con la tesis del 

cardenal ha movido a la España pobre y campesina a 

alzarse en armas mientras que el ñodio a Dios predicado 

por los marxistas, se hac²a due¶o de la ñEspa¶a ricaò. 

Reprochaba a Aguirre que guardara silencio sobre lo que 

estaba ocurriendo en el territorio dominado por su 

Rep¼blica: ñLeemos que ha han ardido algunos templos en 

Vizcayaò. A ¼ltima hora anunca la radio el asesinato de 

algunos sacerdotes por los comunistasò. 

   ñDeje que le pregunte a mi vez: àpor qu® su 

silencio, el de usted y de sus adictos, ante esta 

verdadera hecatombe de sacerdotes y de religiosos, -

flor de intelectualidad y santidad de nue stra clerecía -

, que en la España roja han sido fusilados, 

horriblemente maltratados por muchos miles, sin 

proceso, por el único delito de ser personas 

consagradas a Dios?ò (...). Gom§ apuntaba en esta l²nea 

a su convencimiento de que si los comunistas lleg aran a 

apoderarse de Vasconia también aquí la Iglesia sería 

erradicada. Por eso el mensaje concluía con esta 

propuesta: ñBusque coincidencias y excogite medios y 

halle una fórmula eficaz y suave de devolver a su 

pueblo la paz perdidaò.  
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El nacionalismo c lerical choca con la Junta  

de Defensa (anterior a la jefatura de Franco)  

   ñLa Junta de Defensa, que había tomado medidas 

drásticas contra los clérigos que figuraban en las 

filas de su ejército, reclamó a Múgica una condena 

radical que éste, pese a las in sistentes demandas, no 

podía extremar. Y entonces decidió la expulsión del 

obispo, como antes había hecho el gobierno e la 

República. Profundamente irritado, el prelado abandonó 

España el 14 de octubre, y desde este momento se sumó a 

la opinión de los naci onalistas combatiendo a Franco y 

a su gobierno militar ò. 

   La diplomacia vaticana ante el problema vasco 

entregado al Frente Popular es demencial. Pide a Franco 

que haga concesiones a la autonomía. (¿Qué pinta el 

vaticano en este afán divisor?) No se pued e ya nunca 

contar con él. Los laicos honrados, han de unirse ellos 

bajos los principios católicos y dejar de lado a la 

clerecía para siempre . (cfr Franco y la Iglesia pg 36 -

37).  

 

Asalto a Bilbao  
   ñEl 23 de mayo, los nacionales, que conoc²an las 

brechas d el cinturón de hierro de Bilbao, iniciaron el 

duro ataque. El día 31 de dicho mes, Dávila visitó a 

Gomá para convencerle de que no había términos para 

negociación: Franco había ofrecido otorgar a Vizcaya el 

mismo régimen foral que tenían Álava y Navarra, 

provincias fieles, y no podía ir más lejos. Pero desde 

Francia el P. Onaindía animaba a los vascos católicos 

como él, a apurar la resistencia haciedo de Bilbao un 

nuevo Madrid. De hecho, los nacionalistas se afirmaban 

en una posición: El Estatu de Guernica era 

reconocimiento de un derecho al que no se podía ni se 

debía renunciar, pues más pronto o más tarde habría que 

volver a él. Gomá seguía insistiendo cerca del Cuartel 

General tratando de conseguir nuevas condiciones y 

garantías para los vascos. De acuerd o con los datos 

electorales, sólo una tercera parte de la población 

vascongada estaba a favor de los nacionalistas ò.  
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Cómo ve Gomá a Franco  

 

I - 9-  

 
   ñGomá mostraba especial confianza en Franco, pues se 

comportaba en todos los aspectos como católico 

pract icante retornando, en cuanto de él dependía, a la 

confesionalidad del Estado . ñMi opini·n personal ïdice -  

es que será un gran colaborador de la obra de la 

Iglesia desde el alto sitio que ocupaò. Sin embargo, al 

posesionarse de la Jefatura del Estado el 1 d e octubre 

de 1936, Franco incluyó en su discurso un texto que 

pareció a Gomá, porque veía en él una inclinación hacia 

ese laicismo: ñEl Estado nuevo, sin ser confesional, 

respetará la religión de la mayoría del pueblo español, 

sin que esto suponga intromis ión de ninguna postestad 

dentro del Estado ò. (4). 

   ñAnte las protestas de los obispos, Franco ordenó 

modificar el texto de discurso de Burgos que se envió a 

la prensa, de modo que la confesionalidad permaneciera. 

Habían transcurrido dos meses y medio del  alzamiento y 

el Vaticano seguía sin negar la legitimidad de la 

República, aunque iba tomanto buena nota de los 

tremendos daños que la Iglesia católica sufría ò. (6) 

  

   ñPreocupaba a la jerarquía, y de modo especial al 

Vaticano, las líneas de crecimiento de las corrientes 

que formentaban el totalitarismo . La presencia de 

unidades alemanas e italianas podía significar una 

influencia politica, como en la otra zona el apoyo de 

la URSS significaba un crecimiento del Partido 

Comunista, que hasta entonces había sido poco 

significativo . Sin embargo, en la Junta Técnica que 

sustituía a la Defensa asumiendo funciones de gobierno, 

el predominio de los católicos era absoluto (5). Cuando 

Franco se instaló en Salamanca, hizo uso del palacio 

episcopal que le cedió el obi spo Enrique Plá y Daniel, 

y allí diariamente el P. Bulart celebraba misa a la que 

el Generalísimo asistía. Una de las primeras decisiones 

consistió, lógicamente, en el establecimiento de la 

Compañía de Jesús. Es imprtante recordar aquí que 

cuando José Anto nio Primo de Rivera fue ejecutado, 

llevaba en su mano un crucifijo y lo hizo como 

católico .  
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   ñSe pod²a confiar en Franco, que era un cat·lico que 

cada día asistía a Misa y rezaba el rosario, aunque su 

gestión se hallaba limitada por las difíciles 

circun stancias. Explicó a Pacelli que el falangismo no 

era nazi, pues sus mimbros ñtienen considerable fondo 

de fe cristiana y de sentido de patriaò, si bien les 

preocupaban mucho dos aspectos, la creciente influencia 

nazi y fascista, y la copiosa llegada a sus filas de 

socialistas y sindicalistas que podían cambiar las 

cosas. En cuanto a Franco, era ñenemigo irreconciliable 

e la Masoner²aò. No hab²a otra legitimidad para ®l que 

la que nacía del catolicismo.   

   ñLa hermana de Jos® Antonio, que consigui· llegar a 

la zona nacional, imprimiría un fuerte espíritu 

religioso a la Sección Femenina; en esta tarea se vería 

especialmente ayudad por un benedictino, fray Justo 

Pérez de Urbel, historiador de relieve.  

   ñLos castigos contra el clero nacionalista se 

acomodaban a los preceptos del derecho canónico, 

implicando sobre todo el traslado a otras diócesis. La 

propaganda nunca lograría superar la enorme diferencia 

en el n¼mero de v²ctimasò. 

   ñFranco, en cambio, hubiera preterido alguna clase 

de capitulaciones, para él muy ventajosas. En su 

entrevista con el cardenal, el 29 de didiembre de 1936, 

se quejó de la pasividad de la Sede romana porque una 

deautorización pontificia podía resultar decisiva para 

que los vascos, que se declaraban católicos, 

renunciasen a la luch a. Pero él estaba únicamente 

dispuesto a garantizar personas y bienes mientras que 

Aguirre exigía, como condición indispensable el 

maqntenimiento del Estatuto que en octubre de 1936 

aprobaron las Cortés de la República compuestas 

exclusivamente por diputad os del Frente Popular. Esto 

era algo que el Generalísimo no podía ni quería 

admitir. En este momento, los nacionales controlaban ya 

las trs cuartas partes del territorio vascongado ò. 

   En resumidas cuentas, vista la torpísima diplomacia 

vaticana (por mete rse en terrenos que no le son 

propios). Por lo cual no estaba dispuesto a andarse con 

paños calientes con los vascos naionalistas, se decide 

a mantener una España una,  grande y libre.   

 

 

Las primeras impresiones de los bandos  



 247 

   ñEl caso el gobierno nacionalista vasco que se 

declaraba católico, incurriendo en contradicción ya que 

si triunfaba la causa que apoyaba, sin duda, el 

catolicismo ser²a desarraigado tambi®n all²ò. 

Antes de la jefatura de Franco: Cabanellas.   

   ñTambi®n la situaci·n interna en el bando nacional 

suscitaba preocupaciones, ya que eran muy fuertes las 

influencias ñpaganizantesò, es decir, nazis seg¼n la 

expresión de la Iglesia, que venán de centro Europa y 

que aspiraban a imponer un laicismjo del Estado como 

ciertos sectores falangist as preconizaban. ñFalta ver 

el alcance que se dar§ a esta proposici·nò. Es 

importante recordar que a finales de agosto el Führer 

había ordenado a Von Blomberg prestar toda la ayuda a 

Franco  ïla mención de la persona era expresa -  para que 

pudiera conseguir la victoria, ya que Francia y, sobre 

todo la URSS, se habían convertido en patrocinadores de 

los que a sí mismos se consederaban rojos .  

 

Goma es el hombre clave  
  ñGom§ trataba de convencer a la Santa Sede de que 

Franco era la última esperanza par la libe rtad de la 

Iglesia y no debía ser identificado con los nazis y los 

fascistas totalitarios. Esto resultaba sin duda 

difícil. Uniformes, desfiles, saludo brazo en alto y 

sobre todo, la propaganda de los periódicos dominada 

integramente por las agencias alema nas hacían pensar 

que detrás de todo ello estaban también los movimientos 

que en Alemania e Italia, por ahora, gozaban de un 

prestigio que se iba comunicando a otros países . Sin 

embargo hemos de apuntar un dato: la conducta observada 

por Franco, su sumisió n a los postulados de la Iglesia 

y las condiciones que había llegado a ofrecer, 

incrementaron la confianza que Pacelli comenzaba a 

depositar en el Generalísimo. No era tanto decidir que 

le gustase o no; sin duda tenía razón Gomás de que 

aquella era la supr ema esperanza de la Iglesia. Había 

que aprovecharla . El Gobierno de Valencia cerraba 

herméticamente sus puertas y la persecución religiosa 

tampoco cedía un ápice. Un católico vasco estaba 

incluído en él, Manuel Irujo, pero sus advertencias y 

peticiones caí an en el vacío ò.  

 

Resumen diplomático  
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   ñSe cerraba el primer cap²tulo. La Iglesia que noa 

había intervenido en el alzamiento militar, se había 

convertido enla víctima principal de la zona roja. El 

Vaticano intentó mantener relaciones con ambos bandos, 

admiti4endo incluso la posibilidad de una paz 

negociada. Pero Largo Caballero había dejado claras las 

cosas: nunca, para nada, el retorno de la religión. Por 

consiguiente no quedaba otra alternativa que someterse 

a las autoridades del otro bando que afirmab a su 

disposición a seguir la doctrina y las orientaciones de 

la Iglesia, librando una batalla distinta: evitar que 

el totalitarismo pudiera extenderse tambi®n a Espa¶aò.  

   

  

Notas  

1. -  De hecho, ñVidal y Barraquer, sin negar las 

violencias, seguía confian do en alguna clase de acuerdo 

con la Generalitat que permitiera poner las cosas en su 

sitio. También descubrió el primado que por parte del 

clero francés se estaban ejerciendo presiones que 

presentaban como legítimo al Gobierno de la República y 

a los subl evados como peligrosa plataforma para la 

expansi·n del nacionalsocialismoò. 

2. -  En este terreno, después de las monarquías 

católicas, que eran lo sensatos. Después, o sea, ahora, 

una vez desaparecidas. Los fieles católicos, ocupan el 

lugar de los reyes cat ólicos. Y del mismo modo que 

antes la Iglesia influía mediante los reyes en el 

terreno civil, sin que éste contradijera la moral 

universal, católica; ahora habrína de serlo los laicos. 

Hoy seguimos en el mismo tema. La clercía ha de urgir a 

los fieles laic os, al igual que la confesión de los 

misterios católicos, también las exigencias en la vida 

civil. Cfr Gaudium et Spes. No se hizo ni se hace. Se 

vive en el cielo celeste haciéndose ascos del asunto.  

3. -  Si se entiende por los nacionales, este asunto fue 

sin conocimiento de Franco, que todavía no mandaba, y 

empezó ya a vigir el Derecho Canónico para los 

sacerdotes. Franco inmediatamente envió un telex a todo 

el ejército nacional.  

4. -  Qué curiosos son los clérigos, (se ve que no saben 

los que se traen entre  manos). Mientras en el Vaticano 

abjuran de la confesionalidad, y luego en el Vaticano 

II, aquí a Franco por lo mismo se le teme laicista.  
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5. -  La confusión clerical es total hasta el día de hoy. 

Por una parte temen las ideologías, por otras dejan 

libertad  a los católicos, (supongo que se entenderá que 

la moral es obligatoria). No quieren confesional, sin 

matizaciones. Esta confusión, al menos de hecho, 

arruina la civilización cristiana, por la omisión de la 

jerarquía; esto es porque tiene poder para obliga r 

personalmente a cada fiel, y si no lo hacer, es 

causante. El que puede mandar y no manda, causa todo lo 

que esa falta de órden produce y origina.  

 

6. -  Son tardones. Los laicos católicos en la vida civil 

tienen que estar asociados en bloque, aunque haya 

opiniones distintas. Pero en los principios y fines 

morales que la Iglesia les propone, deben acatarlos o 

lograr su reforma. De este modo se evitan el estar 

pendientes directamente de la tarda ñcleraò.       

T 

 

Notas  

   Gomrai   
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Epoca necia   

 

I - 9-  

 

La trans itoria traición  
(Enrique de Diego)  

  ñLa figura estrat®gica de Torcuato estriba en los 

mecanismos de reforma del artículo 10 de la Ley de 

Sucesión, que incluía el aparentemente trámite de 

obtener los 2/3 de los votos de las Cortes. Esto 

incluía cierto niv el de hipocresía y conllevaba 

utilizar el alto grado de oportunismo que se había ido 

incubando dentro del Movimiento ïese factor hundía sus 

raíces en el misml decreto de unificación - . Parece que 

Torcuato, en una posición próxima a la dirección 

espiritual l aica, despejó las dudas morales de Juan 

Carlos para jurar los Principios Fundamentales del 

Movimiento . Torcuato le hizo ver que también juraba el 

citao artículo 10. Según Juan Carlos, molesto por el 

inminente juramento de unos principios que no podian 

seguir vigentes, ñTorcuato, sin perder la calma, me 

dec²a: ñVuestra Alteza no debe preocuparse. Jurad los 

principios del Movimiento, que más tarde los iremos 

cambiando legalmente, uno tras otro ò. Y as² fue como se 

hizoò. En términos morales, se trata de una ma nifiesta 

argucia y, en los racionales, una falacia . Es obvio que 

quienes establecieron los Principios Fundamentales como 

inalterables, no contemplaron el mecanismo de reforma 

par demolerlos . La primera premisa de la transición o 

reforma de la ley a la ley era tramposa: ñSi el Rey 

había jurado las Leyes Fundamentales debía ser fiel a 

tal juramento, pues de otro modo enajenaría la cuota de 

legitimidad, y sobre todo la cuota de poder que le 

otorgaba la clase política instalada en el aparato del 

Estado ò.  

   ñYa hemos visto como Juan Carlos estaba negociando 

la legalización del Partido Comunista. En su 

conversación con José de Villalonga, el monarca parece 

mostrar cierta mala conciencia por este hecho: ñHay 

gente que cuando se entere de que yo pensaba legalizar 

al Partido Comunista siendo todavía príncipe de España 

dir§n que me dispon²a a enga¶arlos, a traicionarlosò. 

En términos coloquiales la traición es evidente ò. 
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( Enrique de Diego: Historia clara de España reciente, 

pg 1834 - 4).  
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Epoca necia   
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La disc racia y los desgraciadores  
(Vidal - Quadras)  

   ñEl pr·ximo 21 de octubre los ciudadanos del Pa²s 

Vasco elegirán a sus representantes en la Cámarea 

autonómica. Todos los sondeos apuntan a un parlamento 

cn dos tercios de escaños independentistas en sus dos 

ve rsiones, la asesina y la connivente con la asesina, y 

a un retroceso significativo de los dos grandes 

partidos nacionales, que perderán presencia e 

influencia. Como es natural, una mayoría tan aplastante 

de secesionistas se traduce de inmediato en acciones  

politicas agresivas a favor de la autodeterminación, 

poniendo al Gobierno central en una situación 

comprometida. Si utiliza los mecanismos 

constitucionales a su alcance para frenar una más que 

probable ofensiva separatista, alimentará el victimismo 

nacion alista y aparecerá como el opresor de la libre 

voluntad de los vascos; si cede ante los hechos 

consumados, el resto de España puede reaccionar de 

maneraq imprevisible. Por tanto, dentro de dos meses 

nos encontraremos ante un dilema sin solución.  

   ñSin em bargo, no hemos llegado a este desastre de la 

noche a la mañana . Los momentos límite - en los que las 

naciones ven en peligro su misma existencia - , son el 

fruto de muchos años de errores, cobardías, 

oportunismos y carencia de convicciones .  

   ñEl auge de lo s particularismos divisivos no habría 

alcanzado el punto de no retorno en el que nos 

debatimos si los máximos responsables de las dos 

principales formaciones de centro - derecha y centro -

izquierda hubieran comprendido desde que se inició la 

Transición la ver dadera naturaleza del problema al que 

se enfrentaba y obrado en consecuencia . (1) No ha sido 

así y durante má tres décadas se han dedicado a 

alimentar al monstruo proporcionándole cada vez más 

instrumentos institucionales, culturales y financieros 

hasta qu e la criatura ha crecido tanto que se ha vuelto 

incontrolable . (2) El carácter abierto de la 

Constitución, las sucesivas reformas estatutarias, los 

pactos de legislatura padra gobernar en los que se iban 
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dejando jirones de ls soberanía nacional, la 

ignomin iosa negociación con ETA y, sobre todo, la 

renuncia al combate de las ideas tratando patéticamente 

de neutralizar la amenaza a base de infravalorar su 

magnitud y de aceptar parcialmente sus tesis nos han 

arrastrado hasta el borde del abismo que nos tragará  el 

21 de octubre ò.  

  ñLa politica, tambi®n la democr§tica, es un juego de 

poder y gana aquel que dispone de más y mejores medios 

para doblegar a su adversario. Solamente los necios o 

los suicidas hacen política entregando - de forma 

contínua y creciente -  armas a su peor oponente para que 

las pueda utilizar en su contra. Todos los dirigentes 

del PP y del PSOE que han intentado enfrentarse sin 

complejos a los nacionalistas han sido eliminados o 

marginados por sus propias organizaciones. Se recoge lo 

que se s iembra ò. (EPOCA  nº 1415).   

 

Notas  

1. - Ésta es la naturaleza de los individos y las 

sociedades (máximamente en la Iglesia). Si esto no se 

sabe (al menos por fe de carbonero), para actuar en 

contra, (contra se), el desastre siempre llega, en lo 

natural y en  lo sobrenatural. E inicio de la sabiduría 

es el temor a no acertar, el temor de Dios, es el temor 

a no estar  a la altura de lo que pretende de nosotros. 

¿Esto suele tenerse en cuenta? No. Los culpables no son 

los malos, los culpables son los que se dicen  buenos y 

le dejan el campo abierto. Exceso de bondad: los malos 

se consideran buenos en sus acciones, y los buenos no 

van a ser menos. Esto hay que romperlo. Los malos al 

final están ahí porque yo no los he quitado de en 

medio. ¿Cómo? No piense mal, porqu e eso será muchísimo 

más tarde y si se empieza adecuadamente mucho antes ya 

nunca se llega a ese mucho después.  

3. - Pero han estado todos los españoles menos cuatro 

locos, tan felices, tan atontados. Todos tontitos, 

buenecitos, han creado este infierno. ñEl que venga a 

invitarse a una reunión y él ofrezca protección, ése es 

el traidorò. (El Padrino). ñCuando todo el mundo diga 

paz y tranquilidadò, llega el hijo del hombre. Cuando 

los siervos duermen mi enemigo sembr· cica¶aò. Y 

mientras prometían por su con ciencia nos han birlado la 

merienda. ¡Malvados! No ellos, no los etarras, sino 

todos los demás.  
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Epoca necia   
 

I - 9-  
 

La sickracia catalana  
(Javier Barroycoa)  

   ñEl 11 de septiembre de 1714 Barcelona se rindi· a 

las fuerzas borbonicas. La ciudad, contra l a costumbre 

de la época, no fue saqueada. Hecho que los 

barceloneses aabribuyeron a las promesas que realizaron 

a la Patrona de la ciudad: entre ellas, que se rezaría 

perpetuamente el rosario en las plazas o se impediría 

que las mujeres vistieran impúdicam ente. La derrota, a 

la postre, fue muy beneficiosa par Cataluña. (...) El 

siglo XVIII, pese a los gemidos nacionalistas, fue uno 

de los mejores para el Principado en términos de 

prosperidad y paz. Se abrieron las puertas de América a 

los comerciantes catal anes y la riqueza empezó a fluir. 

Pronto los catalanes se olvidaron de la derrota y 

participaron en los destinos de la monarquía hispana.  

   ñPor ello, no es de extra¶ar que el padre del 

nacionalismo catalán, Prat de la Riba, dijera respecto 

a los defenso rres de 1714: ñAdmiradlos pero no 

imitadlosò, pues era consciente de la necesidad de 

España para la prosperidad de Cataluña. (...) Felipe de 

Anjou había sido recibido en 1702 con entusiasmo en 

Barcelona y había jurado las Constituciones Catalanas .  

(...) F rancese Castellvi, supo sacer a la luz que tras 

un conflicto con las cátedras de la Universidad de 

Barcelona, se vio en el pretendiente borbónico un 

ñmodernizadorò que atentaba contra la tradici·n tomista 

de la Universidad, pues deseaba otorgarlas a jesuit as 

identificados con la teolog²a ñmodernaò.  Este sustrato 

del conflicto ha sido convenientemente escondido, pues 

implica aceptar que el espíritu catalán enlazaba con la 

Edad Media que con la modernidad que ahora pretenden 

defender los nackionalistas.  

   ñLas manifestaciones de religiosidad, españolidad y 

monarquismo del pueblo catalán posicionado con el 

Archiduque son más que contundentes. El bando que el 

venerado Rafael Casanova emitió el propio 11 de 

septiembre, apelando al último combate, no deja lugar a 

dudas: ñSe confía que todos, como verdaderos hijos de 

la patria, amantes de la libertad, acudan a los lugares 

señalados a fin de derramar gloriosamente su sanagre y 
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su vida por su rey, por su honor, por la patria y por 

la libertad de toda España ò. Esto es así hasta tal 

punto que el historiador republicano Rovira y Virgili, 

afirmó que los verdaderos herederos del 11 de 

septiembre eran los ñcarlistas de la montaña ò y no los 

republicanos catalanistas. No deja de ser sorprendente 

que aquellos catalanes de 171 4 se identificarían mucho 

más con los carlistas sublevados en Barcelona el 18 de 

julio de 1936 , que no con cualquier militante de 

Esquerra Republicana de Cataluña. Y esto es así se mire 

como se mire .  (...) Hoy día los nacionalistas celebran 

como una guerr a de secesión lo que fue una guerra de 

sucesión . (...)  

   ñEl nacionalismo catalán ha sabido transformar la 

manifestación del espíritu tradicional de Cataluña 

hispana, expresado en la resistencia pírrica de 

Barcelona de 1714, en una ajeno espíritu 

independ entista y antitradicional ò. (...) 

   ñEl fundador de los Mossos d,Escuadra son parte de 

las señas identitarias del catalanismo. Cosa extraña, 

pues el fundador de este cuerpo policial fue Pere Anton 

Vecina, un felipista entusiasta de la ciudad de Valls 

(Tar ragona). Utilizó esas unidades para represaliar a 

los restos de guerrileros austracistas que aún quedaban 

en las montañas . Por eso, no es de extrañar que los 

nacionalistas escogieran como Diada nacional una 

derrota en vez de una victoria . Posiblemente, es el 

úncio caso en la historia política de los pueblos y nos 

manifiesta ese oculto resentimiento que impide a los 

nacionalistas reconocer la verdadera historia 

Catalana ò. (Vicerrector de Abat Oliba CEU). (LA GACETA 

11- 9- 12).   
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EPOCA NECIA 
 

I - 9-  
 

Dios en la Constitución europea .  

 

  ñDe hecho las actuaciones opuestas a una menci·n a 

Dios en nuestra constitución se remontan a una época no 

demasiado lejana, es decir, la época estalinista. Yo 

mismo estaba en aquel momento muy vinculado a lo que 

sucedía en Washing ton y fui testigo de que después de 

la guerra, el primer día de debate entre Inglaterra, 

Estados Unidos y Rusia para la creación de una 

organización internacional, el representante de Rusia, 

Máxime Litvinov leyó un documento diciendo que para 

Rusia era ina ceptable que se mencionase a Dios y que 

por el contrario en el tratado que iba a crear la nueva 

entidad mundial había que echar el fantasma del pasado 

según él y en su lugar poner al hombre en el trono . 

Esto lo aceptaron los tres estados presentes, pero en  

1945 durante la Conferencia de San Francisco los seis 

estados musulmanes convocados retomaron la iniciativa 

de reconocer a Dios como fuente de derecho . A la hora 

de votar su propuesta sin embargo fueron derrotados por 

once votos frente al resto: estos onc e votos eran los 

de los seis musulmanes y los de cinco estados 

iberoamericanos. Desgraciadamente, todos los europeos 

presentes en San Francisco votaron contra Dios. No creo 

que esto sea una gran garantía de futuro 

tranquilizador ò. 

    ñComo ya he dicho, el  padre de la resistencia a 

Dios fue Josif Stalin. Si sucede así (como 

desgaciadamente es posible), será la victoria de Stalin 

y puede entenderse qué significará para la Humanidad ò. 

   En otro momento cita un dicho alemán, que sin Dios 

todo está permitido. La fe divina ha de provocar la 

admiración .  
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La involución  
   ñEl tercer interviniente fue el profesor Joseph 

Mastropaolo, fisiólogo humano de la Universidad del 

Estado de Califormia, quien propuso que en las escuelas 

se enseñe la involución  en vez de la evolución . La 

existencia de la involución puede demostrarse 

experimentalmente . El mundo está agotando  en términos 

de consumo de energía. Se reducen los recursos de 

información de la biosfera. La extinción de especies es 

un hecho constatado. La formación de especies nuevas en 

cambio no se observa en absoluto. El lastre genético, 

esto es, el número de defectos genéticos de una 

población dada, está creciendo por todo el mundo. El 

profesor M, proporcionó datos aterradores acerca del 

crecimiento e xponencial de defectos genéticos en la 

población humana, los cuales ponen en peligro la 

existencia misma de nuestra especie. El proceso en 

sentido opuesto de la evolución es demostrable. De la 

evolución en cambio no tenemos evidencia científica. 

También me ncionó los diversos mecanismos  mediante los 

cuales se corrigen los defectos en la naturaleza, tales 

como la cicatrización, el crecimiento de tejidos u 

órganos perdidos, la resistencia inmunológica a los 

parásitos, los quistes que vuelven inofensivos a los  

cuerpos  extraños, etc. El potencial corrector es 

grande, tanto en el individuo como en la población; 

pero nada tiene que ver con los supuestos procesos 

evolutivos. Nada nuevo aparece. En cierto modo M, 

redujo el impacto de su presentación al atribuir tod os 

los ñr²os de sangreò provocados por las ideolog²as 

comunistas y nazi(socialista) en el siglo XX a su 

aceptación de la teoría  de la evolución. Esta 

extrapolación se justifica hasta cierto punto, pero 

evidentemente fue una exageración.  

   ñEn el transcurso de toda la sesión no hubo una sola 

referencia al creacionismo. Ni siquiera se mencionó el 

ñdise¶o inteligenteò, tan de moda en los Estados 

Unidos. Hubo algunos comentarios críticos, pero nada, 

que diese pie a acusaciones de motivaci·n religiosaò.  
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   ñA la mañana siguiente, en la prensa polaca se me 

acusaba de propagar el fundamentalismo religiosoò. 

   ñA continuaci·n, numerosas agencias de radio y 

televisión se dirigieron a mí y grabaron lo que yo 

tenía que decir acerca de la sesión que había 

organizad o en el Parlamento Europeo. En ningún sitio se 

emitió nada de esto. Se intentó obtener de mí una 

respuesta confesional, pero no permití que se me 

llevase a ese campo. Mis comentarios fueron 

exclusivamente científicos; razón por la cual fueron 

considerados inútiles. Cuanto intenté decir a los 

medios resultó irrelevante, porque no decía lo que los 

medios quer²an que yo dijeseò.  

   ñEstoy acostumbrado al hecho de que los medios 

mienten. Lo que me sorprendió es que fui igualmente 

atacado por los medios católic os, a pesar del hecho de 

que la Agencia Católica Polaca de Información se puso 

en contacto conmigo y me entrevistó sobre el asunto. Lo 

que publicaron estaba en la línea de los medios laicos, 

y no era lo que oyeron de mí. He intentado averiguar de 

dónde  sa có la información sobre la capacidad del Arca 

de Noé etc. El autor del articulo me dijo que a su 

texto se habían añadido cosas que no provenían de él. 

Por descontado, cualquier rectificación por parte del 

periódico me es inútil: la historia cobró vida prop ia y 

terminó por internacionalizarse. Los medios de todo el 

mundo, así como las publicaciones científicas,  

protestaron contra la promoción que hacíamos de una 

teoría inaceptable científicamente. Se hizo corriente 

ridiculizarnos a mí y a mis invitados en e l Parlamento 

Europeoò.   

   ñY sin embargo, todo cuanto intent§bamos hacer era 

animar que se enseñase la verdad en las escuelas.  

   ñLa sesi·n de Bruselas tuvo una secuela interesante 

en la Asamblea Plenaria del Consejo de Europaò. Un 

socialista presenta un informe deformado. No se acepta  

al informe Lengagne. Por fin ñuna versi·n revisada y 

suavizada del documento en cuestión (nº 11375) el 4 de 

octubre del 07. Fue aprobado tras recibir algunas 

enmiendas. El resultado fue de 48 votos a favor, 25 en 

contra y 3 abstenciones, con 449 que no ejercieron su 

voto. Resulta obvio que sobre el tema de la evolución, 

el establishment politico europeo dista mucho de la 

unanimidadadò.   

(Arbo nº 471 - 2).  
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Ismene, ante su hermana condenada .  

 

Ismene se cu lpa: ñHe cometido la acci·n si ®sta 

consiente; tomo parte en la acusaci·n y la afrontoò. 

Antígona. -  ñPero no te lo permitirá la justicia, ya que 

ni tú quisiste ni yo me asocié contigo ò. 

Ismene. -  ñEn estas desgracias tuyas, no me averg¿enzo 

de hacer yo mism a contigo la traves²a de esta pruebaò. 

Antígona. -  ñDe quién es la acción, Hades y los dioses 

de abajo, son testigos. Yo no amo a uno de los míos si 

sólo de palabra ama ò.  

Ismene. -  ¡Hermana, no me prives del derecho a morir 

contigo y de honrar debidamente a l muertoáò 

Antígona. -  ñNo quieras morir conmigo, ni hagas cusa 

tuya aquello en lo que no has participado. Será 

suficiente con que yo muera ò. (Sófocles: Antígona, v. 

535 -  550 ).  

 

 

 

 



 260 

Literatura  
 

I - 11-  
 

El eros en Sófocles .  

 

Una vez que Creonte se decide mata r a Antígona, a pesar 

de los ruegos de Hemón. Entra el Corifeo.  

 

Corifeo -  ñEros invencible en batallas. Eros que te 

abalanzas sobre nuestros animales (1), que está 

apostado en las delicadas mejillas de las doncellas. 

Frecuentas los caminos del mar y habita s en las 

agrestes moradas, y nadie, ni entre los inmortales ni 

entre los perecederos hombres, es capaz de rehuirte, y 

el que te posee está fuera de sí ò. (Sófocles. V.780 -

790).  

 

1. -Nota del traductor: ñHe traducido ñanimalesò y no 

ñposesionesò, como ser²a más común, para dar crédito al 

comentario de P. Mazón a este pasaje. Afirma que la 

palabra ñkt®mataò puede designar tambi®n ñreba¶oò, 

según el lenguaje popular, y que este uso aún se 

conserva en algunas regiones campesinas de la actual 

Grecia. De ahí pudo haberlo tomado Sófocles. Así se 

favorece la antítesis del comportamiento del amor en 

las bestias y del amor delicado que brota entre los 

humanos ante la belleza del rostro de las doncellas ò. 



 261 

LITERATURA 
 

I - 11-  
 

Antígona se despide  

   ñVedme, ¡oh ciudadanos  de la tierra patria¡, 

recorrer el postrer camino y dirigir la última mirada a 

la claridad del sol. Nunca habrá otra vez. Pues Hades, 

el que a todos acoge, me lleva viva a la orilla del 

Aqueronte sin participar del himeneo y sin que ningún 

himno me haya si do cantado delante de la cámara 

nupcial, sino que con Aqueronte celebraré mis nupcias ò. 

  Corifeo. -  ñFamosa en verdad y con alabanza te diriges 

hacia el antro de los muertos, no por estar afectada de 

mortal enfermedad, ni por haber obtenido el salario de 

l as espadas, sino que tú, sola entre los mortales, 

desciendes al Hades viva y por tu propia voluntad ò. 

( Sófocles, v. 805 -  825 ).  
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La amistad en ñPlatero y yoò. 
 

   ñNos entendemos bien. Yo lo dejo ir a su antojo y él 

me lleva siempre adon de quiero ò. 

   ñSabe Platero que al llegar al pino de la Corona, me 

gusta acercarme a su tronce y acariciárselo, y mirar el 

cielo al través de su enorme y clara copa; sabe que me 

deleita la veredilla que va, entre céspedes, a la 

Fuente vieja; que es para m í una fiesta ver el río 

desde la colina de los pinos, evocadora, con su 

bosquecillo alto, de parajes clásicos. Como me 

adormile, seguro, sobre él, mi despertar se abre 

siempre a uno de tales amables espect§culosò. 

   ñYo trato a Platero cual si fuese un ni ño. Si el 

camino se torna fragoso y le pesa un poco, me bajo para 

aliviarlo. Lo beso, lo engaño, lo haga rabiar... Él 

comprende bien que lo quiero, y no me guarda rencor. Es 

tan igual a mí, tan diferente a los demás, que he 

llegado a creer que sueña mis pr opios sueños ò. 

   ñPlatero se me ha rendido como una adolescente 

apasionada. De nada protesta. Sé que soy su felicidad. 

Hasta huye de los burros y de los hombres ò. 
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El cordero joven de Exupery .  

     ñ£ste es demasiado viejo. Quiero un cordero que 

viva mucho tiempoò. 
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Platero en la procesión   
   ñLas campanas que ha ha²amos o²do tres veces desde 

los Arroyos conmueven con su pregonera coronación de 

bronce el blanco pueblo. Su repique voltea y voltea 

entre el chispeante y estruendoso subir de los cohetes 

negros en el día y la chillona metalería de la música.  

   ñLa calle reci®n encalada y ribeteada de Almagra 

verdea toda vestida de chopos y juncias. Lucen las 

ventanas colchas de damasco granate, de percal 

amarillo, de celes te raso y donde hay luto, de lana 

c§ndida con cintas negrasò. 

   ñAl fin entre la guardia civil, la Custodia, - ornada 

con espigas granadas y de esmeraldas uvas aagraces su 

calada platería -  despaciosa en su nube celeste de 

inciensoò. 

  ñEn la tarde que cae, se alza limpio el latin andaluz 

de los salmos. El sol, ya rosa, quiebra su rayo bajo, 

que viene por la calle del Río, en la cargazón de oro 

viejo de las dalmáticas y las capas pluviales. Arriba, 

en derredor de la torre escarlata, sobre el ópalo terso 

de l a hora serena de junio, las palomas tejen sus altas 

guirnaldas de nieve encendidaò. 

   ñPlatero, en aquel hueco de silencio, rebuzna. Y su 

mansedumbre se asocia con la campana, con el cohete, 

con el latín y con la música de Modesto, que tornan al 

punto, al  claro misterio del día; y el rebuzno se le 

andulza, altivo, y rastrero, se le divinizaò.  
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El caso de Cecil Chésterton y su  

pasión por la verdad.  

Chésterton: Autobiografía .  

    ñEl director del New Statesman, un cr²tico agudo de 

una escuel a diferente a la nuestra me dijo hace poco: 

òSu hermano era el polemista más brillante que yo haya 

oído jamás y del que mejor me han hablado  y por 

supuesto esos editores han conocido a todos los 

políticos y oradores populares. Las cualidades de su 

oratoria  eran la lógica y la lucidez combinadas con una 

osadía violenta y sorprendente . Desde luego ilustraba 

lo que creo que es un error extendido respecto a la 

lógica . Con frecuencia se presenta al lógico como un 

pedante, una persona flaca y frígida, de cutis pá lido. 

Tanto por mi experiencia como por la historia he visto 

que generalmente se trata de gente pletórica y 

afectuosa que posee el don del pensamiento claro y 

coherente . Charles Fox (líder liberal) era así y Cecil 

Chésterton era también así. En sus relacio nes 

personales tenía todo eso que he definido como la 

sencillez y firmeza de los Chésterton, y sus afectos 

eran particularmente estables y tranquilos pero en la 

batalla tenía la belicosidad e intransigencia de un 

toro ò. 

   ñPero lo más importante es que de ntro de él había 

viva y amenazadora intolerancia, un verdadero odio 

hacia las corrupciones e hipocresías de la política 

moderna y una extraordinaria creencia en la importancia 

de decir la verdad ò.   

  ñYa he apuntado que aunque yo creía en el liberalismo 

encontraba difícil creer en los liberales ò. 



 266 

ESTUDIO 
 

I - 12-  
 

La generosidad y el decoro en el culto 

divino .  

    ñEran además espléndidos en el culto y sacrificios 

de los dioses, frugales en sus casas, fieles con sus 

amigos . El valor en la guerra y la equida d en la paz 

eran sus dos apoyos y los de la república . Para mí son 

pruebas muy claras de esto el que en tiempo de guerra 

más veces castigaban a los que llevados del ardor 

militar peleaban contra el orden que se les había dado 

o empeñados en la batalla tard aban en retirarse a la 

señal, que a los que desamparaban las banderas y cedían 

su lugar al enemigo; y en la paz mantenían el imperio, 

más premiando que haciéndose temer, y si eran 

agraviados, antes querían disimular que tomar 

satisfacción ò. (Cayo Salustio:  La Conjuración de 

Catilina ).  
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El hombre como pastor del mundo y de 

sí mismo  
La moral y el arte. Entrevista a Alfonso López Quintás.  

La realidad de la tentación está en la entraña de la 

realidad humana .  

 

   ñLa ética estudia las leyes del  desarrollo cabal del 

ser humano. Los mayores artistas y literatos han 

intuido que expresar tales leyes es una fuente 

inagotable de belleza y de creatividad . Por eso en sus 

obras han querido dejar al trasluz los grandes procesos 

que podemos seguir en la vi da. Una obra tan dura como 

La tragedia de Macbeth quiere poner ante nuestros ojos 

el carácter destructivo del proceso de vértigo que al 

principio te halaga, te promete todo y, al final, te 

quita todo implacablemente ò. 

    ñPor bien construida que esté y po r brillantes que 

sean los reconocimientos sociales que obtenga, una obra 

literaria o cinematográfica que no se cuide de 

clarificar las bases éticas del desarrollo humano no 

logrará las cimas del arte . La moral y el arte se 

mueven en áreas distintas pero se  comunican de forma 

muy eficiente en las raíces de la vida humana ò. 

   ñLos literatos y los artistas eximios son siempre 

constructivos. El Burlador de Sevilla de Tirso de 

Molina y derivadamente el Don Giovanni de Mozart tratan 

un tema escabroso: un galán s educe a las mujeres para 

reducirlas a pasto erótico y dejarlas burladas ante el 

pueblo. Ambas metas responden al afán de dominio ò. 

    ñSi esas obras concluyeran en la  primera parte y 

dejaran de lado el conflicto final ïentre la actitud 

infra - ética de don  Juan y la actitud ética y religiosa 

de don Gonzalo - , serían notables por su invención y 

estructura pero no hubieran alcanzado el nivel de lo 

sublime. Por  su apertura son constructivas en el 

aspecto ético y geniales en le literario y artístico ò. 

   ñEs sig nificativo que una de las obras cumbre del 

arte universal, La flauta mágica de Mozart, muestre el 

camino de la purificación del amor, su elevación al 

nivel donde se crea auténtica amistad. La perfección 
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sorprendente de su música quiere ponernos ante los oj os 

la grandeza del amor bien entendido ò. 

   ñEl erotismo significa el desgajamiento de la 

sexualidad del conjunto del amor humano conyugal que 

implica otros tres elementos: amistad, proyección 

comunitaria y fecundidad. La exhibición erótica es un 

contenido  demasiado pobre para una obra artística, del 

género que sea. Aunque su forma sea excelente nunca 

alcanzará los grados superiores del arte ò. 

    ñRecuérdese por ejemplo que La Celestina logró el 

alto rango que tiene sólo por alertar a la conciencia 

europea  sobre la peligrosidad que encierra reducir el 

amor a pura pasión erótica ò.  
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Eucaristía, Inmaculada e Hispanidad  
(Luis Suárez).  

   ñEn la primera etapa San Leandro había recogido, 

también en Bizancio, esa definición del  hombre como 

per sona llamada a la salvación . En la segunda, Isidoro   

había hecho fructificar ese patrimonio convirtiéndolo 

en ciencia y educación  cristiana. Y en la tercera 

Ildefonso , en su devoción a María, hacía de Toledo el 

primer punto de apoyo para el reconocimiento de los 

valores de la feminidad . No es una casualidad que, 

siglos más tarde, sería España la primera monarquía en 

que una mujer asumió, plenamente las funciones de 

reinar .   

   ñEsta cultura no pretendía ser otra cosa que la 

proyección del cristianismo sobr e la sociedad . Pero los 

altos obispos que entonces dirigían desde los 

concilios, veían para ella dos amenazas  a las que sería 

imprescindible combatir. De un lado estaban las 

reliquias de los movimientos heréticos , que rebrotarían 

bajo la forma de adopcioni smo, y que rechazaban la idea 

de que María pudiera ser verdaderamente la Madre de 

Dios; hacían peligrar en consecuencia esas dos 

dimensiones esenciales, virginidad y maternidad , 

llamadas a desempeñar un gran papel en el crecimiento 

hacia el humanismo. De o tro se señalaba el crecimiento 

de una comunidad judía, venida a España como 

consecuencia de los daños sufridos en Oriente, pero que 

calificaba como blasfemia la afirmación de que 

Jesucristo era el Hijo de Dios ò. 

   ñContra ambas tendencias hubo de batallar San 

Ildefonso, dejando así sobre la mesa cuestiones que en 

los siglos siguientes revestirían una gran importancia. 

En el Tratado sobre la Virgen que hemos mencionado, 

explicaba la doctrina de Éfeso: María debe ser 

calificada Madre de Dios (ñTheotokosò) porque siendo 

sustancialmente inseparables las dos naturalezas de 

Cristo, es indudable que pudo llevar en su seno la 

divina . Esta primera, entre las criaturas, abre además 

la puerta a la esperanza de todos los seres humanos de 

llegar a compartir con ella la mansión celestial. San 
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Ildefonso no podía compartir las medidas políticas que 

los monarcas tomaban contra el judaísmo, pero sí 

estableció una doctrina que estaría vigente en España 

hasta el siglo XV. Es importante explicarla en sus 

matices para comprender aciertos y errores que han 

tenido mucha importancia en la Historia hispana.  

   ñYa no es posible reconocer otro pueblo elegido que 

el que forma a la comunidad cristiana. La Iglesia es, 

pues, verdadero y definitivo Israel . En él se ingresa 

no mediante el n acimiento sino por el bautismo ïde ahí 

que los padres lleven a los recién nacidos a recibir el 

sacramento -  aunque al alcanzar la edad del libre 

albedrío, deba repetirse por la confirmación. La nueva 

sociedad, sobre la que la Voluntad divina ha dispuesto 

que se asiente ese nuevo Reino, es únicamente 

cristiana. Esto venía a significar que la calidad y los 

derechos de súbditos correspondían únicamente a los 

bautizados ; aquellos que no compartiesen esta condición 

pasaban a ser huéspedes tolerados con la esperan za 

puesta en que algún día también ellos reconocerían la 

verdad. Hispania es un nuevo Israel que, en lugar de 

éxodo y maná, cuenta con la nueva Tierra y la 

Eucaristía . En la Virgen, concebida sin pecado original 

ïes precisamente  en Toledo donde se celebra por vez 

primera la Inmaculada -  aparecen unidas la divinidad y 

humanidad. En las posteriores Universidades españolas 

se exigiría de los maestros una defensa de esta 

doctrina, reclamando a la Iglesia que se reconociera 

como dogmaò. (Lo que España debe a la I glesia Católica, 

Homolegens, p 41 - 3).  
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El catolicismo y la sociedad  
(Donoso Cortés)  

   ñM. Proudhon ha escrito en sus ñConfesiones de un 

revolucionarioò estas palabras: ñEs cosa que admira el 

ver de qué manera en todas nuestras cuestion es 

políticas tropezamos siempre con la teología ò.  

(...) La teología, por lo mismo que es ciencia de Dios, 

es el océano que contiene y abarca todas las ciencias, 

así como Dios es el océano que contiene y abarca todas 

las cosasò. 

   ñTodas ellas est§n en el entendimiento divino; 

porque si Dios las hizo de la nada, las ajustó a un 

molde que está en Él eternamente (...) por aquella 

altísima manera con que están los efectos en sus 

causas, las consecuencias en sus principios, los 

reflejos en la luz. En Él están,  juntamente, la anchura 

de la mar, la gala de los campos, las armonías de los 

globos, las pompas de los mundos, el esplendor de los 

astros, las magnificencias de los cielos. Allí está la 

medida, el peso y el número de todas las cosas; y todas 

las cosas sal ieron de allí con número, peso y medida. 

Allí están las leyes inviolables y altísimas de todos 

los seresò (...)  

   ñEsto sirve para explicar por qu® causa, al compás 

mismo con que se disminuye la fe, se disminuyen las 

verdades en el mundo ; y por qué causa  la sociedad que 

vuelve la espalda a Dios ve ennegrecerse de súbito, con 

aterradora oscuridad, todos sus horizontes . Por esa 

razón, la religión ha sido considerada por todos los 

hombres y en todos los tiempos como el fundamento 

indestructible de las socied ades humanas : ñOmnis 

humanae societatis fundamentum convellit qui religionem 

convellitò dice Plat·n en el libro X de sus Leyes. 

Seg¼n Jenofonte (sobre S·crates), ñlas ciudades y 

naciones más piadosas han sido siempre las más 

duraderas y más sabias ò. Plutarco afirma (contra 

Colot®s) que ñes cosa más fácil fundar una ciudad en el 

aire que construir una sociedad sin la creencia de los 

dioses ò. Rousseau, en el Contrato social  (1.4 c.8), 

observa que " jamás se fundó Estado ninguno sin que la 
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religión le sirviese  de fundamento ò. Voltaire dice 

(Tratdo de la tolerancia c. 20) que ñall² donde hay una 

sociedad, la religi·n es de todo punto necesariaò. 

Todas las legislaciones de los pueblos antiguos 

descansan en el temor de los dioses . Polibio declara 

que ese santo tem or es todavía más necesario que en los 

otros pueblos libres . Numa, para que Roma fuese la 

ciudad eterna, hizo de ella la ciudad santa. Entre los 

pueblos de la antigüedad, el romano fue el más grande, 

cabalmente porque fue el más religioso . Como Cesar 

hubie ra pronunciado un día en pleno Senado ciertas 

palabras contra la existencia de los dioses, luego al 

punto Catón y Cicerón se levantaron de sus sillas para 

acusar al mozo irreverente de haber pronunciado una 

palabra funesta a la República. Cuéntase de Fabri cio, 

capitán romano, que, como oyese al filósofo Cineas 

mofarse de la divinidad en presencia de Pirro, 

pronunci· estas palabras memorables: ñPlegue a los 

dioses que nuestros enemigos sigan esta doctrina cuando 

estén en guerra con la República ò.  

   ñLa dis minución de la fe, que produce la diminución 

de la verdad, no lleva consigo forzosamente la 

diminución, sino el extravío de la inteligencia humana . 

Misericordioso y justo a un tiempo mismo, Dios niega a 

las inteligencias culpables la verdad, pero no les 

ni ega la vida; las condena al error, mas no a la 

muerte. Por eso, todos hemos visto pasar delante de 

nuestros ojos esos siglos de prodigiosa incredulidad y 

de altísima cultura, que han dejado en pos de sí un 

surco, menos luminoso que inflamado, en la prolong ación 

de los tiempos, y que han resplandecido con una luz 

fosfórica en la Historia . Poned sin embargo en ellos 

vuestros ojos; miradlos una vez y otra vez, y veréis 

que sus resplandores son incendios y que no iluminan 

sino porque relampaguean. Cualquiera di ría que su 

iluminación procede de la explosión súbita de materias 

de suyo oscuras, pero inflamables , más bien que de 

purísimas regiones donde se engendra aquella luz 

apacible, dilatada suavemente en las bóvedas del cielo, 

con soberano pincel, por un pintor  soberanoò. 

   ñY lo mismo que aqu² se dice de las edades, puede 

decirse de los hombres. Negándoles o concediéndoles la 

fe, les niega Dios o les quita la verdad; ni les da ni 

les quita la inteligencia . La de los incrédulos puede 

ser altísima, y la de los c reyentes humilde: la 

primera, empero, no es grande sino a la manera del 
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abismo , mientras que la segunda es santa a la manera de 

un tabernáculo : en la primera habita el error, en la 

segunda, la  verdad. El abismo está hecho con el error, 

la muerte ; en el ta bernáculo, con la verdad, la vida . 

Por esta razón, para aquellas sociedades que abandonan 

el culto austero de la verdad por la idolatría del 

ingenio, no hay esperanza ninguna. En pos de los 

sofismas vienen las revoluciones, y en pos de los 

sofismas los ver dugosò. (Ensayo sobre el Catolicismo, 

el liberalismo y el socialismo: Homolegens, libro 

primero c. 1 ).  
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CATÓLICISMO  
 

I - 13-  
 

La fe católica hace configura España .  

(Luís Suárez)  

Entrevista sobre España  

  ñEstá tan absolutamente unida al catolicismo  que le  

ha dado su forma de ser, que cuando se ha pasado a la 

de no - confesionalidad, España se está deshaciendo. Es 

el gran problema de nuestros días. Gracias a la 

Iglesia, España creó una cultura, una forma de ser, una 

noci·n de la libertadò. áEsta condición es la que la 

capacita para universalizarse !  

 

Derecho  
   ñEmpieza en el III Concilio de Toledo, en el año 

589, que no sólo acaba con el arrianismo , sino que 

convierte el Derecho romano en valor esencial, cosa que 

otros países dominados por los bárbaros no habí an 

aceptado. La Lex Romana Visigotorum establece que el 

ser humano no es simplemente individuo, sino persona 

dotada de derechos naturales, lo que la Escuela de 

Salamanca llamará Derecho de gentes .  

   ñLa desaparici·n de la servidumbre. A partir de 

1035, la  servidumbre en España desaparece, e Isabel la 

Católica determina que cualquier reliquia de 

servidumbre debe desaparecer. España fue el primer país 

que dio ese paso, y sin la Iglesia no lo hubiera podido 

hacer ò. 

 

Ciencias  
   ñEspaña crea la noción de que l a ciencia debe ser 

explicación de la naturaleza y no simple técnica para 

el aprovechamiento de la misma. Con San Isidoro nacen 

las escuelas que Carlomagno copia y convierte en signo 

de europeidad, y que más tarde serán las 

universidades ò.  

 

Política    
   ñInventamos las relaciones entre Estado y persona 

como deber recíproco; el rey y el reino se deben 

lealtad y prestan juramento como que sólo puede hacer 

una persona libre ò. 
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   ñLa palabra liberal nació en España. Aparece en 

Cervantes, en la novela El amante  liberal, donde la 

liberalidad es el respeto al prójimo y a sus derechos .  

 

Los derechos naturales .  

ñLos primeros son la vida, la libertad y la propiedad, 

que hoy prácticamente están destruidos. La vida no se 

respeta. Gritamos cuando un asesino mata a unos  niños, 

pero callamos cuando se extirpa en el seno de sus 

madres a los eres humanos. La propiedad que incluye el 

empleo, no se respeta ò. 

 

Martirio  
   ñEl martirio es un procedimiento por el que la 

Iglesia gana en calidad. En la Guerra civil se dio en 

una d osis muy superior a cualquier época, superando en 

número a los del Imperio romano. Eso no debe crear 

resentimiento ni odio, sino enorme gratitud de un país 

a esa herenciaò. 

 

Rectificación de la expulsión de los 

judíos .  

  ñNo bastaba con restituirles sus derechos, ya que el 

preámbulo hacía un juicio negativo del judaísmo. Por 

eso en diciembre de 1970 el decreto de 1492 se declaró 

nulo. Pocos pa²ses han tenido un gesto semejanteò. 



 276 

Catolicismo   

  

I - 13-   

  

Simplicidad y complejidad del 

Catolicismo  (G. K. Chés terton)  

   ñHe empezado afirmando el poder de la Iglesia para 

rejuvenecer repentinamente cuando todos esperan que 

siga envejeciendo , y también he señalado que tal poder 

en un credo religioso, para cumplirse su constante 

recurrencia, ha de satisfacer dos co ndiciones : primero, 

que sea realmente verdadero, y segundo, que ese poder 

que lo anima sea más que mortal . En última instancia 

son éstas las razones por las que se produce el retorno 

de aquella revolución, exactamente como sucede con las 

revoluciones de un a rueda . Por otra parte, entre las 

causas secundarias y superficiales de ese proceso de 

rejuvenecimiento, me parece especialmentge digno de 

mención un factor que siempre han deplorado los 

reformistas religiosos: me refiero a la complejidad del 

culto . En ci erto sentido, es verdad que la fe católica 

es la más sencilla de todas las religiones, pero 

asimismo lo que representa su manifestación más 

compleja . Lo que pretendo destacar aquí es que, 

contrariamente a muchas de nuestras modernas ideas, su 

triunfo sobre  la mentalidad de los modernos es función  

de su complejidad y no de su simplicidad, y que su 

reciente resurgimiento en buena medida es debido 

precisamente al hecho de tratarse del único credo que 

todavia no siente vergüenza de su propia complejidad .  

 

Va d e simplezas   
   ñDurante los últimos siglos hemos asistido a la 

aparición de un puñado de religiones extremadamente 

simples; de hecho, cada nueva religión ha procurado ser 

más simple que la anterior. La prueba evidente de que 

ello es así reside no tanto en  el hecho de que todas 

esas religiones, en última instancia, se hayan mostrado 

estériles, cuanto en que tardaron tan poco en caducar . 

Una vez constatada su existencia, quedaba poco más que 

decir. El ateísmo, pienso, es el supremo ejemplo de una 

fe simple. El hombre afirma que Dios no existe, pero si 

lo dice de todo corazón, es un tipo de hombre que las 

Escrituras ya lo contemplaban. Sea como sea, el caso es 
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que una vez ha afirmado tal cosa, ya está: a esos 

hombres no les queda gran cosas que añadir, es casi  

siempre imposible que sigan avanzando argumentos. La 

verdad es que la exaltación que rodea al ateo poco 

tiene que ver con el ateísmo, ya que no es más que una 

atmósfera de teísmo irritable y agitado, una atmósfera 

de desafío, no de negación. La irreverenc ia es un 

parásito muy servil de la reverencia, y suele perecer 

con su huésped. Tanto jaleo a cuenta de la blasfemia y 

sus efectos meramente estéticos, para que después todo 

se desvanezca en su propio vacío. Si Dios no existiera, 

no existirían los ateos . Es  fácil advertirlo en los 

negacionistas del siglo XIX, porque este tipo de 

ateísmo era una consecuencia de las viejas herejias, ya 

muertas por entonces. Pero se es menos consciente de 

que el mismo vacío esta en todas las modernas formas de 

teísmo, tan negat ivo como el ateísmo . Repetir con los 

optimistas que Dios es bueno  y que por consiguiente 

todo lo que hay es bueno, o con los universalistas que 

Dios es Amor  y por tanto todo lo existente también, o 

con los cientistas cristianos que Dios es Espíritu  y 

por e nde todo es asimismo espiritu; o, ya puestos, con 

los pesimistas que Dios es cruel y por ello todo es 

lamentable y horrendo ... Decir cualquiera de estas 

cosas es afirmar algo que no requiere refutación, que a 

lo sumo despierta un sorprendido ñohò, quiz§ un tímido 

y d®bil ñcaramba ò. Son afirmaciones, hasta cierto 

punto, rotundas y redondas, pero quizás un poco 

demasidado, de tal suerte que se acaba deseando que 

hubieran sido un poco más complejas. Y ésta 

precisamente es la cuestión: que no son lo 

suficientem ente complejas para formar organismos vivos, 

que están desprovistas de vitalidad porque sus 

funciones carecen de diversidad ò. 

 

La modorra y renacimieto  
   ñHay un rasgo que literalmente comparten todas las 

escuelas de pensamiento que suelen considerarse 

li berales : y es que su elocuencia conduce siempre a una 

forma de silencio no muy distinta a la modorra . Algo 

hay que distingue a las más delirantes innovaciones y 

revueltas de la moderna intelectualidad; es una tónica 

general que está presente en todas las n uevas y 

revolucinarias religiones que recientemente han soplado 

sobre el mundo. Y esa tónica es el embotamiento. 

Sencillamente son religiones demasiado simples para ser 
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verdaderas . Mientras, por contraste, cualquier 

campesinos católico, con una diminuta cu enta de su 

rosario entre los dedos, puede ser consciente, no de 

que existe la eternidad, sino del complejo y hasta 

conflictivo entramadao de eternidades existentes. Puede 

ser consciente de ello, por ejemplo, al considerar las 

relaciones entre Nuestro Señor  y la Virgen, o entre la 

condición del Padre y la del Hijo de Dios, o entre la 

maternidad y la infancia de Maria. Pensar de este modo 

ofrece, en un plano sobrenatual, alguna analogía con el 

sexo: son ideas capaces de fertilizar y procrear, 

fructiferas y pr oliferantes, y que nunca se agotan. 

Ofrecen incontables rostros, pero la faceta que resulta 

relevante para nuestra discusión es que cualquiera 

religión dueña de comparable riqueza siempre conserva 

un tesoro de ideas en reserva . Dejando a un lado las 

que ad miten ser aplicadas a tal problema específico o a 

un período definido, resulta que hay un gran número de 

fértiles terrenos intelectuales que permanecen, en el 

sentido apuntado, en barbecho. A diferencia de las 

nuevas teorías, que fueron elaboradas para res olver 

nuevos problemas y que al solucionarse éstos 

desaparecen, las viejas cosas siempre etán al acecho de 

nuevos problemas que a su ver les permitirán renovarse .  

Un nuevo movimiento católico por lo general es un 

movimiento que busca resaltar alguna idea católica que 

en su momento fue desatendida, pero sólo en el sentido 

de que hasta ahora no había resultado necesacra su 

aplicación . Ahora bien, en cuanto se manifiesta su 

necesidad, nada hay que pueda reemplazarla. En otras 

palabras, el único modo en que to das las necesidades 

humanas podrán satisfacerse en el futuro será 

apropiándose plenamente todas las ideas católicas de 

pasado. Y sólo hay una manera de lograrlo: aceptando 

realmente ser católico .  

   ñEn estas anotaciones no pretendeo abordar 

críticamente la Iglesia anglicana o la teoría del 

anglocatolicismo, porque en mi caso sé que sería el 

peor método de trabajo imaginable. La Iglesia me alejó 

del anglicanismo, de la misma manera como la idea de la 

Virgen me había alejado mucho antes del protestantismo, 

y ello por la sola fuerza de su presencia, es decir, 

por el mero hecho de ser bella . Mi conversión se debió 

a la positiva fuerza de atracción que sobre mí 

ejercieron aquellas cosas que no formaban parte de mi 

vida, y no por la negativa denigración de todas  las que 
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me había  otorgado. Si denigración llegó a haber, por 

lo general, y casi en contra de mi voluntad, su efecto 

fue el contrario del que yo buscaba; es decir, una leve 

recaida. Creo sinceramente que ya entonces esperaba que 

los católicos fueran realm ente capaces de manifestar 

más caridad y humildad que nadie, y cualquier traza o 

manifestación de lo contrario dejaba huella en la 

exacerbada sensibilidad de aquella época . Así pués, soy 

muy consciente de no querer caer en el mismo error. 

Formular con más concisión y claridad las conclusiones 

a las que yo y cualquier otro converso hayamos podido 

llegar es una tarea relativamente fácil. Porque lo 

fácil sería alegar tan sólo que nuestra postura nacía 

de una misma contradicción, dado que siempre sostuvimos 

que  Inglaterra había sufrido toda suerte de desgracias 

por su condición de pais protestante, siendo para 

nosotros cierto, al mismo tiempo, que nunca había 

dejado de ser católico . Y desde luego  sería fácil, y 

hasta cierto punto innegable, ver en todo ello 

úni camente un ejemplo más de la sesgada hipocresía 

inglesa, un intento de salir del error sin querer 

admitirlo . Tampoco ocultaré que hay sacerdotes 

anglicanos capaces de suscitar y aun quizá de merecer, 

palabras denigrativas por su tendencia a hablar de 

catol icismo como si nunca hubiera sido objeto de 

traición y persecución . Es una postura ante la que se 

siente la tentación de responder  que San Pedro negó al 

Señor, pero que al menos jamás se atrevió a negar que 

lo hubiera negado .  

   ñPara casi todas las alma s que han experimentado ese 

tránsito, sin embargo, la verdad es mucho más sutil, y 

en la mayoría de los casos que he conocido, mucho más 

amable . He abortado esta cuestión dando deliberadamente 

un rodeo que puede parecer excesivo, pero es que estoy 

convenci do de que es la mejor manera de hacerlo, por 

ser la más cargada de sutileza y amabilidad . Lo primero 

que conviene recordarle, o eso pienso, a cualquier 

anglicano honesto que albergue dudas es que  el poder 

de resurrección de la Iglesia tiene mucho que ver con 

ese tesoro que la Iglesia mantiene en reserva. Para 

detentarlo, es preciso ser dueño del pasado íntegro de 

la religión , y no contentase con las parcelas que 

obviamente parecieron más necesarias en el siglo XIX a 

los miembros del movimiento de Oxford, o  a los 

prtícipes, en el siglo XIX, del Congreso anglicano 

católico. Todos ellos descubrieron, en efecto, que 
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había cosas útiles y necesarias en el catolicismo, pero 

fueron descubriéndolas por separado . Salieron a recoger 

a los campos cristianos, pero no er an sus dueños, y más 

importante aún: no eran dueños de aquellos terrenos en 

barbecho. No podían hacerse con todo su tesoro porque 

no tenian acceso a todas las reservas de la religión ò. 

   ñAbundan las predicciones de lo que nos aguarda 

mañana, pero son sól o proyecciones más bien torpes de 

lo que hoy tenemos. Son muy pocos los modernos que se 

han atrevido a imaginar un futuro que no lo sea. Muchos 

han enloquecido imaginando que sus bisnietos serán 

exactamente como ellos, cuando no más parecidos 

todavía. Pero  si la Iglesia es futurista, lo es de un 

modo sensato, así como también es individualista 

sensatamente o socialista de la única manera sensata 

concebible. Y ello es así porque la Iglesia está 

preparada para enfrentarse a problemas de hoy. Siendo 

esto así, pienso que lo que en puridad, con la mayor 

justicia y amabilidad, puede decirse de cualquier 

hombre que, como yo, se considere anglocatólico , admite 

ser formulado del siguiente modo: ese hombre, desde 

luego, es un hereje , en el sentido estricto de la 

palab ra, pero no un heresiarca. No se dedicará a fundar 

la nueva herejía del momento, sino a luchar contra la 

herejía, de momento. Incluso cuando defienda la 

ortodoxia, cosa que a menudo le sucederá, se limitará a 

defender algunos aspectos frente a determinadas  

falacias . Pero las falacias son modas pasajeras, y la 

próxima siempre será distinta. Eso sí , la ortodoxia en 

que se sustenten habrá pasado de moda, pero la nuestra 

noò. (G. K. Ch®sterton: Por qu® soy cat·lico, el buey 

mudo, c. III)  
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CATOLICISMO 
 

I - 13-  
 

El  lenguaje dulzón  

(G. K. Chésterton).  
   ñCreo que esta inadecuada e incongruente repetición 

de la palabra ñdulceò han alejado a m§s ingleses de la 

Iglesia católica que todos los venenos de los Borgia, o 

que las mentiras envenenadas de los que han escrito 

sobre ellos ò. 

   ñVoy a poner un ejemplo. àHabr§ dicho alguien con 

una voz más poderosa que yo, y con acompañamiento de 

tambores y trompetas, la importancia que tiene el que 

sepamos que el t®rmino latino ñdulcisò no equivale al 

ingl®s ñsweetò. Ese t®rmino tiene tan poco que ver con 

el latino dulcis como con doux o douce. Posee un 

sentido y un aire completamente diferentes. ñDulce et 

decorum est pro patria moriò no quiere decir ñes dulce 

y decoroso morir por nuestro país ò. Significa algo que 

resulta poco trad ucible, como sucede con tantos textos; 

pero, en todo caso, podría significar algo así como 

ñresulta noble y de buena fama (honroso?) morir por 

nuestro país ò. Cuando Roland se estaba muriendo en las 

montañas, tras haber hecho sonar su cuerno y roto su 

espada, y pensaba en la ñdouce France ò y en las 

personas de su linaje, no manchaba sus labios diciendo 

ñdulce Franciaò sino m§s bien ñhermosa y noble 

Francia ò. En ingl®s, la palabra ñsweetò (dulce) ha 

quedado notablemente contaminada por la voz ñsweetsò, 

dulces , golosinasò. (Ch®sterton: Por qu® soy cat·lico, 

p 373 - 4).  
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TEOLOGÍA 

 

I - 14-  
 

Eucaristía  
   ñAsombroso misterio. El relato de la cena, en los 

tres sinópticos, incluye com elemento ciertamente 

central de la cena pascual celebrada antes de la pasión 

por Jesús  con sus apóstoles, unas misteriosas palabras 

(Mt 26,26 - 29; Mc 14,22 - 25; Lc 22,19 - 20). Estas mismas 

palabras, siempre idénticas en su núcleo central, se 

hallan también referidas por el apóstol Pablo en su 

epístola 1 Cor 11,23 - 26, donde afirma que esta 

trad ición e las palabras de Jesús la ha recibido del 

Señor mismo, bien puede entenderse tal afirmación de 

que le fueron reveladas por Jesús en sus apariciones, 

bien porque la tradición que él conoce es de palabras 

seguras de Jesús mismo. Y esta enseñanza la ha  

transmitico a los fieles (1 Cor 11,23). En cuanto a 

Juan, si bien no ha incluido el relato de la Eucaristía 

en la cena... pero en su capítulo sexto, a continuación 

del prodigio de la multiplicación de los panes, ha 

producido un extenso discurso o diálogo de Jesús sobre 

la eucaristía en promesa anticipada, en el cual viene a 

contenerse también la fórmula fundamental, aunque no en 

forma de consagración eucarística, pero sí en palabras 

de Jes¼s (Jn 6,51): ñel pan que Yo dar® es mi carneò). 

Por todo ello bien se puede afirmar que estas palabras 

de Jesús son la más firme seguridad, conservadas en 

todas las tradicionesò.  

   ñPor San Pablo y san Juan consta tambi®n que en las 

comunidades cristianas era recibido este testimonio 

como elemento fundamental del culto litúrgico, como 

ñcomida y bebida de la carne y la sangre del Se¶orò (Jn 

6,52 - 6; 1 Cor 10,16 - 7; 11,26 - 9). Se trata de la 

ñfracci·n del panò, de la que hablan los Hechos 

apostólicos en la primera actividad de los apóstoles en 

Jerusalén después de Pentecostés  (Act 2,42). Son 

palabras de carácter eminentemente religioso, que se 

producen como opuestas al culto de los ídolos y a la 

comida de su mesa (1 Cor 10,21).  

   Conclusiones de Jerem²as. ñLa primera es la 

autenticidad establecida de las palabras de Jesús en 

las formas fundamentales de las mismas, y sobre todo en 

lo coincidente de todos que se puede decir que es 
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essto, aceptado por ®l: ñEsto es mi cuerpo (o carne)ò, 

ñ£ste es el c§liz de mi sangreò. F·rmula que es el 

núcleo de las diversas variantes contenidas en los 

varios relatos evangélicos y paulinos.  

   ñEstas palabras centrales son las que interesan a 

nuestro tema aquí, y también las que se refieren a la 

alianza: ñLa nueva alianza (o testamento, diaz®kesò (Mc 

y Mt). As² como la alusi·n a la pasi·n: ñque se 

derrama: por vosotros (Lc), por muchos (Mc), por los 

muchos, para remisi·n de los pecadosò (Mt).  

   ñPara comprender el sentido de unas palabras del 

texto escrito hay dos caminos directos. Uno es el que 

tales palabras tienen gramaticalmente hablando. Y otro 

el que han aceptado aquellos que las recibieron, que 

fueron los apóstoles. Porque Jesús hablando de la 

Eucarist²a, ha dicho: ñAl que come mi carne y bebe mi 

sangre, Yo le resucitar® en el ¼ltimo d²aò (Jn 6,54). 

Siendo la resurrección promesa para todo s los hombres, 

todos tienen que poder comer su carne y beber su 

sangre. Esto exige que se repita el milagro hasta el 

fin del mundo. Y por eso a¶ade: ñHaced esto hasta el 

fin, como Yo lo haga ahora, en conmemoraci·n m²aò.  

   Y, ¿qué dicen las palabras en s u sentido literal, 

respecto del pan y del vino? ñEsto es mi cuerp-sangreò, 

ñEste es el c§liz de mi sangreò. Tal formulaci·n es la 

de todos los cuatro textos de la institución (Mc, Mt, 

Lc, Cor). Pero además, la tradición recogida por los 

mismos apóstoles so bre el sentido de las palabras no 

permite otro sentido sino el de la transformación del 

pan en carne y del vino en sangre, que la Iglesia 

cat·lica lllma en su definici·n, ñcon palabra 

apropiada, transustanciaci·nò.  Porque Pablo nos habla 

de ñcomuni·n de la sangre de Cristo y de participación 

del cuerpo del Se¶orò (1 Cor 10, 16). Y Juan ha 

subrayado en labios de Jesús, con energía, que se trata 

realmente ñde comer la carne y de beber la sangreò de 

Jesús, precisamente al notar la dificultad que para los 

judí os oyentes ofreci· la palabra de Jes¼s: ñEl pan que 

yo dar® es mi carneò, para la vida del mundoò, 

exhortando a ñcomer de este panò (Jn 6,51- 6). La 

energía con que Jesús subraya la verdad de esta comida, 

extraña para sus oyentes, muestra el realismo con qu e 

hay que entenderla. ñY muchos de sus disc²pulos se le 

marcharon diciendo: ñDura es esta doctrina, àqui®n la 

puede soportar?ò (Jn 6,60). A pesar de ello Jes¼s no 
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rectificó su anuncio, sino que simplemente preguntó a 

los apóstoles si estaban dispuestos a a ceptarloò.  

   ñHay que tener en cuenta que, al redactar sus 

páginas, tanto Pablo como Juan tenían presente el 

sentido de las comunidades cristianas. Tal es pues es 

el verdadero sentido de las palabras de Jes¼s: ñEsto es 

mi carne o mi cuerpoò significa que realmente aquello 

que estaba en sus manos, el pan de la distribución en 

comida, era su cuerpo desde que £l lo dijo. ñ£ste es el 

c§liz de mi sangreò, significa que en la copa que daba 

a beber se contenía, desde que dijo sus palabras, 

realmente la sangre de l mismo Jesús. Y en cuanto al 

mandato, ñHaced esto en memoria o conmemoraci·n de M²ò 

significa que les daba poder para repetir el prodigio 

en el tiempo siguiente, conforme a sus propias 

explicaciones, es decir el poder sacerdotal de 

consagrar, convirtiendo  el pan en su cuerpo y el vino 

en su sangreò.  

   ñAs² han sido entendidas las palabras por la 

tradición posterior conforme a la enseñanza de los 

apóstoles, que fueron a quienes iban dirigidas estas 

palabras, y que tenían que entenderlas por lo mismo. 

Que este sentido haya perdurado en la Iglesia, el mismo 

de los apóstoles, no nos es posible a nosotros aquí 

mostrarlo con detalle. Pero podemos remitirnos a 

estudios ampliamente desarrollados sobre este punto. 

Baste remitir al libro de J. SOLANO, Textos 

eucari sticos primitivosò, en edici·n biling¿e (...) que 

ha recogido la práctica totalidad de la tradición 

eucarística en la Iglesia abundantemente durante los 

ocho siglos primerosò.  

   ñSu resultado en lo que toca a nuestro tema podemos 

resumirlo en dos datos. Dice el autor: ñEn esta materia 

de la Eucaristía no hbuo verdadera controversia (o 

herenjías) en los diez primeros siglos ò (vol. 1, 

prólogo, XIII). Esto quiere decir que la tradición de 

sentido que se conserva actualmente (no lo olvidemos), 

y que permanece  en la Iglesia católica y en todas las 

ortodoxas, enlaza con los apóstoles y el sentido que 

ellos dieron a estas palabras de Jes¼sò. Los nuevos 

sentidos posteriores, reformistas, luteranos o 

críticos, en cuanto difieren de este sentido, no 

responden al sen tido apostólico de los oyentes directos 

de Jesús . El segundo dato que podemos ofrecer en este 

brevísimo resumen de tan impresionante catálogo de 

textos, es el del primer testigo contemporáneo de Juan 
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ap·stol, el de san Ignacio de Antioqu²a: ñLos herejes 

(d ocetas) no confiesan que la Eucaristía es la carne de 

nuestro Salvador Jesucristo, la que padeció por 

nuestros pecados, la que por bondad resucitó el Padre ò. 

(Ad Smyr, 7, 1, ib p 51). Este testimonio, de tal 

antigüedad  proximidad a los apóstoles, muestra con 

claridad el realismo de la carne y sangre. El cual es 

el mismo, - lo repetiremos - , que el entendido por Pablo 

y Juan.  

   ñLos jud²os dec²an, con raz·n en su afirmaci·n, 

cuando Jesús perdonaba los pecados directamente: 

ñàQuién puede perdonar los pecados  sino Dios? ¿Quién es 

®ste que as² perdona los pecados?ò (Mc 2,7; Lc 5, 21). 

Pues con mayor razón aún habrá que decir aquí: ¿Quién 

es éste que se cree capaz de realizar tan gran prodigio 

como mudar el pan que tiene en sus manos en su propia 

carne, y el vin o de la copa en su sangre ? ¿Quién puede 

hacer con palabras una cosa semejante sino sólo Dios? 

Así estas ciertas palabras de Jesús se convierten en un 

testimonio de afirmación de su divinidad.  

   ñHay adem§s de este primero y cierto, otro motivo de 

afirmar lo. En las palabras de Jesús se contiene otro 

término en los cuatro testimonios concordes de las 

palabras de la cena. Jesús dijo sobre la copa del vino: 

ñEste es el c§liz de mi sangre, de la nueva alianzaò 

(Mt, Mc), o de forma semejante: ñEste c§liz es la nueva 

alianza en mi sangreò, (Lc, Pablo). Con raz·n se ha 

visto en estas mismas palabras de Jesús también una 

afirmación de divinidad . Pues la alianza se verifica 

entre Dios y su pueblo, sellándola con sangre , como 

recuerda bien la carta a los Hebreos (Hb 9, 18 - 22). Es 

como la rúbrica, con el sacrificio sangriento, que Dios 

pone y acepta, la firma común de la alianza. En este 

caso es el mismo sacrificado, Jesús con su sangre, 

quien pone la validez del pacto de la nueva alianza. En 

realidad se puede decir qu e él solo, como persona, pone 

la sangre que rubrica el pacto, si tal se considera 

éste. Ello equivale a considerarse como Mediador, Dios 

y hombre a la vez (Hb 8, 12,24). Pues además afirma en 

sus palabras de consagración que derrama su sangre para 

el acuer do o pacto de alianza, ñpor vosotros, por 

muchosò (Lc, Mc, Mt), es decir por todos los hombres, 

cuya representaci·n ten®is aqu² vosotros, y esto ñpara 

remisi·n de los pecadosò (Mt). Todo ello hace m§s claro 

el sentido de posición singular de Jesús ante tod os los 

hombres, por quienes derrama su sangre en expiación de 
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los pecados. Y este valor de su sangre quiere decir que 

tiene valor m§s que humanoò.  

   ñY adem§s se puede tambi®n decir que quiz§s m§s 

apropiado que el t®rmino ñalianzaò sea el t®rmino 

ñtestamentoò, como traducci·n o sentido significativo 

del ñdiaz®kesò de la f·rmula de los evangelistas y de 

Pablo. La palabra tiene el doble significado. Y parece 

que aunque en el AT no pod²a significar sino ñalianzaò, 

y ello es válido aquí como hemos interpretad o, pero al 

ser aquí la persona de un hombre la que da su sangre, 

el significado de testamento puede ser más apropiado en 

el recuerdo de su muerte. Ya que alianza significaría o 

exigiría un pueblo ya establecido y pactante, y este 

segundo término no aparece  aquí, donde no hay pueblo 

formado y pactante como en Moisés. En cambio, si es 

testamento es donación personal de Jesús este perdón de 

los pecados, al dar su sangre en testamento con este 

fin. Esto declara aun con mayor fuerza la divinidad del 

testador, pu es perdona los pecadosò.  

   ñY as² nos lo recuerda el texto de los Hebreos 

diciendo: ñEs el Mediador del Nuevo Testamento (o 

Alianza), de modo que tras su muerte reciban la promesa 

de herencia eterna los llamados. Pues donde hay 

testamento es necesario qu e haya muerto el testador. Ya 

que el testamento queda firme con la muerte, y  no vale 

mientras vive el testador. Y por esto ni el primer 

testamento (o alianza) fue hecho sin sangre...ò (Hb 9, 

15- 18). Así de diversos modos que se mire, y por varias 

razones múltiples, la fórmula de la Eucaristía en la 

Cena resalta claramente la afirmación de divinidad de 

Jesús con sus propias palabras, que adquieren todo su 

valor en v²speras de su muerteò.   
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ESCATOLOGÍA 
 

I - 15-  
 

Jesucristo y su ofrecimiento a guiar 

al alm a ciega  
   ñSólo aquí es donde comienza el anunciado 

propiamente cristológico. El fondo del acontecimiento 

de Cristo consiste en la supresión de esta 

autocontradicción gracias a la intervención de Dios, 

sin que por ello destruya desde fuera la libertad del  

hombre por un acto caprichoso . La vida y muerte de 

Cristo significan que Dios baja al Sheol, que establece 

una relación en el país carente de ella, que sana el 

ciego (Jn 9), dando vida a partir de la muerte, en 

medio de la muerte. Aquí se convierte en alg o 

totalmente práctico otra vez la doctrina cristiana 

sobre la vida eterna. La inmortalidad no se debe al 

propio esfuerzo, y, aunque es don de la creación, no se 

trata de algo sencillamente natural ; si, no obstante se 

reduce a esto, entonces se convierte en  perdición . La 

inmortalidad se apoya en una relación que se nos 

regala, y precisamente así representa una exigencia 

para nosotros mismos. La inmortalidad remite a una 

práctica receptiva, al modelo del descenso de Jesús 

(Flp 2,5 -11) en contra del ñ®ritis sicut Deusò, contra 

la total emancipación en cuanto camino equivocado de 

salvación . Si la capacidad para la verdad y el amor por 

parte del hombre son el lugar donde surge la vida 

eterna y donde ésta adquiere su plenitud de sentido, 

entonces esta vida eterna se hace tema del hoy, 

convirti®ndose en la ñforma c·rporisò tambi®n en el 

sentido de que esa vida no aliena al hombre frente al 

mundo sino que es precisamente lo que lo arranca del 

poder de la anárquica carencia de forma, dándole figura 

auténticamente huma naò. (J. Ratzinger: Escatología, 

Herder 1992, p. 149 - 150).  



 288 

ESCATOLOGÍA 
 

I - 15-  
 

Jesús entre los fariseos y los 

saduceos .  Sobre el texto de Mc 12,18 - 27.  

   ñJes¼s en medio de la controversia de aquel entonces 

sobre la interpretación judía de la fe, se situa ba no 

en el campo doctrinal saduceo, sino por principio en el 

fariseo que inclu²a la profesi·n de la resurrecci·nò. 

   ñPero en Jesús se nota algo totalmente nuevo: la 

resurrección se sitúa en el centro del credo, ya no es 

uno de los muchos enunciados de f e, sino que se 

identifica con el concepto de Dios. La fe en la 

resurrección se contiene en la misma fe en Dios . La 

gran sencillez de la primitiva fe de Israel no se 

oscurece con la añadidura de otras verdades obligadas, 

sino que lo que se hace es profundiz arla gracias a una 

atención mayor. La fe sigue siendo sencilla: fe en 

Dios, pero se hace más pura y más rica, al mismo 

tiempo, gracias a que se profundiza. Aquí se da un 

adelanto respecto al quehacer de la desmitologización: 

se deja de lado todo lo cosmoló gico, lo 

antropológicamente especulativo, lo psicológico, lo 

cronológico: la vida es Dios mismo, la comunión con Él. 

Pertenecer - Le, ser llamado por Él, significa hallarse 

en la vida indestructible ò. (J. Ratzinger: Escatología, 

II, 5 II ).  
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ESCATOLOGÍA 
 

I - 15-  

 

El hombre en Aristóteles: su espíritu, 

y su alma  
 

   ñEn Aristóteles se anuló la herencia mítica, pero al 

mismo tiempo, también se superficializó la imagen. Se 

introdujo en la tradición su definición del alma como 

entelequia, es decir, como ñesencia en el sentido de 

forma del cuerpo natural, que tiene vida conforme a su 

posibilidad ò (De §nima B 412a19ss). Es decir, el alma 

se ha convertido en principio orgánico, como forma 

atada a su materia y con ella también pasajera . Lo 

verdaderamente espiritual radic a ahora en el ñnousò, 

pero que no se entiende como algo individual y 

personal, sino como participación del hombre en un 

principio divino que lo supera  (De generaciones 

animalium B 736b26,737ª10,744b22). Por tanto aquí nos 

encontramos ante una estricta unid ad no dualista del 

hombre de cuerpo y alma, pero también ante un 

espiritual - impersonal, que resplandece en el hombre 

pero que no le es propio como persona . Ya comprobamos 

antes el hecho de que el estoicismo volvió a una 

concepción materialista del mundo . E l alma, que se 

compone del más tenue de los elementos, el fuego, dando 

vida, por ende, a la mezcla cuerpo - alma, vuelve tras la 

muerte al fuego cósmico, como vuelve cada uno de los 

elementos a su lugar primigenio. La individualidad no 

tiene futuro alguno má s allá de la muerte  ( Hoffmann 

42). (J. Ratzinger: Escatología, II, 5 IV 1 ).  
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I - 15-  
 

El cuerpo resucitado en 1  Cor 15,35 -

53 .  

   ñSe enfrenta Pablo con una postura que quiere 

reducir ñad absurdumò la idea de la resurrecci·n, 

planteándole la cue sti·n: ñàC·mo resucitar§n los 

muertos? ¿Con qué cuerpo ?ò (v.35). En contra de esta 

postura, ha tratado Pablo la cuestión de la 

resurrección, precisamente aplicando a la 

interpretación de la resurrección de los muertos la  

experiencia de la nueva corporeidad  del Señor 

resucitado , como ha probado F. MuBner (Die Auferstehung 

Iesu 101 - 20). Esto quiere decir que Pablo se enfrenta 

decididamente con la idea dominante en el judaísmo, 

según la cual el cuerpo resucitado es totalmente 

idéntico con el terreno y el mundo  de la resurrección 

es una simple continuación del terreno . El encuentro 

con el Resucitado, que, en cuanto el totalmente otro, 

escapaba al ver y conocer terreno, que no estaba 

sometido a las leyes de la materia, sino que se dio a 

ver al modo de teofanía ïun aparecer desde el mundo de 

Dios - , este encuentro, digo, acabó definitivamente con 

tales interpretaciones. ñPero os digo esto, hermanos: 

que la carne y la sangre no pueden heredar el reino de 

Dios, ni la corrupción hereda la incorrupción ò. (v 50). 

   ñLa negación del naturalismo no significa para él 

negación ninguna de la resurrección, sino más bien, su 

acertada manifestación . Para él, cuerpo se da no sólo 

al modo ad§mico de ñcuerpo animadoò, sino tambi®n al 

modo cristológico debido a la resurrección de 

Je sucristo, en cuanto corporeidad gracias al Espíritu 

Santo . Al realismo fisicista se le contrapone no un 

espiritualismo sino un realismo pneumático ò. (J. 

Ratzinger: Escatología, c. III, &6, 2 a ).  
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I - 15-  
 

El carácter teocéntrico y dialogal   
  ñLa idea cristiana de inmortalidad parte 

indudablemente del concepto de Dios, teniendo en 

consecuencia carácter dialogal . Precisamente porque 

Dios es Dios de vivos y llama por su nombre a su 

criatura, al hombre, es por lo que esta criatura no 

puede fracasar . Este acto de incorporación del hombre 

por parte de Dios a la vida propia de éste ha tomado 

carne, por hablar así, en Jesucristo: Cristo es el 

árbol de la vida, de quien el hombre recibe el pan de 

la inmortalidad. La vida eterna no se explica por la 

exist encia individual aislada y por el poder de cada 

uno, sino que encuentra su explicación en la referencia 

a otro, realidad que es constitutiva del hombre. Pero 

este enunciado sobre el hombre remite por su parte a la 

imagen de Dios, siendo esa sentencia la qu e en 

definitiva desvela el núcleo de la interpretación 

cristiana de la realidad: también Dios tiene 

inmortalidad o, mejor dicho, es inmortalidad en cuanto 

acontecimiento de estar referido a otro por parte del 

amor trinitario. Dios mismo no es ñ§tomoò sino relación 

por ser amor y, en consecuencia, la vida. Debido a ello 

posee también la mutua referencia del amor humano que 

sale de tal visión del ser, viene a decir esto: la 

relación que sale de tal visión del ser, viene, a decir 

esto: la relación hace inmorta l; la apertura, no es el 

cerrarse ò. (J. Ratzinger: Escatología, II, 5 - IV, 5 ).  
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I - 15-  
 

La reducción contradictoria de Bultman  
 

Bultman selecciona las palabras de San Juan para 

hacerlas concordar con la vaciedad existencial e 

inconsistente .  

   ñBultman piensa que esta teología joánica es la 

expresión más perfecta de lo peculiarmente cristiano. 

Por supuesto que esto significa para él que 

resurrección se interpreta de modo totalmente 

ñexistencialò. Los indicios de resurrecci·n en el 

último día, qu e ciertamente hay en Juan (6,39ss; 

644.54; 1124; 12,48), tienen que parecerle, pues, como 

añadiduras de una redacción eclesiástica posterior, que 

volvió a meter en los moldes vulgares de lo 

eclesiástico las altas cimas alcanzadas por el 

evangelista. En rea lidad, tales divisiones del 

evangelista deshacen también lo primero que se dijo . 

Porque desde luego que si el paso a la esfera 

cristológica no representa introducirse en una vida 

definitiva, que verdaderamente tenga su consistencia 

por encima de la muerte terrena, entonces es que, en 

realidad, no se ha dado paso ninguno, sino solamente un 

cambio dentro del insuperable absurdo de lo propio, 

cambio que no supera la vaciedad sino que la vuelve a 

confirmar ò. (J. Ratzinger: Escatología, II, 5 - II ).  
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MAGISTERIO 

 

I - I - 1 

 

1. - La Eucaristía, sacramento esponsal  
 

   ñLa Eucaristía, sacramento de la caridad, muestra 

una particular relación con el amor entre el hombre y 

la mujer unidos en matrimonio . Profundizar en esta 

relación es una necesidad propia de nuestro tiempo . El 

Papa Juan Pablo II ha tenido muchas veces ocasión de 

afirmar el carácter esponsal de la Eucaristía y su 

peculiar relación con el sacramento del Matrimonio . ñLa 

Eucaristía es el sacramento de nuestra redención. Es el 

sacramento del Esposo, de la Esposa ò. Por otra parte, 

ñtoda la vida cristiana está marcada por el amor 

esponsal de Cristo y de la Iglesia. Ya el Bautismo, 

entrada en el Pueblo de Dios, es un misterio nupcial. 

Es, por así decirlo, como el baño de bodas que precede 

al banquete de bodas, la Eucar istía ò. (Cat. 1617). La 

Eucaristía corrobora de manera inagotable la unidad y 

el amor indisoluble de cada Matrimonio cristiano . En 

él, por medio del sacramento, el vínculo nupcial se 

encuentra intrínsecamente ligado a la unidad 

eucarística entre Cristo esp oso y la Iglesia esposa  (Cf 

5, 31 - 32). El consentimiento recíproco que marido y 

mujer se dan en Cristo, y que los constituye en 

comunidad de vida y amor, tiene también una dimensión 

eucarística . En efecto, en la teología paulina, el amor 

esponsal, es signo  sacramental del amor de Cristo a su 

Iglesia, un amor que alcanza su punto culminante en la 

Cruz, expresión de sus nupcias con la humanidad y, al 

mismo tiempo, origen y centro de la Eucaristía . Por 

eso, la Iglesia manifiesta una cercanía espiritual 

particu lar a todos lo que han fundado sus familias en 

el sacramento del Matrimonio. La familia ïla iglesia 

doméstica -  es un ámbito primario de la vida de la 

Iglesia, especialmente por el papel decisivo respecto a 

la educación cristiana de los hijos . En este conte xto, 

el Sínodo ha recomendado también destacar la misión 

singular de la mujer en la familia y en la sociedad, 

una misión que debe ser defendida, salvaguardada y 

promovida. Ser esposa y madre es una realidad 
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imprescindible que nunca debe ser menospreciada ò. (S. 

Caritatis, nº 27).  

  

2. -ñEl pan nuestro de cada d²aò, 

comentario del Comité del Jubileo del año 2000 en el 

Año del Padre misericordioso.  

   ñEs la petici·n m§s caracter²stica del cristiano que 

se dirige a Dios como Padre: es propio del padre dar el 

pan a los hijos . En efecto la petición del pan 

reconduce al cuadro de vida familiar en el que se 

coloca la figura del Padre . El pan en el ambiente 

cultural bíblico es al mismo tiempo realidad concreta y 

símbolo. En el lenguaje cotidiano el pan indica el 

alim ento, base de la vida . Dios Padre preocupándose del 

desarrollo de la vida del hombre en la concreción de su 

historia, en consecuencia tiene en consideración 

también el sustento que lo hace posible . Esta 

consideración viene interpretada aquí en la óptica 

fa miliar . El sustento que se pide a Dios no es la 

hierba como encontramos en el Génesis sino el pan, el 

alimento, hecho por el hombre, para el hombre, el cual 

es compartido en la familia por cada uno de los 

componentes. Dirigiéndose entonces a Dios 

específic amente como Padre, el cristiano, extrayendo 

precisamente el contenido de la paternidad familiar de 

Dios, le pide aquel alimento que le sirve para vivir ò. 

   ñPero el pan es también símbolo. Evoca como tal todo 

lo demás que sirve para una vida en el espacio  y en el 

tiempo, todo lo que vuelve la vida familiar no sólo 

posible sino también agradable. Se tratará de los 

vestidos, la vivienda; se tratará en resumen de todo 

aquel entorno que aunque sea secundario respecto al 

sustento contribuye a hacer que la vida pueda ser 

vivida con serenidad y dignidad ò. 

    ñEl pan es pedido hoy y para hoy. Se hace una doble 

insistencia sobre la cotidianidad . Y es significativa: 

se supone de hecho que Dios como Padre signa con 

solicitud, digna de Él y digna de sus hijos, de los que 

se ocupa, el desarrollo de su vida, - una vida que se 

desenvuelve en el espacio y en el tiempo - : el cuidado 

diligente del Padre seguirá entonces a los hijos 

siempre y en todas partes, sin la mínima ruptura de 

continuidad. Precisamente esta relación viva , 

constantemente simultánea con el Padre, es la que lleva 

a los hijos a pedir, momento a momento en toda ocasión 

y lugar lo que es necesario y útil para su existencia . 
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No buscan almacenar tesoros en la tierra ni buscan 

siquiera precaverse encerrándose en u n cálculo humano 

contra las circunstancias imprevisibles del futuro. El 

cristiano sabe vivir día a día, porque sabe que día a 

día es seguido, amado, guiado, protegido por el Padre, 

sin anticipaci·n ni retrasosò. 

   ñFinalmente el cuadro familiar en el que se coloca 

la petición comporta la plenitud de la familia. El pan 

que se pide es ñnuestroò, no ñm²oò: es de todos, y 

alcanza a todos. Lo pedimos para otros. El espíritu de 

familia que se sugiere por la figura bíblica de la 

paternidad como hemos subrayado má s veces comporta 

también una reciprocidad horizontal entre los 

cristianos hermanos . Ellos deben sentirse juntos, hijos 

del Padre. Esta toma de conciencia los llevará entonces 

a una actitud que refleje en su reciprocidad la actitud 

vertical que el Padre tie ne para con ellosò. 
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ESCRITURA Y PADRES 
 

I - I - 2
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ASCÉTICA 
 

I - I - 3 
 

El peligro de alma en San Juan de la 

Cruz  
   ñSe halla en mucho peligro de preferir los bienes 

creados al mismo Dios . Aún se halla interiormente tan 

apegado a lo sensual y sensitivo que la ef icacia de las 

cosas espirituales es mínima y su dulzura apenas 

apreciable ò. 

   ñEl alma dominada por las cosas piensa quizá que 

goza profundamente estando íntimamente unida a la 

creación de Dios; tiene por pobres y dignos de lástima 

a los que practican la renuncia y pasan por encima de 

las cosas por amor de Dios. Pero en realidad el 

conocimiento que tiene tal alma de las cosas es muy 

bajo. En todo caso el orden de valores que descubre en 

las cosas no es el verdadero ò. 
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POESÍA 
 

I - I - 4 
 

La caída de España  
 

La autoridad disoluta .  

   ñTodo desapareci·, l·brego luto 

reina y silencio do el placer ardía,  

do el mísero monarca disoluto  

en vil torpeza y embriaguez yacía,  

guerra y desolación el triste fruto  

el fin será de su lascivia impía,  

y horrenda esclavitud. Rodri go en tanto  

verter§ entre sus hembras d®bil llantoò. 

(Espronceda: El Pelayo).  

 

Aficiones divinas  

  ñTú endulzarás mi última amargura,  

Tú aliviarás el último cansancio,  

Tú cuidarás los sueños de la noche,  

Tú borrarás las huellas de mi llanto ò. 

(Sacra).  

 

Is 61.  

   ñComo un joven se casa con su novia 

así te desposa el que te construyó,  

la alegría que encuentra el marido con su esposa,  

la encontrar§ Tu Dios contigoò. 
 

 

Santa Teresa  

   ñCuando el dulce Cazador 

me tiró y dejó rendida  

en los brazos del amor,  

mi al ma quedó caída  

y cobrando nueva vida  

de tal manera he trocado  

que mi Amado es para mí  

y yo soy para mi Amadoò. 

 

Derrumbamiento  
   ñTodo desapareció, lóbrego luto  

reina y silencio do el placer ardía,  
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do el mísero monarca disoluto  

en vil torpeza y embriaguez  yacía,  

guerra y desolación el triste fruto  

al fin será de su lascivia impía,  

y horrenda esclavitud. Rodrigo en tanto  

verterá entre sus hembras débil llanto ò. 

(Espronceda: El Pelayo).  

 

Ps.15 .  

   ñProt®geme Dios m²o que me refugio en Ti; 

yo digo al Señor:Tú  eres mi bien.  

Los dioses y señores de la tierra  

no me satisfacenò. 

 

Rubén Darío  

   ñGentes que llaman sensatas 

son otros tantos zorzales,  

cuando encuentran pavos reales,  

s·lo le miran las patasò. 

 

Santa Teresa .  

  ñY si acaso no supieres 

donde Me hallarás a Mí,  

no andes de aquí para allí,  

sino si hallar - Me quieres  

a M² buscarte has en tiò. 
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El Cantar de los Cantares en el Nuevo 

Testamento  
   ñCon respecto al Nuevo Testamento, aunque no posee 

citas explícitas del Cantar, las  ideas afloran con 

frecuencia en su lenguaje y en su espíritu, como ponen 

en evidencia las parábolas en las que Jesús se presenta 

como el esposo ïlos invitados a las bodas (Mt 22, 1 - 14) 

y par), las vírgenes prudentes y las vírgenes necias 

(Mt 25, 1 - 13), la  celebración del banquete mesiánico 

(Mt 9, 15 y par.) -  o, también, como Aquel que está a 

punto de celebrar la fiesta de bodas con su esposa, la 

Iglesia. En el Apocalipsis, la consumación del tiempo 

es presentada como una fiesta de bodas entre el 

ñCorderoò y la ñnueva Jerusal®nò (Ap 19- 22), y así se 

afirma: ñAlegr®monos y regocij®monos y d®mos- Le gloria, 

porque han llegado las bodas del Cordero, y su Esposa 

se ha engalanado y se le ha concedido vestirse de lino 

deslumbrante de blancura ò (Ap 19,7- 8). ( M. A. T ábet: I. 

al A. T.; libros sapienciales, c. III ).  
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La obligación de las autoridades de 

defender la justicia  
 

Ricardo Benedí en la Gaceta.  

   - ¿Se siente protegido con el gobierno de Patxi 

López?  

     -ñNo. Tampoco por el de Zapatero. Me si ento 

protegido por mis dos escoltas . En mi condición de 

vicepresidente primero del Foro de Ermua son gastos que 

cubre el Ministerio del Interior. Patxi López ha 

sufrido una conversión con la ayuda de Basagoiti, pero 

me sospecho que sólo durará hasta que Ro dríguez 

Zapatero o Rubalcaba le digan que han iniciado unas 

conversaciones con la banda a través de Jesús Eguiguren 

y le pidan que la Ertzaintza no persiga a Batasuna, que 

no saque ningún zulo y no detenga a nadie. Temo que 

ahora que Zapatero está en mínim os de popularidad y le 

d® por negociar con ETAò. (LA GACETA, 13- 2- 10).  
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la fortaleza para adorar y servir con 

toda el alma al Señor  es esencial y de todo 

punto necesaria so pena de perdición.  

 

Purificarse es ponerse en manos de Dios.  

Contemplábamos al joven que había de manifestar su 

vuelta a Dios yendo detrás del Palio. Nos lo declara de 

plano: ñViviré cien años  y jamás me olvidaré de 

aquellas dos horas pasadas detrás del palio. Mi frente 

estaba bañada en un sudor frío; mis piernas tem blaban; 

de cuando en cuando recurría a la fe y probaba a rezar. 

Sólo maquinalmente pronunciaba las palabras 

litúrgicas ò. Este acto de valor llam· la atenci·n de 

sus conciudadanos católicos. Dos años más tarde, 

convertido ya en cristiano sin miedo, se halla ba al 

frente de un grupo de treinta jóvenes que habían sido 

arrastrados por su ejemploò. No hay amor sin entrega 

recia, esforzada y total! Es el eslabón perdido! (El 

santo cura de Ars).  
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La donación amorosa de Luis Gonzaga  

   ñHijo de Dn. Fernando de Gonzaga y de Dña. María, 

Marqueses de Castellón. Era el mayor de 8 hermanos. A 

los cinco años le gustaba jugar con los soldados, 

vestido con una armadura a su medida. Era muy querido 

de las tropas por su sencillez y candor. Recibió la 

prime ra comunión de manos del cardenal Carlos Borromeo 

que luego fue santo. Ante el Rey de España Filipe II  

pronunció un precioso discurso en perfecto latín pues a 

su inteligencia se un²a el af§n de estudiarò. 

    ñA los quince años se determinó a seguir a 

Jesu cristo y sintió cómo la Virgen María le pedía que 

entrara en la Compañía de Jesús. Su padre se oponía 

terriblemente pues Luis era el heredero del marquesado. 

Pero al fin su constante dulzura y obediencia venció a 

la dureza del padre ò. 

   ñRenunció al marqu esado a favor de su hermano 

Rosendo. Dejó los encajes de la corte e ingresó entre 

los Jesuitas, donde vivió muy santamente. Una gran 

peste invadió Roma. Luis llevaba a los enfermos que 

encontraba en la calle hasta el hospital en sus propios 

brazos. Les cui daba y consolaba. Se contagió y enfermó 

gravemente. Tenía 23 años cuando se fue al Cielo. Fue 

canonizado y propuesto como patrono de la Juventud. Su 

ejemplo fue seguido en las Congregaciones Marianas de 

Luises. También es patrono de los enfermos de 

enferme dades contagiosas y del sida ò. 
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La banalidad en la piedad eucarística  

   ñLa carrera de Teresa como reformadora que 

adelantaba a través de riesgos, aventuras y 

complicaciones dramáticas, comenzó como un apacible 

idilio de convento . En el curso de una celebración 

fortuita, su ideal por largo tiempo soñado se apareció 

repentinamente casi al alcance de las realizaciones 

posibles. Después de una misa de festividad oficiada en 

la capilla de la Encarnación, Teresa regresó a su celda 

con unas monjas amigas y una sobrina suya, María 

Ocampo, quien había venido a visitarla y les habló de 

la celebraci·n que hab²an presenciadoò. 

   ñEl estilo de salón de conciertos de la música y 

toda la pompa y ostentación del acto - estimaba ella -  

estaban hechos pa ra llamar a los huéspedes mundanos más 

bien que a Dios, y la misa en su conjunto fue mucho más 

una representación pública que un ejercicio de 

devoción. La extravagancia de todo ello ahondó su 

anhelo por una casa de soledad y devoción, no 

perturbadas por el  bullicio mundano de huéspedes 

intrusos, un hogar de la clase que los fundadores de la 

Orden habían tenido en el Monte Carmelo . Poco después 

discutió estas cosas con sus amigas pero lo que dijo 

fue manifestado únicamente como el vago deseo de una 

monja dev ota. Entonces la sobrina de Teresa interrumpió 

en sus ensueños con la pregunta de por qué tal hogar no 

pod²a ser establecido. òEn primer lugar ïcontestó 

Teresa -  porque no tenemos los recursos necesariosò. 

Pero eso María no podía aceptarlo como una excusa 

válida y con rápido y espontáneo entusiasmo de juventud 

ofreció su herencia como capital inicial para la 

fundación ò. 

   ñEn el momento en que el sueño tomó contacto con las 

realidades terrenales la visionaria mostró que ella 

podía permanecer firmemente con ambos pies sobre el 

suelo firme. Necesitaba para llevar a cabo su plan 

además del capítulo inicial, el consentimiento del 

provincial de la Orden. Carecía de toda experiencia  

mundana mas de súbito conoció con bastante precisión su 

camino en los asuntos del mundoò. 

( René Füllop - Miller: Teresa de Ávila) .  
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Pizarro ofrece bienes a sus héroes  

Mes de septiembre de 1527 .  

(La escena de los trece de la fama).  

 

  ñEn el mes de septiembre del 1527 cuando ya el tiempo 

comenzaba a serenarse por aquellas l atitudes divisaron 

las velas de dos navíos de buen porte; y es excusada la 

alegría de los que en aquel apartado lugar (la isla del 

Gallo) esperaban poco menos que su muerte . Pizarro 

dentro de su contento echaba cuentas y le parecía muy 

pronto para que ya e stuvieran de vuelta los barcos de 

Almagro y Ruiz Estrada; y sus temores se confirmaron 

cuando desembarcó en la playa una chalupa con marineros 

uniformados a las órdenes del capitán Juan Tafur que 

traía instrucciones del gobernador don Pedro de los 

Ríos par a llevarse consigo a los hombres de Pizarro, 

dando por terminada la conquista por Levante, de la mar 

del Sur ò. 

   ñCuenta la leyenda que algunos soldados, so pretexto 

de tener una atención con la esposa del gobernador doña 

Catalina de Saavedra le habían en viado aprovechando la 

expedición de Almagro, un ovillo de algodón como 

muestra del que hilaban las nativas de aquellas tierras 

y que en su interior habían escrito un pareado que 

decía así: al señor gobernador miradlo bien por entero, 

allá va el recogedor y  acá queda el carnicero ò. 

   ñCierta o no la leyenda poco le costaría enterarse 

al gobernador De los Ríos de los muchos apuros que 

pasaban Pizarro y Almagro y los hombres que perdían en 

aquella aventura que parecía no tener fin y hasta de 

las desavenencias  habidas entre los dos capitanes. De 

ahí que enviara los dos citados navíos al mando de Juan 

Tafur ò. 

   ñEste Juan Tafur era un capitán joven, muy favorito 

del gobernador y según las malas lenguas también de la 

gobernadora pero son tantas hazañas a sus esp aldas como 

las que podía contar Pizarro quien cuando supo la 

misión que traía Tafur que se la dijo precipitadamente 

según desembarcaba de la chalupa) le replicó con la faz 

demudada pero sin perder la compostura ò. 
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   ñ- Tenga por seguro vuestra merced que po r nada 

pienso abandonar esta empresa, cierto como estoy del 

servicio que presto a sus majestades; sólo con cadenas 

y muy contra mi voluntad he de salir de aquí y quien se 

atreva a tanto algún día tendrá que rendir cuenta de 

ello ò. 

   ñTafur que bien conocí a la fama de peleador que 

tenía Pizarro le contestó que no traía instrucciones de 

llevarse a nadie preso y que su merced podía hacer de 

su persona lo que tuviera a bien pero que él había de 

llevarse consigo a los demás que según su cuenta eran 

ochenta ò. 

   ñTafur iba muy acicalado conforme era costumbre en 

los jóvenes oficiales que andaban por las cortes y sus 

marineros vestían de uniformes de paño azul con unos 

gorros del mismo color adornados con una cinta blanca . 

Por el contrario en la tropa de Pizarro n o había 

ninguno que tuviera el traje completo, muchos de ellos 

iban a torso desnudo y los más descalzos o con unas 

alpargates tan destrozadas que de poco podían 

servirles. Hasta el sombrero blanco de Pizarro estaba 

negro como un tizón. Las barbas las tenía n tan largas y 

enmarañadas que en muchos de aquellos rostros sólo se 

alcanzaban a distinguir los ojos brillando como 

carbúnculos. Y brillaron con una codicia que no 

mostraban ni ante el oro cuando vieron que de la 

chalupa bajaban unos sacos conteniendo hog azas de pan 

de maíz y carne de puerco en salazón ò. 

   ñEsto sucedía en bajamar cuando la playa se mostraba 

con la arena muy prieta sin hollar, todo muy brillante 

como acontece en aquellas tierras en los días 

luminosos, que son los más del año, y Pizarro vi endo lo 

que le iba en ellos con mucha majestad alzó la mano, 

desenvainó su espada y trazando una raya sobre la 

arena, dijo ò: 

   ñSoldados, compañeros en tantas penas: de una parte 

está el hambre, la sed, la fatiga y otros males que ya 

bien conocéis mas tam bién la gloria y la riqueza para 

vuesas mercedes y para vuestros hijos; de la otra parte 

está Panamá en donde el sustento de cada día no os ha 

de faltar. El que sea buen castellano decida lo que 

quiere hacer de su vida. El que no se encuentre con 

fuerzas p ara seguir en este empeño queda en libertad de 

regresar. Espero en Dios para su mayor gloria y honor 

que ayude a aquellos que me sigan y que no necesitemos 

de los que nos abandonan ò. 



 307 

   ñLa raya sobre la arena la hab²a trazado de Este a 

Oeste para que se e ntendiera dónde quedaba Panamá y 

dónde lo desconocido y Pizarro fue el primero en dar un 

paso camino de lo desconocido ò. 

   ñAdmira que - comenta el soldado García -  con la bulla 

que se había organizado con la llegada de la chalupa y 

la prisa que se daban lo s soldados en hacerse con los 

sacos de pan, se produjera un silencio tan grande 

cuando habló Pizarro, quien no necesitó repetir su 

discurso para que cada cual tomara su decisión ò. 

(Joseluis Olaizola: Francisco Pizarro).  
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Enrique VIII her esiarca .  

 

   ñEnrique ïa la excomunión -  contesta apelando a un 

concilio general contra el Papa y sacudiendo a la 

nación con una propaganda habilísimamente organizada. 

The Glass of Truth sintetizará las directrices de aquel 

programa: este tracto se escribe como un diálogo para 

legitimar la actuación del Rey. El matrimonio de 

Enrique con Ana suponía recobrar la gracia de Dios . 

Aunque debidamente rebatido por Fisher, se sigue otros 

tractos semejantes para moldear la opinión pública . 

Acusan al obispo de Roma ïal que niegan el título de 

Papa-  de usurpador, de contravenir la ley de Dios 

cuando se proclama superior a los concilios generales. 

El Papa actual, dicen, es bastardo de nacimiento, ha 

llegado al solio pontificio por simonía, es un hereje y 

manifiesto autor  de diabólicos decretos ò. 

  ñAl mismo tiempo, el Rey manda a los obispos y 

priores de las comunidades religiosas que prediquen a 

los fieles, continuamente, esta nueva doctrina: los 

papistas son traidores a su patria; el Rey y Crammer 

son ensalzados por ref ormar la doctrina cristiana en su 

pureza primitiva. Ante el horror de la mayoría de los 

eclesiásticos ingleses, no reciben apoyo de Roma ò. 

   ñParece increíble, pero hasta el 23 de marzo de 1934 

no se pudo lograr que el Papa emitiera sentencias a 

favor del  matrimonio de Catalina . No cejaba la presión 

del rey de Francia, y su embajador Du Bellay observará 

cómo Clemente VII, en pleno Consistorio, todavía se 

mostraba ansioso por favorecer a Enrique VIII. 

Irresoluto y vacilante hasta el final, cuando muera en 

septiembre dejará tristísimo memoria en Inglaterra. 

Enrique ya era un heresiarca; la supremacía real y el 

cisma, puerta franca de herejías, se van consolidando 

en el reino. Lágrimas y más lágrimas para María Tudor, 

aquella princesa que parecía no haber naci do para 

llorar ò. (María Jesús Pérez Martín: María Tudor, c. 3 ).  
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El Frente Popular arruina a la Nación  
 

   Prieto, socialista, en 1936 manifiesta que la 

situación que ha creado el Frente Popular arruina la 

nación. No es nada extr año lo que vendrá después. La 

justicia es la reina, no es ni la derecha ni la 

izquierda, ni el pueblo ni el rey. La modernidad sigue, 

sin saberlo, en la revolución que no conoce más que el 

antojo.  

    ñEn paralelo al desorden público, crecían las 

discordia s en el PSOE. Al asumir Azaña la presidencia 

del estado, tras expulsar a Alcalá - Zamora, se pensó en 

Prieto para dirigir el gobierno. Muchos le creían el 

único capaz de afrontar el caos, pero el sector de 

Largo lo impidió, recayendo el cargo en el excitable  

Casares Quiroga . A primeros de mayo, Prieto hizo su 

c®lebre llamamiento: ñáBasta ya; basta yaò (é) Lo que 

no puede soportar un país es la sangría constante del 

desorden público sin finalidad revolucionaria 

inmediata, lo que no soporta una nación es el des gaste 

de su Poder público y de su propia vitalidad económica, 

manteniendo el desasosiego, la zozobra y la 

intranquilidad. Podrían decir espíritus simples que ese 

desasosiego, esa zozobra, esa intranquilidad, la 

padecen sólo las clases dominantes. Eso, a mi  juicio, 

constituye un error ò. (Pio Moa: Los mitos de la guerra 

civil, c. 3 ).  
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España en general ha dejado sin investigar e impune el 

mayor acto terrorista de su historia que provocó una 

cambio de gobierno en plena democracia. El gobie rno 

resultante fue socialista, que, no ha puesto afán en 

conocer la verdad. LA GACETA 15 - 2- 10.  

 

  ñEl 11 de marzo de 04 es el atentado terrorista más 

grave y más doloroso que ha sufrido nuestro país, eso ï

creo -  lo comparte todo el mundo . Sin embargo, y al 

contrario de los que ocurrió por ejemplo en Estados 

Unidos donde los atentados del 11 de septiembre del 01 

unieron a la sociedad americana en una actitud 

colectiva de defensa e indignación frente al ataque del 

que habían sido objeto, en España las bombas q ue 

estallaron en las estaciones de Atocha, El Pozo y Santa 

Eugenia vivieron a provocar una fractura incomprensible 

en el ánimo colectivo, y esa es, sin duda, una de las 

mayores victorias que el terrorismo ha podido obtener 

en su ambición destructiva ò. 

   ñEll 11 - M sufrió, primero, un proceso de 

manipulación miserable por parte de la izquierda que 

utilizó los atentados contra el Partido Popular 

entonces en el Gobierno ïes verdad, también, que Aznar 

intentó sacar partido electoral creyendo en principio 

que la  autora había sido ETA, pero no utilizando el 

atentado contra el PSOE - , y después por quienes 

pusieron en duda toda la investigación de los atentados 

con la única finalidad de obtener rédito económico -

político y, de alguna manera, buscar la deslegitimación  

del resultado de las urnas el 14 de marzo de aquel año. 

De ahí, en segundo lugar, el 11 - M se ideologiza hasta 

el punto de que había ïy hay todavía -  una versión de 

los hechos de izquierda y otra de derechasò. 

    ñUna situación absolutamente injusta para l as 

víctimas que en ningún caso murieron defendiendo una 

ideología, sino en nombre de la libertad de todos. Toda 

esta estrambótica situación ha contaminado, sin lugar a 

dudas la investigación de los hechos y su 

esclarecimiento, de ahí que quepa preguntarse si 

realmente sabemos toda la verdad de lo que ocurrió el 

11- M, y la respuesta es fácil: no ò. 
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   ñPero mientras no seamos capaces de superar los 

posicionamientos irracionales, casi fanáticos, de unos 

y de otros, será imposible lograr un mínimo consenso 

sobr e cual debe ser el camino de la investigación, sin 

miedo a la verdad, aunque esta nos conduzca a lo que 

simplemente parece más obvio ò. (Federico Quevedo ).  
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La conmoción que produjo el nuevo 

periodismo del hermano de Chésterton: 

Biografía .  

   Habla creo de un periódico que dirigía su hermano, 

el Eye - Witness y habla de él.  

   ñEn Inglaterra nunca había existido nada parecido. 

Por lo menos los más viejos del lugar no lo recordaban; 

ni desde entonces ha vuelto a haberlo . Pero la novedad 

y origin alidad no pueden medirla los que sólo pueden 

compararlo con lo que ha ocurrido en Inglaterra a 

partir de aquel momento . Es una paradoja evidente y 

cierta que algo original no puede tener éxito y seguir 

siendo al mismo tiempo original . No podemos apreciar l o 

sorprendente que debió resultar que nos dijeran que la 

tierra era redonda si real e invariablemente habíamos 

pensado que era plana . Hoy en día, por decirlo de algún 

modo, su redondez se ha convertido en algo más plano 

que su planicie, en un aburrido luga r común y lo único 

que nos alteraría sería ponerlo en tela de juicio. Lo 

mismo pasa con las revoluciones políticas y lo mismo 

pasó con la considerable revolución que introdujo el 

Eye- Witness ïcomo yo fui -  en aquella clase media 

victoriana, lectora habitual  de periódicos, podía 

calibrar el cambio ò. 
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Dos caídos del cielo: uno por la miseria, y otro por el 

amor.  

   ñNecesit® mucho tiempo para comprender de d·nde 

venía. El principito, que me acosaba a preguntas, nunca 

parecía oír las mías. Y sólo por palabras pronunciadas 

al azar pude, poco a poco, enterarme de todo. Cuando 

vio mi avión por primera vez (no dibujé el avión porque 

es un dibujo demasiado complicado para mí), me 

preguntó: - ¿Qué es esta cosa?  

          - No es una cosa. Vuela. Es un avión. Es mi 

avión.  

          - Y me sentí orgulloso haciéndole saber que 

volaba. Entonces exclamó:  

          - ¿Cómo? ¿Has caído del cielo?  

          - Sí ïdije modestamente.  

          - Ah, qué gracioso.  

          ñY el principito soltó una magnífica 

carc ajada que me irritó mucho. Quiero que se tomen en 

serio mis desgracias ò. (Saint de Exupery: El 

principito, III ).  
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El alma humana y el amor y la 

inmortalidad  
 

     ñLa idea cristiana de la inmortalidad parte 

indudablemente del concepto  de Dios, teniendo, en 

consecuencia, carácter dialogal. Precisamente porque 

Dios es el Dios de vivos y llama por su nombre a su 

criatura, al hombre, es por lo que esta criatura no 

puede fracasar. Este acto de incorporación del hombre 

por parte de Dios a la  vida propia de éste ha tomado 

carne, por hablar así, en Jesucristo: Cristo es el 

árbol de la vida, de quien el hombre recibe el pan de 

la inmortalidad . La vida eterna no se explica por la 

existencia individual aislada y por el poder de cada 

uno, sino que encuentra su explicación en la referencia 

a otro, realidad que es constitutiva del hombre . Pero 

este enunciado sobre el hombre remite por su parte a la 

imagen de Dios, siendo esa sentencia la que en 

definitiva desvela el núcleo de la interpretación 

cristia na de la realidad: también Dios tiene 

inmortalidad o, mejor dicho, es inmortalidad en cuanto 

acontecimiento de estar referido a otro por parte del 

amor trinitario. Dios mismo no es ñ§tomoò sino relaci·n 

por ser amor y, en consecuencia, la vida. Debido a el lo 

posee también la mutua referencia del amor humano una 

aureola del misterio de la eternidad. La orientación 

que sale de tal visión del ser, viene a decir esto: la 

relación hace inmortal; la apertura, no el cerrarse ò. 

( J. Ratzinger: Escatología, Herder 19 92, p. 150 - 1).  
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El alma como apertura natural dialogal .  

   ñUn ser es tanto más él mismo cuanto más abierto se 

encuentra, cuanto más relación es . Esto, a su vez, 

lleva a la conclusión de que el hombre es un ser 

abierto al todo y a la  raíz misma del ser, siendo, 

pues, un ñyoò, una persona. Tal apertura le es dada al 

hombre  ( y, en este sentido, es dependiente y no 

producto del propio esfuerzo). Pero se le ha dado de 

tal modo que ahora se encuentra en la mismidad del 

hombre: esto es prec isamente lo que significa creación 

y lo que quiere decir Tomás al escribir que la 

inmortalidad es algo connatural al hombre. En el fondo 

se halla siempre su idea de creación, para la que tal 

naturaleza sólo existe por donación del Creador, pero 

esa donació n, a su vez, sitúa a la criatura en su 

peculiaridad, atribuyéndole verdaderamente lo donado  

(Pieper, muerte e inmortalidad 104). ( J. Ratzinger: 

Escatología, Herder 1992, p. 148 ).  
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La idea de Resurrección  

Con anterioridad (1 Cor 15 y 2 Tm 2,18) se muestra como 

futura y cósmica. Ahora toma algunos textos en que la 

muestra como teo - cristológica. Los textos son Jn 6; 11 

que confluyen con Mc 12, 26.  

   ñDe la teolog²a jo§nica vamos a citar tambi®n dos 

textos: Jn 6 y Jn 11. La historia de Láz aro (Jn 11) 

culmina con esta frase: ñYo soy la resurrección y la 

vida ò (v 25). La concepción teo - cristológica que vimos 

antes en Pablo, ha llegado aquí a su forma más pura y 

consecuente . El evangelista ha vuelto a la plena 

sencillez de Mc 12,26, pero ha ca mbiado 

consecuentemente teolog²a en cristolog²a. ñEl que cree 

en Mí, aunque muera, vivirá ò (v 25). La vinculación a 

Jesús es ya ahora resurrección; donde se haya 

establecido la comunión con Él, se ha superado aquí y 

ahora la frontera de la muerte . Es, desd e esa realidad, 

desde donde hay que interpretar el discurso eucarístico  

(cap. 6). En Él se presenta la comida de la palabra y 

carne de Jesús, es decir, el recibir a Jesús por fe y 

sacramento, como un ser alimentado con el pan de la 

inmortalidad. La resurre cción no aparece como un 

acontecimiento lejano, apocalíptico, sino como un 

suceso en el ñhic et nuncò. Dondequiera que el hombre 

se introduce en el Yo de Cristo, se ha metido ya ahora 

en el espacio de la vida definitiva . La cuestión de una 

situación interm edia entre muerte y resurrección, por 

ejemplo, una interrupción de la vida, ni siquiera se 

plantea, precisamente, porque el Yo de Jesús es la 

resurrección y, en consecuencia, la fe, que significa 

el contacto entre Jesús y yo, opera aquí y ahora el 

paso de la línea de muerte . Con esto se vuelve a hacer 

presente en el cambio cristológico toda la herencia 

veterotestamentaria. Allí se había adquirido la 

conciencia de que la falta de comunicación es muerte en 

medio de la vida y que el amor es promesa de la vida .  

Ahora se ve claro que existe el amor que realmente es 

más fuerte que la muerte. El límite entre sheol y vida 

pasa por medio de la existencia humana. El hombre en 

Cristo se encuentra en la vida y esto de modo 

definitivo ò. (J. Ratzinger: Escatología, II, 5 II).  
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Al explicar 1 Cor, 35 en que San Pablo salta sobre un 

estrecho fisicismo procede una mirada de semejante 

superación en el caso de la Eucaristía en Jn 6.  

 

   ñContra la fácil bagatela espiritualista de fe, 

Iglesia y sacramento se l evanta el duro realismo de 

sentencias como ®stas: ñMi carne es verdadera                                                                                                    

comida, y mi sangre es verdadera bebida. El que come mi 

carne y bebe mi sangre, en M í permanece, y Yo en él ò, 

(V. 55 ss). Y contra una concepción naturalista del 

resucitado y su presencia en el culto de la Iglesia 

está una frase áspera, que da la impresión de anular 

incluso lo anterior, pero que lo que realmente hace es 

enseñar a verlo en  su verdadero significado: ñEl 

esp²ritu es el que da vida, la carne de nada sirveò (v 

63). La ñcarneò de Cristo es ñesp²rituò, y el esp²ritu 

de Cristo es ñcarneò: s·lo esta tensi·n es donde se ve 

el especial y nuevo realismo del resucitado por encima 

de to dos los naturalismos y espiritualismos ò. (J. 

Ratzinger: Escatogía, c. III, 2 ).  
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El cuerpo resucitado del Señor y la 

Eucaristía  

Frente al espiritualismo no sólo aparece el Cuerpo 

resucitado de Jesucristo, sino que la vida cristiana 

gira  en torno a él, entorno a la Eucaristía.  

   Estamos ante un realismo que no podemos desdeñar no 

tiene sentido hacer afirmaciones espiritualistas que no 

tienen base alguna.  

   Si el espiritualismo fuese la solución el Señor no 

se hubiese propuesto la Eucari stía con el tremendo 

rechazo que provocó.  

   ñMi carne es verdadera comida y mi sangre es 

verdadera bebida. El que come mi carne y bebe mi 

sangre, en Mí permanece, y Yo en él ò. (Jn 6, 55). Pero 

lo mismo que San Pablo niega la postura judaica sobre 

la resur rección, también en el episodio que tenemos 

presente el Señor también aparta un realismo 

comprensible: ñEl esp²ritu es el que da vida, la carne 

de nada sirveò, (v 63). Y Ratzinger concluye: ñLa 

ñcarneò de Cristo es ñesp²rituò, y el esp²ritu de 

Cristo es ñcarneò: s·lo en esta tensi·n es donde se ve 

el especial y nuevo realismo del resucitado por encima 

de todos los naturalismos y espiritualismo ò.  

   La insistencia variada sobre la vida del cristiano 

pendiente de Jesús resucitado  (2 Cor 5,1; Ef 2,6; Col 

3, 1 - 3) no dan pie a más. Y concluye ante lo dicho 

arriba pues no se puede explicar lo claro por lo oscuro 

sino lo oscuro por lo claro : ñtodos estos textos no son 

lo suficientemente claros, como para permitir avanzar 

más allá de lo que ya pudimos constatar en 1 Cor 15. 

Subrayan la novedad de la existencia de la 

resurrección, existencia que procede de arriba y no de 

abajo; resaltan el carácter cristológico de nuestra 

vida de resurrección, pero no representan teoría 

ninguna sobre la relación del cuerpo de Cristo y el 

cuerpo de los cristianos en la resurrección ò. (J. 

Ratzinger: Escatología, Herder, 1992, p. 160 - 1).  
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Catecismo sobre la Eucaristía  

Relatos: 1338  

   ñLos tres sin·pticos y san Pablo, el relato de san 

Juan en la Sinagoga de Cafarnaún e n que Cristo se 

designa como Pan de vidaò. 

 

Imágenes: 1334, 5 .  

   ñEn el A. T. tenemos el pan y el vino que eran 

ofrecidos como primicias; los panes ácimos de la Pascua 

que conmemoran la huída de Egipto; el maná sugerirá la 

Palabra de Dios; el cáliz de ben dición al final del 

banquete pascual judío tiene una dimensión 

escatológica ò. 

   ñLos milagros de la multiplicaci·n de los panes 

prefiguran la sobreabundancia; el agua de Caná apunta 

al vino nuevo del Reinoò. 

La Misa es el sacrificio, la unión absoluta de la 

persona humana con Dios: lo da todo. N. 1382,3,4,5.  

    ñLa Misa es el sacrificio de la Cruz y el banquete 

de la celebración está totalmente orientado a la íntima 

unión de los fieles con Cristo por medio de la 

comunión ò. 

    ñSe da pues una unidad entre sacrificio y comunión 

por lo cual se dice en el Canon: òsea llevada a tu 

presencia para que cuantos recibimos ò. S·lo as² se 

constituye el Cuerpo místico en que se une el Cielo y 

la Tierra.  

    Se trata de un mandato divino pues ñEl Señor nos 

dirige una in vitación: si no coméis la carne del Hijo 

del Hombreò, Jn 6, no tendr®is vidaò. 

    ñEs precisa una preparación ((para que se realice 

una identificaci·n)) de modo que ñquien coma o beba 

indignamente será reo y come su propio castigo ò, 1 Co 

11.  

 

El cuerpo hu mano penetrado del alma  
   ñEn todas las partes del cuerpo humano hay una 

intuición de una dignidad espiritual, nace en el 

despertar personal. Educar en el pudor es ser educado 

en el respeto de la persona humanaò. (nÜ 2524). 
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   ñCristo proh²be la codicia del bien ajeno, raíz del 

robo, de la rapiña y del fraude. La concupiscencia de 

los ojos, (Jn 2) lleva a la violencia y a la 

injusticia. La codicia tiene su origen, como la 

fornicaci·n, en la idolatr²a condenadaò. (nÜ 2534). 
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La perfecció n del amor cristiano.  

La expresión ágape.  

Bendedicto XVI.  

Deus Cháritas est. n. 6.  
 

   Ćgape se corresponde con el de ñahab§ò hebreo en el 

cual está escrito el Cantar de los Cantares .  

  ñÁgape se convirtió en la expresión característica 

para la concepción bíblica del amor. En oposición al 

amor indeterminado y aún en búsqueda, este vocablo 

expresa la experiencia del amor que ahora ha llegado a 

ser verdaderamente descubrimiento del otro, superando 

el carácter egoísta que predominaba claramente en la 

fase ante rior. Ahora el amor es ocuparse del otro y 

preocuparse por el otro. Ya no se busca a sí mismo, 

sumirse en la embriaguez de la felicidad sino que ansía 

más bien el bien del amado; se convierte en renuncia, 

está dispuesto al sacrificio, más aún, lo busca ò. 

   Ante un objeto maravilloso: la sabiduría del 

conocimiento del Dios de Israel, amante incomparable .  

   ñEl desarrollo del amor hacia sus más altas cotas y 

su más íntima pureza conlleva el que ahora aspire a lo 

definitivo, y esto en un doble sentido: en cu anto 

implica exclusividad ïsólo esta persona -  y en sentido 

del para ñsiempreò. 

   Se trata de un amor que ñengloba la existencia 

entera y en todas sus dimensiones, incluido también el 

tiempo. No podría ser de otra manera, puesto que su 

promesa apunta a lo definitivo: el amor tiende a la 

eternidad ò. 

   ñCiertamente el amor es éxtasis pero no en el 

sentido de arrebato momentáneo sino como camino 

permanente, como un salir del yo cerrado en sí mismo 

hacia su liberación en la entrega de sí y precisamente 

de este  modo, hacia el reencuentro consigo mismo, más 

a¼n, hacia el descubrimiento de Dios: òel que pretenda 

guardarse su vida, la perderá; y el que la pierda, la 

recobrar§ò, Lc 17, dice Jes¼s en una sentencia suya que 

con algunas variantes se repite en los evang elios ò. 
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   ñCon estas palabras Jesús describe su propio 

itinerario que a través de la cruz lo lleva a la 

resurrección: el camino del grano de trigo que cae en 

tierra y muere dando fruto abundante. Describe también 

partiendo de su sacrificio personal y del amor que en 

éste llega a su plenitud, la esencia del amor y de la 

existencia humana en general ò. 
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   ñDios es luz sin tiniebla alguna. Si decimos que 

estamos unidos a Él mientras vivimos en las tinieblas, 

mentimos con palabras y obr as. Pero si vivimos en la 

luz, lo mismo que Él está en la luz, entonces estamos 

unidos unos con otros, y la sangre de Su Hijo Jesús nos 

limpia de los pecadosò. (1 Jn 1). 
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Ps 

 

 R. de Alarcón  

   ñAmadores desdichados, 

que seguís milicia tal,  

decidme qué buena guía  

podéis de un ciego sacar,  

de un pájaro, qué firmeza,  

qué esperanza de un rapaz,  

que galardón de un desnudo,  

de un tirano qu® piedadò. 

 

Brindis de Rubén Darío  

   ñPor lo que vamos en pos 

de ideales tan bendecidos,  

por los que estamos u nidos  

por la voluntad de Diosò. 

 

Gabriela Mistral  

   ñAman la elegancia de gesto y color 

y en la crispadura tuya del madero,  

en tu sudar sangre, tu último temblor  

y el resplandor cárdeno del Calvario entero,  

 

   les parece que hay exageración  

y plebeyo gus to; el que Tú lloraras  

y tuvieras sed y tribulación,  

no cuaja en sus ojos dos lágrimas claras.  

 

   ñTienen ojo opaco de infecunda yesca, 

sin virtud de llanto, que limpia y refresca;  

tienen una boca de suelto botón  

 

   mojada en lascivia, ni firme ni roja;  

y como de fines de Otoño, así, floja  

e impura, la poma de su coraz·nò. 

 

Santa Teresa .  

  ñY si acaso no supieres 

donde Me hallarás a Mí,  

no andes de aquí para allí,  

sino si hallar - Me quieres  
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a M² buscarte has en tiò. 
 

   José de Espronceda:El Pelayo .  

   ñEl ruido crece del festín en tanto  

y el grato néctar al deleit llama  

su pecho inunda deleitoso encanto  

y el fuego impuro del amor inflama,  

ebrio Rodrigo derribado el mantoò. 
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El peligro de alma en San Juan de la 

Cruz  
    ñSe halla en m ucho peligro de preferir los bienes 

creados al mismo Dios. Aún se halla interiormente tan 

apegado a lo sensual y sensitivo que la eficacia de las 

cosas espirituales es mínima y su dulzura apenas 

apreciableò. 

   ñEl alma dominada por las cosas piensa quiz§ que 

goza profundamente estando íntimamente unida a la 

creación de Dios; tiene por pobres y dignos de lástima 

a los que practican la renuncia y pasan por encima de 

las cosas por amor de Dios. Pero en realidad el 

conocimiento que tiene tal alma de las cosas es muy 

bajo. En todo caso el orden de valores que descubre en 

las cosas no es el verdadero ò. 



 327 

Teología Bíblica    
 

I - II - 5 
 

La solución para nuestra caducidad .  

    ñLa idea de vanidad y caducidad, frecuente en 

Qohélet, aparece aquí y allá en los escritos 

neo testamentarios, particularmente, en las cartas de 

san Pablo, cuando afirma que la creación ha sido 

sometida a la caducidad, aunque alimente la esperanza 

de ser liberada de la esclavitud de la corrupción para 

entrar en la libertad de la gloria de los hijos de Dios 

(Rm 8, 21), o, cuando afirma que, gracias al diseño de 

Dios realizado en el ñnuevo Ad§nò, toda la creaci·n ha 

sido llamada a la incorruptibilidad  (1 Co 15, 45 -50)ò. 

   ñLa teolog²a de Qoh®let ha sido clarificada por la 

plenitud de la revelaci·n ñporque en Él fueron creadas 

todas las cosas, en los cielos y en la tierra, las 

visibles y las invisibles, los Tronos, las 

Dominaciones, los Principados, las Potestades: todo fue 

creado por Él y para Él, Él existe con anterioridad a 

todo, y todo tiene en Él s u consistencia (é) pues Dios 

tuvo a bien hacer residir en Él toda la Plenitud, y 

reconciliar por Él y par Él todas las cosas, 

pacificando, mediante la sangre de su Cruz, lo que hay 

en la tierra y en los cielosò (Col 1, 16- 20; cf. 1 Co 

8, 6). En Cristo el m isterio del hombre y de la 

creación encuentra su respuesta definitiva, y el hombre 

alcanza a comprender el verdadero significado de la 

realidad en la que vive: dicha realidad, ordenada 

rectamente según el diseño divino, convierte al hombre 

en ñrico ante Diosò, (Lc 12, 21). Por este motivo 

exclama el Ap·stol: ñya comáis, ya bebáis o hagáis 

cualquier otra cosa, hacedlo todo para gloria de Dios ò. 

(1 Co, 10, 31). Y en otro lugar: ñAsí que, no se gloríe 

nadie en los hombres, pues todo es vuestro: ya sea 

Pablo, A polo, Cefas, el mundo, la vida, la muerte, el 

presente, el futuro, todo es vuestro; y vosotros de 

Cristo y Cristo de Dios ò (1 Co 3,21- 23). ( Miguel Ángel 

Tábet: Introducción al Antiguo Testamento, III, 6 ).  
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La Misa de San  Josemaría  
 

San Josemaría y un sobrino que entra en la sacristía 

cuando estaba revestido.  

   ñEntr· jugando cierto d²a en la sacrist²a. Quer²a 

contar cosas a su tío. Pero el sacerdote que estaba 

revistiéndose para celebrar misa, le miró y le dijo: 

niño, ahora soy Cris to. Palabras que le dejaron 

impresionado . Asistir a una misa del Padre era aprender 

el hondo significado de esas palabras. Todos los 

testimonios coinciden en maravillarse al ver cómo don 

Josemaría ïsin hacer nada raro -  se transformaba en el 

altar . Desde lo s días en que los estudiantes que le 

ayudaban a misa en la iglesia del Patronato de Enfermos 

regresaban a la sacristía con lágrimas en los ojos 

hasta los últimos tiempos de su vida el fervor del 

Padre no decayó jamás. Por el contrario se había hecho 

aún má s ardiente, en una constante escalada de cuarenta 

años, misa a misa, día a día. Al acercarse al altar 

temblaba de impaciencia y amor. òSubo ïdecía -  al altar 

con ansia y más que poner las manos sobre él lo abrazo 

con cariño y lo beso como un enamorado que e so soy: 

enamorado ò.  
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San Agustín en su época desgraciada .  

   Est§ a punto de morir en Roma, y concluye: ñYo me 

marchaba y estaba perdido ò. Le asusta la idea de haber 

visto la muerte tan de cerca y en un momento en que 

estaba tan lejos  de Dios. Tan alejado se ve que no 

pensó ni siquiera en pedir el Bautismo. Y como su madre 

si veía, y después lo supo, muestra su queja .  

   ñSi el corazón de mi madre hubiera sido traspasado 

por una herida semejante nunca hubiera sanado. Porque 

jamás repet iré bastante el gran amor que me tenía y 

cuánto más dolorosas le eran las angustias de mi 

concepción espiritual que los dolores de mi nacimiento 

según la carne ò. 
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La justicia en almoneda   
 

En el 71 se formula la denuncia ante el Senado  

    ñLos nobles, asombrados y conmovidos no por la 

evidencia de aquellas fechorías, sino por el temor de 

las reprobaciones que iban a atraer sobre su casta, no 

tenían más recurso que estrangular en debate a que 

Verres se había expuesto y que arrastraría a t odo el 

gobierno. El mejor de los oradores gubernamentales, Q. 

Hortensio, al mismo tiempo que preparaba su candidatura 

al consulado del año 69, se encargó de la defensa del 

acusado. Pero frente a él se levantó un hombre ï

dispuesto a deshacer todas las tenta tivas de ahogar el 

proceso -  que nueve años antes había fulminado a 

Crisógono y hecho tambalear a Sila. Ese hombre era 

Cicerón, que hasta entonces sólo había sido cuestor, 

pero precisamente en Sicilia, donde, bajo las órdenes 

de propretor Sexto Peduceo, el año, 75, se había 

distinguido por la integridad de su administración . En 

el intervalo, por otra parte, había madurado su 

talento. Y a falta de antepasados ilustres, tenia tras 

él ïmás amplios y eficaces que en el asunto de Roscio 

de Amería -  el poder y las ambiciones de Pompeyo. 

Cicer·n iba a ganar brillantemente la partidaò. (Jerome 

Carcopino: Julio César, Rialp 08, p 70 - 1).  
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El corazón de una madre, leyenda china .  

 

   ñCuenta una leyenda china que hubo una pobre viuda 

cuyo hijo la hacía sufrir mucho porque llevaba una vida 

de enfado a causa del alcohol, droga, etc. Como buena 

madre un día dijo: hijo, me paso las noches en vilo 

esperando el rechinar de la cerradura para descansar 

sabiendo que has vueltoò. 

    ñNo te metas en mis cosas, respondió la fría 

crueldad del hijo ingrato. Déjame a mí, quiero hacer mi 

vida a mi gusto y a mimanera. Y en la mente enferma del 

hijo contrariado en su descarío fue creciendo la 

venganza de quien se siente molesto por causa de su 

capricho. Y en su tozu da terquedad y una libertad 

suprema a costa de cuanto sea, un día con un cuchillo 

en la mano entró donde su madre y la mató decidido 

arrancándole en su saña el corazón palpitante . Sale 

corriendo a la calle como loco que lo es hace tiempo 

decidido. Y yendo en la oscuridad tropieza y se cae al 

suelo de lleno. Entonces el corazón amoroso de su madre 

no puede dejar de amar a su hijo envilecido: Hijo, ¿te 

has hecho daño ?ò 

   ñAs² es el Coraz·n de Jesucristo, y a¼n m§s. 

Traspasado allá en la cruz con afán de eter nidad, de 

ese mismo modo est§ palpitante en el altarò. 

   Sabe que nos hacemos cuando de Él nos alejamos, 

cuando vivimos a nuestro gusto y sabor, sin contar con 

su cariño, que dejamos con desdén, o con simple 

indiferencia. Y por eso se lamenta y pide perdó n a 

Dios: Padre perdónalos que no se saben lo que hacen, 

tan tercos y locos son.  

   Se trata dicho de una vez, se trata sólo de amor.



 332 

ESCATOLOGÍA 
 

I - II - 9 
 

Sin autoridad divina no hay concepto 

firme de inmortalidad  
 

   ñLa inmortalidad no es jamás un aserto  puramente 

filosófico. En realidad, sólo se pudo llegar a afirmar 

aquélla donde, al mismo tiempo, entraba en juego una 

tradición religiosa con toda su autoridad, siendo 

reconocida y luego, explicada intelectualmente. El 

aserto de la inmortalidad se encuent ra también en 

Platón en un contexto religioso ò. 

   ñPlatón reconoció conscientemente el misterio como 

misterio . Lo hizo fructífero en sus consecuencias 

antropológicas, pero lo respetó como enunciado echando 

mano de parábolas,... sin que puedan traducirse e n 

sentencias filosóficas ò. 

   Nadamos en manos ajenas. Así, humildísima y 

risueñamente lo confiesa Platón: ñCierto que no honra a 

un hombre el pensar que todo ocurre precisamente como 

yo lo he expuesto ; pero me parece que está bien y 

merece la pena decir q ue esto o cosa parecida es lo que 

tiene que pasar con nuestras almas y sus moradas... 

Porque es un bello riesgo y hay que, digámoslo así, 

fascinarse con tales cosas ò (Fed·n 114b).  

(Josef Ratzinger: Escatología, Herder, 1992, p. 138)  
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El amor divino en el Rosario  
(Carta de Juan Pablo II).  

   n. 26. ñEl Rosario propone la meditación de los 

misterios de Cristo como un método característico 

adecuado para favorecer su asimilación. Se trata del 

método basado en la repetición . Esto vale ante  todo 

para el Avemaría que se repite diez veces en cada 

misterio. Si consideramos superficialmente esta 

repetición se podría pensar que el Rosario es una 

práctica árida y aburrida. En cambio se puede hacer 

otra consideración sobre el Rosario si se toma com o 

expresión del amor que no se cansa de dirigirse hacia 

la persona amada con manifestaciones que, inclusdo 

parecidas  en su expresión, son siempre nuevas respecto 

al sentimiento que las inspira .  

    ñEn Cristo, Dios ha asumido verdaderamente un 

corazón de carne. Cristo no solamente tiene un corazón 

divino, rico en misericordia y perdón sino también un 

corazón humano capaz de todas las expresiones de 

afecto. A este respecto si necesitáramos un testimonio 

evangélico no sería difícil encontrarlo en el 

conmoved or diálogo de Cristo con Pedro después de la 

Resurrecci·n. ñSim·n, hijo de Juan, àme quieres? Tres 

veces se le hace la pregunta, tres veces Pedro 

responde: Señor, Tú sabes que Te quiero . (Jn 21, 15 -

17). Más allá del sentido específico del pasaje, tan 

impor tante para la misión de Pedro, nadie se le escapa 

la belleza de esta triple repetición, en la cual la 

reiterada pregunta y la respuesta se expresan en 

términos bien conocidos por la experiencia universal 

del amor humano. Para comprender el Rosario hace fal ta 

entrar en la dinámica psicológica que es propia del 

amorò. 

   ñUna cosa est§ clara: si la repetici·n del Avemar²a 

se dirige directamente a María, el acto de amor con 

Ella y por Ella se dirige a Jesús . La repetición 

favorece el deseo de una configuración  cada vez más 

plena con Cristo verdadero programa de la vida 

cristiana. San Pablo lo ha enunciado con palabras 

ardientes: ñPara mí la vida es Cristo y la muerte una 

gananciaò(Fl 1, 21). Y tambi®n: ñNo vivo y, sino que es 
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Cristo quien vive en m²ò, (Ga 2, 20). El Rosario nos 

ayuda a esta configuración hasta la meta de la 

santidad ò. 

    n. 27. ñEsto se confirma en el hecho de que en 

Oriente la oración más característica de la meditación 

cristológica, la que está centrada en las palabras 

ñSe¶or Jesucristo  Hijo de Dios, ten piedad de mí, 

pecadorò, está vinculada tradicionalmente con el ritmo 

de la respiración  que  mientras favorece la 

perseverancia en la invocación , de cómo una 

consistencia física al deseo de que Cristo se convierta 

en el aliento, el alma, y el todo de la vida ò. 
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I - III - 2 

 

El amor universal  
   ñEl mandamiento del amor ya se encontraba en la 

antigua ley, en la que estaba escrito: amarás a tu 

prójimo como a ti mismo. Es nuevo porque nos viste del 

hombre nuevo después de despojarnos del anti guo. Porque 

no es cualquier amor el que renueva al que oye, o mejor 

al que obedece, sino aquél a cuyo propósito añadió el 

Señor para distinguirlo del amor puramente carnal: 

òcomo Yo os he amado ò. 

   ñNo como se aman quienes viven en la corrupción de 

la car ne, ni como se aman los hombres simplemente 

porque son hombres; sino como se quieren todos los que 

se tienen por dioses e hijos del Altísimo, y llegan a 

ser hermanos de su único Hijo, amándose unos a otros 

con aquel mismo amor con que Él los amó, para 

cond ucirlos a todos a aquel fin que les satisfaga, 

donde su anhelo de bienes encuentre su saciedad. Porque 

no quedará ningún anhelo por saciar cuando Dios lo sea 

todo en todos ò. (San Agustín, de los tratados sobre el 

evangelio según san Juan. CCL. 36, 490) .  
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POESÍA 

 
Gabriela Mistral  

   ñáOh Cristo, un dolor les vuelva a hacer viva 

l`alma que les diste y que se ha dormido,  

que se la devuelva honda y sensitiva,  

casa de amargura, pasión y alarido.  

   ñGarfios, hierros, zarpas, que sus carnes hiendan 

tal como se h ienden quemadas gavillas;  

llamas que a su gajo caduco se prendan,  

llamas de suplicio; argollas, cuchillas.  
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La Adoración en el Santo Cura  
   ñLa sola vista del Cura de Ars mientras celebraba la 

misa convirti· a m§s de un pecadorò. Un francmasón que 

consintió en entrar en la iglesia , ñapenas le vio en el 

altar, sinti· mudada su almaò. Todo en ®l respiraba 

adoración. Sentíase, de una manera palpable, que no 

estaba solo en el altar, que estaban allí Jesucristo y 

su sacerdote. Sus ademanes , sus miradas, su actitud, 

iban expresando sucesivamente el anonadamiento de sí 

mismo, el deseo, la esperanza, el amor ò. El santo 

consideraba como el mejor adorno del templo ñla 

perfecta actitud de los fieles ò. Entre esos fieles 

hemos de estar tú y yo: tod o como él. No tenemos otra 

excusa como  no sea nuestra frivolidad.  

    Se están dando casos demasiado abundantes, de 

padres que imponen su idioma a sus hijos, les 

alimentan, no les permiten que dejen de comer, ni 

perder la escuela, los arropan en sus virtu des y 

vicios. Pero no les dejan que conozcan a  Dios que  

está en nuestros sagrarios, no les llevan a visitar - Le, 

ni a su comida divina en la Misa. Les imponen su 

irreligión. Es una imposición, se les priva de la 

posibilidad de conocer la realidad tal cual  es. Deciden 

ellos por él, por sus hijos, y, por cierto, también 

deciden por Dios. No es tan fácil eso de la libertad 

como se suele pensar.  

    ¿Realmente no se trata de una imposición de 

ignorancia? ¿No será una intolerancia con la voz 

divina? ¿Porqué la  presencia divina, la más extendida, 

la del nuestro Dueño, es la confinada en el gueto? Si 

le conociesen, podrían negarle, pero si no le conocen, 

no le pueden ni amar ni odiar, ni aceptarle ni 

rechazarle.  
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Carlos Foucauld .  

Beatifica do el 15 de mayo del 005.  

    ñSe graduó en la Academia de Caballería de Saumur y 

fue destinado al 4º de Húsares de guarnición de Pont - a-

Mousson. Allí llevó una vida lo más relajada posible, 

lo que no consiguió más que provocarle un poderoso 

vacío . Años de spu®s escribir§: òUna tristeza que no he 

experimentado más que entonces... que volvía a mí cada 

tarde cuando me quedaba solo en mi apartamento... que 

me dejaba mudo y abrumado durante lo que llaman 

fiestas: yo las organizaba pero llegado el momento las 

pas aba en un mutismo, un desagrado y un aburrimiento 

infinitos. Nunca he sentido esa tristeza, ese malestar, 

esa inquietud más que entonces ò. 

   Por mal comportamiento es destinado a Argelia. Hay 

una rebelión del morabito Cheikh Bou Amama y es 

destinado - por haber sido expulsado de su regimiento 

por mal comportamiento -  al 4º de Cazadores de África. 

Se comportó como un soldado valeroso que comenzó a 

interesarse por la tierra magrebí y sus moradores . 

òDetacando enseguida y querido muy pronto en su nuevo 

Cuerpo, Faucould mostró tanto aguante para las fatigas 

y privaciones como lo había tenido para el placer. 

Siempre de buen humor soportando alegremente el hambre 

y sobre todo la sed y, muy bueno para sus jinetes: no 

pensaba más que en mejorarles la suerte compartié ndolo 

todo con ellos. Con el agua racionada, él les cedía su 

parte. Dio siempre ejemplo de entrega, de valor, de 

inteligencia y de energía ò. 

    Después de abandonar el ejército y hacerse 

explorador de esas tierras se queda impresionado ante 

la piedad de l as gentes: òla vista de esta fe, de estas 

almas viviendo en continua presencia de Dios, me hizo 

entrever algo más grande y más auténtico que las 

ocupaciones mundanas ò. 

     ñEn 1886 se instal· en Par²s y comenz· a 

frecuentar la iglesia y a repetir: Dios mí o, si existes 

haz que te conozcaò. 

    Se fue a ver al vicario de la parroquia de San 

Agustín.  
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    ñEra a finales ïdice él mismo -  de 1886. Experimenté 

entonces una profunda necesidad de recogimiento. Me 

pregunté entonces en lo más profundo de mi alma si 

re almente la verdad quizá era conocida por los hombres . 

Entonces hice una extraña oración: pedí a Dios en el 

que aún no creía que si existía se me diese a conocer. 

Me pareció que lo más sensato habiendo nacido la duda 

en mí era estudiar la fe católica . La co nocía muy poco 

y para conocerla me dirigía un sacerdote culto, al que 

conocía algo por haberlo visto en casa de mi tía; este 

sacerdote es el P. Huweli. Tuvo la amabilidad de 

responder a mis preguntas, la paciencia de atenderme 

cuantas veces quise. Me conve ncí de la verdad de la 

religión católica. Desde entonces el P. Huvelín ha sido 

para mí como un padre, y yo he vivido cristianamente ò. 

    Aconsejado por su director espiritual marchó a 

Tierra Santa ansioso de descubrir el rostro de Jesús. 

Lo encontró en Be lén, en Jerusalén y en el Calvario . 

Pero fue en Nazaret donde tomó conciencia de la 

importancia de la vida oculta de Cristo.  

    En Nazaret ve a ese Dios que anduvo entre los 

hombres. Lo encuentra en la fuente con María; lo 

descubre viendo trabajar a los a rtesanos. No se sentía 

hecho para imitar la vida pública del Señor predicando 

por las tierras de Palestina; por lo que centró su 

ideal en la imitación de la vida oculta del humilde y 

pobre artesano de Nazaret . Para él Jesús sólo era el 

más pobre de Nazaret  y por qué no, el peor vestido. El 

trabajo de carpintero no era más que vil monótono.  

   Con esta peculiar visión del Señor Foucould no 

deberá llevar una vida más pobre, más baja, sino la más 

pobre, la más abyecta. Buscar siempre el último lugar: 

éste será  su ideal. A¶os despu®s escribi·: òsoy un 

viejo pecador que al día siguiente de su conversión 

hace casi veinte años fue atraído  muy poderosamente 

por Jesús a vivir la vida oculta de Nazaret ò.    

    Volvió a Francia y decidió hacerse religioso en la 

Trapa  de Nuestra Señora de las Nieves, en Soligny: 

òencuentro ïdice -  que es en su orden donde se vive al 

máximo la vida cristiana de unión completa con nuestro 

Señor. Mi deseo me lleva hacia esta vida por la cual me 

parece que nuestro Señor es consolado y glori ficado 

tanto como puede serlo por los hombres ò. 

    Toma el hábito el 26 de enero de 1890. Al cabo de 

seis meses fue trasladado a Siria a Akbés , monasterio 
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que tenía la ventaja de ser el más pobre y de estar 

alejado de todo.  

  En Akbés se encontró a gusto sintiendo que su vida se 

acercaba a la de Jesús en Nazaret. Pero le vinieron 

dudas, de si aquel retiro monacal era lo que Dios le 

ped²a. Escribi· a su prima: òEstoy en la situaci·n en 

que estaba antes de entrar en la Trapa haciendo tabla 

rasa de todos mis deseos. En cuanto a la resolución 

tengo un ardiente deseo de seguirla más de cerca. Pero 

¿esa ésa su voluntad? Lo ignoro: para que yo pruebe 

otra vida es necesario que sepa lo que Él quiere. 

Espero con gran paz que su voluntad se manifiesteò. 

   ñHay un deso hacia otro idealò. 

    Escribe la Regla de la Congregación de los 

Hermanitos de Jesús. Pero el Padre espiritual le 

responde: òEste reglamento a decir verdad me ha 

espantado. Es impracticableò. 

     Va a Roma a estudiar y aquí formula la distinción: 

òJesús de Nazaret, Jesús en el desierto y Jesús en la 

vida p¼blicaò. 

    Obtiene permiso para dejar la Trapa y escribe: 

òRecibida la decisión de mi General de que la voluntad 

de Dios es que salga de la Orden para seguir a Nuestro 

Señor en su abyección y pobrez a. Miércoles 23 de nero 

de 1897 ò. 

   Se va a Nazaret y vive como sirviente de las 

hermanas clarisas. òVivo ïdice -  en una casita 

solitaria, situada dentro de un cercado que pertenece a 

las hermanas, de las que soy un criado feliz: estoy 

solo, en una ermita deliciosa, perfectamente 

solitaria ò. 

   Y pronto pide limosna para las clarisas .  

   Se ordena sacedote y se va a Argelia donde su casita 

está abierta a todos. Aquí no cesó de denunciar ante 

las autoridades la injusticia de la esclavitud. En 

carta al P. Mar t²: òHay que amar la justicia y odiar la 

iniquidad y cuando el gobierno comete una gran 

injusticia contra aquellos que tenemos a nuestro cargo 

hay que decírselo. No tenemos derecho a ser centinelas 

dormidos o perros mudos o pastores indierentes ò. 

   Se ade ntró en el desierto al sur de Argelia y se 

instaló en un oasis . òEn su diario de 1909 escribió: 

òmi apostolado debe ser el apostolado de la bondad. 

Viéndome deben decirse: ya que este hombre es tan 

bueno, su religión debe ser buena. Y si me preguntan 

por q ué soy manso y bueno debo decir porque soy 
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servidor de alguien que es más bueno que yo. Si 

supieran qué bueno es mi maestro Jesús. Quisiera ser 

bastante bueno para que se diga: si así es el servidor, 

¿cómo debe ser el Maestro ò. 

     Fundó por fín en Franci a la Unión de Hermanos y 

Hermanas del sagrado Coraz·n con estos objetivos: òVida 

evangélica imitando al modelo único; vida eucarística 

desarrollando el sentido del sacramento del amor; vida 

apostólica por medio de la bondad con los más 

necesitados ò.  
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El sentido de unidad de Isabel la 

Catolica .  

 

César Vidal: Isabel la Católica  
 

  ñHaym: mentira me parece que - en tan sólo unas 

líneas -  se pueda mencionar aquella época en que doña 

Isabel recorrió incansablemente España. No dejaba de 

viajar  y yo no cesaba de contemplar cómo su salud daba 

la sensación de consumirse en algunas ocasiones como si 

de un cabo de vela se tratara . Se empeñaba en ser 

vizcaína en Vizcaya, gallega en Galicia o asturiana en 

Asturias; y lo conseguía, pero además, no por eso 

dejaba de administrar justicia, de escuchar a los 

menesterosos, de condenar a los culpables ò. 

   ñEl pueblo la amaba. La amaba como sólo puede querer 

a la gente sencilla, que de pronto se da cuenta de que 

otro está diciendo justo lo que deseaba decir, que 

comprende lo que anhelaba expresar, que solventa lo que 

le oprimía . Quizá por eso podía imponerse con una 

mirada, con un gesto, con una frase. Quizá por eso 

también el rey se sentía incómodo. Muchas veces me 

pregunté entonces si no ocultaba los celos q ue aquellas 

situaciones le provocaban porque hombre práctico al fin 

de cuentas deseaba aprovechar cada ápice de cariño que 

su esposa pudiera recibir. Porque si de algo estoy 

cierto en este mundo es de que las gentes la amaban más 

a ella, de que Fernando lo  sabía y de que no le 

gustabaò. 
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La entrada de María Antonieta por 

Estrasburgo por el año 1770, mes de 

abril, entre el 21 y el 22 .  

   ñCon sus cabellos rubio ceniza, sus esbeltas 

proporciones, la niña ríe y sonríe con sus azules ojos 

petulantes, desde detrás de los cristales de la 

carroza, a la innumerable muchedumbre que adornada con 

sus campesinos trajes alsacianos, se ha precipitado de 

todas las aldeas y ciudades para aclamar al suntuoso 

cortejo . Cientos de niñas vestidas de blanco va n 

delante de la carroza arrojando flores; han alzado un 

arco de triunfo; las puertas de la ciudad están 

cubiertas de guirnaldas; en la plaza municipal corre 

vino de las fuentes; gigantescas cestas de pan son 

repartidas entre los pobres . Por la noche son 

il uminadas todas las casas; ardientes sierpes de fuego 

ascienden lamiendo la torre de la catedral; relucen al 

trasluz rojizo los encajes de la fachada gótica de la 

iglesia. Por el Rin se deslizan incontables barcas y 

navecillas que llevan farolitos como nara njas candentes 

y en las que arden antorchas de colores; entre los 

árboles resplandecientes de luz, centellean bolas de 

cristal multicolores y en la isla visible para todos 

como final de un grandioso fuego de artificio llamean 

en medio de figuras mitológica s los monogramas 

enlazados del Delfín y la Delfina . Hasta altas horas de 

la noche el pueblo deseoso de espectáculos recorre los 

muelles y calles; numerosas músicas retumban y 

ganguean; en cien lugares hombres y muchachas se agitan 

animosamente al compás de  la danzaò. 

   ñEl día siguiente quiere María Antonieta oír una 

misa; recíbela en lugar del venerado arzobispo su 

sobrino y coadjutor a la cabeza de la clerecía, con 

aire un poco afeminado en sus flotantes vestiduras 

violeta el mundano sacerdote quien pron uncia una 

alocución galante y patética. Es Luis, príncipe de 

Rohan, el primero que le da la bienvenida en Francia, 

futuro héroe tragicómico del asunto del collar, el más 

peligroso adversario de María Antonieta, su más funesto 

enemigo. Y la mano que ahora s e levanta sobre la cabeza 
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de la princesa para bendecirla es la misma que más 

tarde arrojará al fango y al desprecio la corona y el 

honor de la Reina ò. 
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Ortega y Gasset y el amor  
 

  ñHablamos de amor a una mujer, pero también de amor 

de Dios, amor a la patria, amor al arte, amor maternal, 

amor filial... Una sola y misma voz ampara y nombra la 

fauna emocional más variada. Un vocablo es equívoco 

cuando con él denominamos cosas que no tienen entre sí 

comunidad esencial, ni nada importante qu e en ellas sea 

idéntico ò. (cfr. Le·n). 

   ñEl amor, hablando estrictamente, es pura actividad 

sentimental hacia un objeto que puede ser cualquiera, 

persona o cosa (no el estado total de la persona que 

ama). Es separado de las funciones intelectuales : 

perci bir, entender, pensar, recordar, imaginar . Es 

distinto del deseo . Se desea un vaso de agua cuando hay 

sed pero no se le ama . El amor mismo no es desear 

aunque nacen del amor deseos ò. 

   ñA fuer de actividad sentimental, el amor se 

diferencia de los sentimi entos innatos, como alegría o 

tristeza . Que son a manera de una coloración que tiñe 

nuestra alma . Se está triste o se está alegre en pura 

pasividad . La alegría por sí no contiene actuación 

ninguna aunque puede llevar a ella . En cambio, amar 

algo no es simp lemente estar sino actuar hacia lo 

amado, nos afanamos hacia lo que amamos . Estar odiando 

no es estar pasivo como estar triste sino que es en 

algún modo acción, terrible acción negativa, idealmente 

destructora del objeto odiado ò. 

   ñTodo lo que  es pura a ctividad sentimental, no es 

amor . Hay muchos amores donde existe de todo menos 

auténtico amor: hay deseo, curiosidad, obstinación, 

manía, sincera ficción sentimental pero no es esa 

cálida afirmación del otro ser, cualquiera que sea su 

actitud hacia nosotro sò. 

   ñEn cuanto a los amores donde afectivamente la 

hallamos es preciso no olvidar que contienen muchos 

otros elementos adem§s del amor sensu strictoò. 

   ñEl enamoramiento de donde el amor tiene un papel 

secundario es un angostamiento y una relativa 

par alización de nuestra conciencia. Bajo su dominio 

somos menos y no más, es un fenómeno de atención ò. 
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Es la fe tradicional de la Iglesia  

   ñLa Iglesia siempre crey· que nada m§s consagrar 

está el verdadero Cuerpo y la verdader a Sangreò. (D. 

876).  

   ñNo est§ s·lo presente como hostia de sacrificio 

cuando se ofrece; está asimismo cuando se guarda 

reservado despu®s de ofrecidoò. 

 

Palabras sacramentales  

    ñLas palabras sacramentales son: Tomad y comed, 

esto es mi Cuerpo que se e ntrega por vosotrosò. No 

dicen esto es mi cuerpo en el momento de comerlo, ni 

hostia en el momento de ofrecerla. Es las dos cosas, 

manjar y hostia para estos dos fines: comerlo y 

ofrecerloò. 

     ñEl Cuerpo del Se¶or sigue siendo manjar y siendo 

hostia des pués de convertidos el pan y el vino por las 

palabras de la consagración, aunque no se coma ni se 

ofrezcaò. 

    ñS·lo dejar§ de ser las dos cosas cuando pierda los 

accidentes sacramentales de los que depende su ser 

eucar²sticoò. 

   ñCuando pronunci· las palabras no se hizo presente 

sólo como manjar, también se hizo presente como hostia; 

porque no sólo se entregaba a los Doce para que lo 

comulgaran, se entregaba asimismo al Padre como 

sacrificio en remisi·n de nuestros pecadosò. 

  ñSe presencializ· en las especies para ser ofrecido; 

pero, si llega a quedar reservado,hubiera permanecido 

en estado inmolaticio, una vez terminado el 

ofrecimientoò. 

 

En el Nuevo Testamento  

   ñLos cristianos siempre creyeron en esta presencia 

permanente, destinada al uso, pero inde pendientemente 

del uso actualò. 

   ñEn esta presencia permanente cre²an las comunidades 

apostólicas, porque vemos que S. Pablo compara el 

banquete litúrgico de los cristianos de Corinto con los 

banquetes lit¼rgicos paganos y jud²osò. (1 Cor. 10, 14 

ss).  




